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Acaso no habrá ninguno de mis lectores qué, 
residiendo accidentalmente en alguna aldea ó lugar, 
no haya tenido el capricho de divertirse contem­
plando, al apacible frescor de hermosa tarde de 
verano, cómo salen los muchachos de la escuela. 
Kl inquieto espíritu y natural travesura de la ni­
ñez, difícilmente contenidas durante el fastidio de 
los horca de aplicación y silencio, rompe en chilli­
dos, canciones y descompasados brincos: asi que, 
reuniéndose los chiouelos en diferentes grupos, se 
dirigen hácia el verde prado, teatro ordinario de 
sus juegos y pasatiempos pueriles. Descuella en 
medio de ellos cierto personaje caviloso y mugriento 
ó quien cabe igualmente alguna parle del placer 
que á todos inspira la hora suspirada de! descanso. 
Hablo del severo dómine, que, atontado por el con­
tinuo murmullo, sofocado con respirar el aire denso
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ele su escuela, ha pasado el dia en contener la 
demasiada viveza, aguijonear la flojedad é indolen­
cia, ilustrar la estupidez, y reducir con todo gé­
nero da esfuerzos la obstinación y la holganza. La 
repetición de un mismo párrafo, solamente variada 
por las diferentes equivocaciones con que lo de­
claman sus discípulos, no solo le atolondra y exas­
pera, sino que lo deja supino y aletargado, mien­
tras aun zumba en sus lastimados oidos el eco des­
templado y chillón de los bichos que los martiri- 
zabao. Las mismas flores clásicas del ingenio, que 
halagaban su mente sombría y meditabunda, mar- 
cbftanse para él á fuerza de verlas mezcladas con 
lágrimas, rabietas y castigos; por manera que las 
églogas de Virgilio, las odas de Horacio y las sáti­
ras de Juvenal, en vez de deleitarle con plácidos 
imágenes y sonoras cadencias, le recuerdan el mohíno 
gesto de algún pertinaz y desaplicado estudiante. Y 
si se añade á su tédio un temperamento algo deli­
cado ó un espíritu ambicioso de mas distinguido 
empleo que el de tirano de la infancia, concebirá 
fácilmente el lector cuánto deberá consolar un pa- 
eeo solitario en fresca tarde de otoño al pobre 
maestro cuya cabeza sufre tanto, y cuyos nervios 
se han mantenido tirantes cuatro horas mortales 
por desempeñar íes ásperas atribuciones de la en­
señanza pública.

Por lo que á mi hace, puedo asegurarle que 
tales paseos han sido los únicos momentos felices 
de una vida angustiosa y agitada; y si es tan in­
dulgente que no se desdeñe de recorrer estas pá­
gina*, amargos frutos de mi meditación y mis vi­
gilias, sepa que las he trazado y concebido en 
correrías semejantes, dadas alrededor de la aldea



á donde fui á parar cuando las guerras y las per­
secuciones me obligaron á huir de las hermosas 
campiñas de mi pálria.

Era el sitio á que acostumbraba dirigirme la 
orilla de un solitario rio, que pasea en medio de 
poblado* árboles su mansa y murmuradora cor­
riente. Ella me conducid á un cementerio rústico, 
lugar favorito de mi meditación, y sosegado recinto 
en que hallaba el consuelo de mis penas. Allí he 
pasado largos ratos pensando en las desgracias de 
mi vida y en los desastres que afligían á Europa, 
mientras la blanda luz del sol poniente ó el libio 
resplandor de la luna alumbraba aquellos groseros 
sepulcros. Los hombres que se encierran en ellos 
han vivido desconocidos en la tierra, sin embargo 
de que algunos, por su natural talento y por el fv 
bmtrópieo deseo que aca^o les animaba, merecie­
ran ocupar ios mas brillantes destinos de un im­
perio. ¡Ah! si un amigo generoso y leal no se ol­
vida de lo que le he suplicado en distintas ocasio­
nes, espero que mis huesos descansarán también 
en aquel retiro silencioso, donde saboreé el único 
consuelo do la adversidad en las dulzuras de una 
plácida esperanza.

Hallábase desde algunos años tan absolutamente 
abandonado, que las pocas elevaciones que se ad­
vertían en él estaban cubiertas de las mismas yer­
bas que entapizaban el suelo á manera de una al­
fombra. Si esto sucedía respecto de las sepulturas 
ordinarias, en cambio, loe siete ú ocho sepulcros 
que lo adornaban veíanse medio enterrados y re­
vestidos de musgo.

Ninguna tumba reciente turbaba la calma de 
mis reflexiones, ofreciéndome el desagradable cua-
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dro de las calamidades del dia anterior; ninguna 
mazorca de yerbas me hacia pensar que su lozanía 
fuese debida á los corrompidos restos de alguno 
de mis semejantes que engrasase y estercolase 
desde la víspera aquel campo solitario. Las violetas 
que bordan el suelo, y el aromático tomillo que 
embalsama el abe, reciben el jugo nutricio del ro­
cío de las nubos, sin que nos entristezcan con as­
pecto silvestre y amarillento color. No cabe duda 
en que aquella es morada de la muerte y en quo 
allí tenemos á nuestra vista mil víctimas de su vo­
racidad; pero no nos causa desagradable impresión, 
merced á lo remoto de la época en que cayeron y 
á la lección patente de que si sus despojos están 
ya confundidos y amalgamados con la tierra, nues­
tra madre común, sufrirán un dia los nuestros la 
misma trasformacion.

Bien que desde muchos años encubra el blanco 
césped las mas modernas de estas sencillas tumbas, 
el recuerdo de los que duermen eternamente en 
ellas es todavía objeto de un supersticioso culto. 
Admírase en la mas decorosa de todas un caballero 
armado de punta en blanco, tendido sobre la losa 
fúnebre, en cuya rodela se ven medio borradas 
por la mano destructora del tiempo, palmas, coro­
nas y timbres. Primorosamente esculpidos se des­
cubren en la quo le sigue un báculo, una mitra y 
una cruz, evidentes indicios de la tradición que se 
conserva de haber sido enterrado allí un obispo 
respetable por sus virtudes y saber. Léese mas allá 
sobre algunas otras, en prosa grosera ó desaliñados 
versos, la historia de los que descansan en su cón« 
cavo seno, reducida á manifestarnos que pertene­
cieron á las acérrimas legiones presbiterianas que
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tan valerosamente pelearon en tiempo de Cários II 
contra los caballeros estuardistas.

Parece que habiendo tropezado en este mismo 
falle con cierto destacamento puritano retirándose 
del combate que acababa de darse ¡unto á las mon­
tañas de Pentland, trabóse entre ellos mortal con­
tienda, en la que íueron vencidos ios campeones 
del puritanismo, y atrozmente alanceados por los 
fieros vencedores. Por esto dan los aldeanos á las 
sepulturas de esas victimas un honor que niegan á 
los magníficos mausoleos; y cuando las enseñan á 
sus hijos, no olvidan la narración de cuánto in­
trépidas sufrieron á fin de inspirarles el mismo 
entusiasmo en pró de la venerada creencia que les 
dejaron.

Aunque reprobaría algún hombre sobradamente 
timorato la especie de culto con que se honran los 
restos de estos antiguos adalides, siento á veces 
no sé qué impulso de admiración cuando los con­
templo haciendo rostro á los obstáculos con la 
energía de los héroes antiguos, ó sujetarse á su 
mala suerte con la resignación délos primitivos már­
tires. Por esto se habrá dicho que la firmeza del 
carácter escocés principalmente brilla en los con­
tratiempos, semejante al sicomoro de la sierra, que 
no doblega sus ramas al bravo soplo de airados 
vientos, antes bien desplegándolas con osadía por 
todas direcciones, prefiero que las rompa el tem­
poral á inclinarlas al ímpetu de su violencia.

Al acercarme una deliciosa tarde al apartado 
cementerio, sorprendióme el eco de cierto ruido 
que en nada se parecía al murmullo del raudal, é 
los suspiros del céfiro, ó al sacudimiento de árbo­
les gigantescos, que es lo único que de tiempo en
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tiempo interrumpe él profundo silencio de aquel 
sagrado recinto. Apresuré el paso, hostigado de mi 
natural curiosidad, y por entre las hojas de las 
silvestres encinas que lo sombrean descubrí un 
anciano sentado ea las sepulturas de los cristianos, 
recorriendo con una especie de punzón ó grosero 
cincel las medio borradas letras que recuerdan sus 
hazañas y fulminan anatemas contra sus inflexibles 
matadores. Un sombrero de grandes alas cubría 
su entrecana cabellera, y los modestos calzones q e 
llevaba eran del mismo color que las medias, for­
mando un vestido completo con el chaleco y la 
chaqueta, por reconocerse en les tres piezas el 
corte redondo ó curvilíneo, ya desautorizado por 
la moda, que tanto acreditaba á los sastres del 
posado siglo. Ancha y tosca capa de paño pardo, 
como destinada á resistir las inclemencias del cielo, 
completaba el traje del incógnito, y daba idea de 
una vida algo andariega, no menos que el viejo y 
fleco rocín que pacía mansamente junto á él con 
semblante tan macilento y abatido como el do su 
propio dueño. Los jaeces del pobre animal eran 
anticuados y sencillos, á semejanza de los arreos 
del ginete, y colgábale del arzón delantero de la 
silla una alforja de badana donde iban metidos los 
instrumentos necesarios para limpiar las piedras 
sepulcrales y poner en claro aus incripciones. Aun­
que nunca hubiese visto J que acabo de describir, 
la modestia de sus atavíos y el trabajo singular 
que sbsorbia toda su atención me lo dieran fácil­
mente á conocer por cierto anciano errante, de 
quien oyera hablar, conocido en diferente términos 
do Escocia por el hombre de las tumbas. Jamás 
pude averiguar de positivo en qué ciudad ó baronía
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había nacido, ni cuál fuese su verdadero nombre; 
ni aun llegaron exactamente á mi noticia los mo­
tivos que le obligaron á abandonar su hogar para 
hacer profesión de una vida caprichosa y diva­
gante.

Asegurábase, no só si con fundamento, que era 
natural del condado de Dumfries y descendióme do 
uno de aquellos defensores acérrirnos del tioven&nt, 
cuyas hazañas formaban el objeto predilecto do sus 
coloquios. Decían también que había poseído una 
granja con cierto número de aranzadas de tierra; 
pero que ya luese por menoscabo de sus interesen, 
6 ya por desazones domésticas, renunció á las co­
modidades y abandonó su casa, su familia y sus 
amigos, resuelto á dedicar sus dias á mantener con 
decoro los sepulcros de los defensores do su pátria 
ó de los coriieos de su secta.

Arreglábase de tal manera en su piadosa pere­
grinación, que pudiera visitar cada año los de 
cuantos perecieran en la lid durante los turbulentos 
reinados de los dos últimos Esluardos; y bien que 
tales sepulturas sean mas numerosas en los distri­
tos de Ayr, Galloway y Dumínes, hállame también 
en otras partes, en acuellas sobre todo á donde 
ee retiraron ios fugitivos, y en donde nunca su­
cumbieron, peleando siempre c< n esfuerzo digno 
de tan noble causa. Verdad es que. ai efecto de 
^contrarias es preciso andar por despoblados: 
pero esto no era obstáculo para el ardiente celo, 
Para la incansable diiigtncia del anciano de las 
tumbas.

Muchas veces en los parajes mas agrestes y so­
litarios de las montañas se ha sorprendido el caza­
dor de verle siriamente ocupado en arrancar de
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las piedras funerarias el musgo que las cubría, 
restaurar las inscripciones y recorrer con su cin­
cel ¡os símbolos de duelo que las adornan. Una 
piedad sincera, aunque estravagante, era el único 
motivo que tuviese aquel anciano para consagrar 
tantos años de su vida á la memoria de los perti­
naces defensores de su creencia. Figurábase des­
empeñar uno de los mas sagrados deberes conser­
vando los emblemas del celo y sufrimiento de sus 
antepasados, y alimentar de esta suerte la fervo­
rosa llama que había de inspirar á sus descendien­
tes el deseo de defender aquella misma doctrina 6 
costa de iguales peligros.

En todos sus viajes ó peregrinaciones no tenia 
necesidad de socorros pecuniarios, puesto que nada 
aceptaba que oliese á ningún género de lucro; lo 
cual era tal vez debido á la generosa hospitalidad 
que hallaba siempre bajo el techo de algún carne- 
romano de su propia secta, ó cualquiera persona 
algo entusiasta por los antiguos adalides del purita­
nismo. El modo de corresponder á su acogida era 
reparando los sepulcros donde descansaban los an­
tepasados de aquel hospitalario solar, en caso de 
que también se hubiesen distinguido en las legiones 
de su pátria. A causa pues de hallársele frecuen­
temente dedicado á semejante tarea, ya en algún 
cementerio del lugar, ó ya en ¡as tumbas del de­
sierto, turbando con su martillo la tranquilidad de 
las aves y el silencio de los bosques, mientras pacia 
mansamente el estenuado rocín á su alrededor, ha­
bíanle dado la denominación popular de hombre 
de las tumbas, denominación análoga á la costum­
bre de vivir continuamente con los muertos.

El carácter de semejante individuo parece que
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nada debiera tener de festivo ó risueño, y pasaba 
ein embargo como hombre de buen humor, ó por 
lo menos á quien do desagradaba cierta jovialidad 
moderada é inocente. Es cierto que exaltaba su ima­
ginación la idea de cuanto sufrieran los restaura­
dores de aquella falsa doctrina; paro este movi­
miento de cólera pasaba rápido, volviendo fácil­
mente á la mansedumbre que le era natural.

Atando empero el hilo de mi encuentro con e! 
hombre de las tumba», ya puede presumir el lector 
qua tributé el debido homenaje á sus años, y aun 
á los erróneos principios de que hacia alarde, á 
fin de captarme su benevolencia y lograr que en­
trase en conversación conmigo. El buen anciano, 
después de un momento de pausa, quitóse unos 
espejuelos de forma antigua, limpiólos con el pa­
ñuelo, y poniéndoselos otra vez respondió á mis 
afables espresioncs con palabras no menos corteses. 
Animado por la amabilidad de su acento, arries­
gué preguntas sueltas sobre las virtudes cívicas y 
religiosas de aquellos cuyos sepulcros pulía; y co­
mo el hablar de sus altos hechos era su conversa­
ción favorita, dejó el trabajo que lo ocupaba para 
abandonarse al placer de instruirme en lo relativo 
á mi pregunta. Al oirle referir los varios sucesos 
de tan antiguas guerras sin dejarse la mas despre­
ciable menudencia, hubiérase podido creer que fuese, 
no solo contemporáneo de ellas, sino hasta testigo 
Ocular.

•Nosotros somos, decíame en tono inspirado, 
nosotros los verdaderos restauradores de Escocia, 
los adalides á quienes debe la corona de Bretaña 
ios elementos de su grandeza y su poder. Hom­
bres sensuales, hombres sin celo por la religión,



hombres incapaces de arrostrar con frente impávida 
los peligros y la muerte, han usurpado el glorioso 
titulo de defensores de la pátria. ¿Quién de ellos 
aguantaría sentado seis horas mortales sobre la 
punta de un cuchillo para escuchar durante ellas 
los edificantes consuelos de la palabra divina? ¡Ah! 
por todas partes solo se veo gentes ambiciosas del 
poder, sedientas de las riquezas, aspirantes á vanos 
honores, olvidándose de cuanto hicieron los ilustres 
cristianos de mi secta para desviar de este pais el 
fulminante brazo de la eterna justicia. ¿Y nos ad- 
mirsremoí de que teman el cumplimiento de ia 
terrible prolecía de Peden (1), aquel piadoso siervo 
del Altísimo, cuyas palabras debieran grabarse en 
eternos bronces? ¿nos admiraremos, repito, de que 
teman el vaticinio de ver enarboladas las banderas 
del arrogante francés en las altas cumbres de los 
circunvecinos montes? Armados se pasean ios se­
cuaces del pillaje y de la holganza por las revuel­
tas de la sierra (2), sin que nadie ponga término 
á sus amenazas ni trate de encaminarlos por la 
senda da la paz, ¡Ahí ¡qué dirian los antiguos bé 
roes del Govenant, si viesen tiranizado el pais á 
esas hordas, mas crueles aun que las que vomita­
ron los arenales de L;bia contra la desventurada 
España!»

Hice lo posible para templar la inocente ira del 
anciano, y deseoso de conocerle mas á fondo y 
procurarme por su medio algunas noticias acerca 
de las célebres contiendas de Balíour y de Morían,
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(1) Predicador fanático de la secta puritana.
(2) Alusión al espíritu estuardisla que reinaba entre 

los montaraces de Escocia.



—15—
roguéle aceptase Ja hospitalidad en la vecina aldea, 
donde podia ofrecer e un albergue, aunque hu­
milde, no destituido de abrigo y comodidad. Acep­
tólo, y en el espacio de dos dias que pude conse­
guir lo habitase, instruíale en mil anécdotas curio­
sas acerca de lo que deseaba saber, y en cuál fuese 
el verdadero carácter de ios caudillos que tanto 
asombro esparcieron por los términos de Escocia. 
Cuando, sin hacer caso de mis duplicadas instan­
cias, resolvió abandonarme para seguir en su ca­
ritativa romería, me tomó la mano después de ha­
ber montado en el ñemático rocín, y díjome con 
ademan compungido las siguientes razones:

«Ruego á mi divino Maestro, oh, jóven, que 
bendiga en vos el digno discípulo del Evangelio, 
lleno de respeto y ternura con los ancianos, y de 
caridad con los peregrinos. Mis dias ya son como 
las llores secas y sin lustre que vuelan al primer 
viento que sopla; ios vuestros, empero, aseméjense 
al arbolillo tierno, que si bien se dobla cuando 
silba el huracán, no lo marchita ni arranca el ím­
petu de su furia. No obstante, á veces cede tam­
bién á las inclemencias del cielo, y es triste des­
pojo del campo el que antes fuera todo su orgullo 
y su esperanza y su asombro. Os aconsejo que imi­
téis al solícito jornalero que, ignorante de cuando 
vendrá el amo, está siempre preparado para reci­
birlo. Si Dios dispusiera que al volver por los al­
rededores de esta aldea estuviese descansando bajo

losa sepulcral, os prometo que estas manos tré­
mulas y arrugadas esculpirán en ella vuestro nom­
bre, y un breve elogio á las modestas virtudes que 
os adornan.»

Di gracias ol anciano, y lancé secretamente un
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suspiro pensando en mis infortunios y en que acaso 
no se pasaría mucho tiempo sin que tuviese nece­
sidad de los ofrecimientos que me hacia. El des­
tino lo ha dispuesto de otro modo; !a adversidad 
no pudo triunfar de mi juventud, y las iocleroen- 
cias del cielo triunfaron en brava de su vejez, Pa- 
aado algún tiempo, no se le hallaba ya por los ce­
menterios y demás tumbas que solia recorrer, por 
mas que el musgo y varias plantas silvestres iban 
cubriendo las labores y epitafios que pulimentara 
con tanto esmero. Supe al fin que le encontraron 
en medio de un camino real, exánime y moribun­
do, sin que pudiesen restaurar sus sentidos los que 
acudieron á socorrerle. A1 í terminó su larga pe­
regrinación junto al mismo caballo que le acom­
pañara en ella, mudo depositario de una suma su­
ficiente para enterrarlo con decoro, circunstancia 
que manifiesta por sí sola que no apresuraron su 
muerte la violencia ó la miseria. El pueblo de aque­
llas cercanías conserva tai respeto á su memoria, 
que se figura que las piedras sepulcrales de que 
tanto cuidaba no necesitarán nunca del cincel para 
conservar loa epitafios y trofeos grabados en s.u 
superficie.

Ya conocerán mis lectores por lo que llevo di­
cho que, al reunir lo mas curioso de las anécdo­
tas del anciano para trazar con mano poco diestra 
la historia de las reyertas puritanas del siglo XVII, 
me he guardado bien de adoptar su estilo enfático, 
sus opiniones exaltadas, y hasta los hechos que me 
han parecido desfigurados por su propia preocupa­
ción contra sus contemporáneos. Proponiéndome al 
mismo tiempo ofrecer al público el cuadro de las 
costumbres de aquellos hombres fanáticos, no he



podido menos de consultar á sus oscuros y orgu­
llosos descendientes, y sobre todo á esos sastres de 
ald-a, que merced a su profesión ambulante y se­
dentaria, y á la práctica de ejercerla perman cien o 
lo que es menester en casa del que los necesita, 
pueden considerarse como los depositarios de una 
especie de crónica rura1. También rectifiqué varios 
lances de los que me refiriera el hombre de las 
tumbas por lo que me lian dicho doctos varones 
que entendieron en el examen y arreglo de anti­
guos y preciosos archivos.

Mi án mo no solo ha sido ofrecer un recreo ú 
mis lectores con la relación de célebres hechos 
acaecidos en Esc cía, sino presentarles un luminoso 
ejemplo del término f tal á que conducen 1; s am­
biciones humanas. Y si creyese todavía alguno que 
hacemos sobrado favor á los héroes del puritanis­
mo por pintarlos con la constancia, generosidad 
y desprendimiento que generaImette les suponen, 
acuérdese de que ya pagaren los desvarios de su 
turbulenta vida, y de que nos mueve á indulgen­
cia el recuerdo del castigo que grabó la omnipo­
tente mano de una Providencia justa sobre ia 
desaliñada losa de su tumba.

—17—
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capítulo primero.

En loa reinados do los últimos esluardos em­
pleaba el ministerio cuantos medios se hallaban á 
su alcance para amortiguar el espíritu de purita­
nismo que habia formado e! carácter principal del 
gobierno republicano.

De este modo procuraba renovar las institu­
ciones feudales que unían antes al vasallo y al se­
ñor, y enlazaban á entrambos á los intereses de la 
corona; pero no siempre acertaba en los medios de 
lograr ton recomendable objeto. Las autoridades 
prescribían frecuentes revistas, ejercicios militares 
y aun juegos ú otros pasatiempos, olvidándose de 
que semejantes providencias tenían a'go de impo­
lítico. Los jóvenes de ambos sexos, para quienes 
hubiera sido tentación irresistible la flauta y el 
tamboril en Inglaterra, y la zampoña en Escocia, 
hallaban cierto placer en burlar las órdenes con 
que querían obligarles á los regocijos y á la danza.
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Uará vez tiene buen resultado el exigir á la fuerza 
que las gentes bailen y se diviertan, como se ha 
visto hasta en los mismos bajeles que se dedican 
al comercio de negros, cuando, á fin de que los 
esclavos se agiten un poco y se renueve en sus 
estrujados cuerpos la circulación de la sangre, les 
hacen dar cuatro cabriolas durante el breve ralo 
que les permiten respirar el aire puro sobre la 
cubierta.

En medio de esto, aumentaba el rigorismo de 
los calvinistas á la par que el empeño en el go­
bierno de verlo aflojar. La observancia judaica de 
santificar el sobado, y el fallo de condenación con­
tra los mas inocentes de'oites, formaban el distin­
tivo carácter de los que entre el'os haciaa alarde 
d* perfección poco común: y como eran enemigos 
acérrimos del gobierno, na i a descuidaban á fin de 
que aquellos sobre quienes alguna influencia al­
canzaban, no se presentasen en las convocaciones 
gene: ates del condado, á donde, bajo pena de gra­
ves multas, debía concurrir cada barón ai frente 
de cuantas lanzas le seguían á la guerra según su 
pujanza feudal.

Los puritanos, llamados íambien presbiterianos, 
.detestaban estas reuniones públicas con tanto mas 
ardor, cuanto que los lores-tenientes y los ch» rifes 
tenían ó den de hacerlas agradab esá la juventud, 
procurando que alternasen en ellas os alegres pa­
satiempos con las evoluciones militares, Sus ar­
dientes oradores y los exaltados prosé itos, que 
iban en tropel á escuchar sus sediciosas arengas, 
no perdonaban medio para disminuir el número de 
los que ocudian á la asamblea general, sabiendo 
que debilitaban de esta suerte el influjo de los
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adictos al gobierno’ y la consideración que ya se 
iban granjeando con algunos á la sombra del en­
tusiasmo que inspiraban semejantes reuniones.

Llevados de este maquiavelismo, imaginaban 
todo género de sutilezas para suministrar escusas 
é los que accedían á sus planes.

No obstante, los individuos de la clase noble, 
que también profesaban sus piincipios, no podían 
disculp rae fácilmente, por ser terminante la ley 
que les condenaba á gruesas multas si no obedecían 
al llamamiento pe iódico que anunciaba el dia de 
la convocación. Hallábanse por consiguiente en la 
necesidad de enviar á ella á sus hijos y á los va­
sa los que debían presentar ai gobierno en caso de 
guerra; y como t blindaba en estas cuadrillas la 
gente moza, amiga siempre de holganza y de re­
creo, acontecía que á pesar de la orden de volver 
á sus hogar s en cuanto finalizase la revista, to­
maban parte en las diversiones que se seguían á 
e la, con notable pesadumbre de sus obcecados 
padres ó señores.

Había convocado el cherife de! condado de La- 
nark los habitantes del distrito de Ctydesdale en la 
mañana del 5 de Mayo de 1679 Celebrábase la 
asamblea en una vasta llanura que se eslendia junto 
á cierta población de poco momento, cuyo nombre 
no es esencial al interés de nuestra historia. Si­
guiendo el uso establecido, debían entregarse los 
jóvenes, después de ser revistados, al deleite de 
los recreos de ordenanza, siendo el principal de 
todos el que llamaban tiro del papagayo.

Consistía este pasatiempo en disparar las cara­
binas á cierto pajarraco de madera adornado de 
plumas de varios matices, que colocaban en lo alto
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de una percha para que sirviese de blanco á los 
tiradores. Aquel que daba en él á distancia de se­
senta ó setenta pasos, llevaba el glorioso título de 
capitán del papagayo, y ert conducido en triunfo 
por sus mismos competidores al mas afamado ven­
torrillo de aquel contorno donde pasaban el dia 
saboreando buenos b.cados y menudeando los brin­
dis á la salud del vencedor.

Ya se puede discu¡ rir que las damas de la co­
marca se daban prisa á ostentar su gal ardía y buen 
gusto en semejantes concurrencias, escepto las que, 
esc avizadas por la severa doctrina de la secta pu­
ritana, tuvieran á cargo de conciencia presenciar 
las profanas diversiones de los que llamaban á boca 
llena irreligiosos ó impíos. Es de advertir que en 
la época de que hablamos, eran aun desconocidos 
los lilburís, berl ñas y cabrioles; por manera que 
solo el lord teniente sacaba un carruaje de cuatro 
ruedas, cuyo pesado y voluminoso armazón tenia 
cierta semejanza con los malos dibujos que ae 
conservan del arca de Noé

Seis enormes caballos normandos arrastraban 
la corpulenta carroza, en que se acomodaban á 
todo su talante hasta diez y ocho personas. El du­
que y su esposa en el interior, con dos hijos y 
dos dueñas; en la línea curva que formaban las dos 
preñadas portezuelas, un capellán y un escudero; 
tres postillones con anchas pelucas de tres colas, 
armados de sables y mosquetes, guiando los ca­
ballos; el grave cochero, que sostenía las riendas, 
revestido del mismo nniforme; y á la popa de la 
máquina ambulante, puestos en dos filas y aso­
mando la cabeza sobre la techumbre de la caja, 
seis lacayos armados hasta las cejas, cual si esiu-



viesen á plinto de resistir un asalto. Esto era con 
respecto al lord que mandaba en aquel condado; 
pues las demás personas distinguidas que hab a 
en él, iban solamente á cab lio, seguidas de un 
escuadrón de lacayos, pajes y palafreneros.

Después da la pesada carroza que acabamos de 
describir, tropezábase con el tranquilo pulairen de 
lady Margarita Bellenden, que aspiraba, no sin ra­
zón, á ser contada entre ¡os nobles de alta gerar- 
quía que asistían á tan bullicioso espectáculo. Pre­
sentábase vestida de luto, por ser traje que nunca 
dejaba desde que decapitaron á su ilustre marido 
á causa de haber seguido las banderas del intré­
pido Montrose.

Su nieta Edita, generalmente llamada la niña 
de la hermosa cabellera, reconocida como la per­
sona mas linda y graciosa del condado, marchaba 
junto á ella, montada en hermoso cabalo español, 
que dirigía con singular destreza. Sus rasgos llenos 
de esprtsion, de viveza y de dulzura, atraían las 
miradas de los concurrentes, que la llenaban de ala­
banzas y bendiciones, deslumbrados por la dono­
sura de su talle y las gracias de su semblante ju­
venil, mucho mas que por el elegante corta de su 
traje y ia gentil pedrería que lo realzab a

Solo seguían á estas damas dos criados también 
¿ caballo, sin embargo de que el lugar que ocu­
paban entre las gentes pareciese exigir un séquito 
mas numeroso; pero no pudiendo la buena anciana 
comple ar el contingente de hombres armados qué 
le tocaban, y resuelta á no dejar de cumplir por 
nada en este mundo con semejante obligación, 
había metamoríoseado en militares á todos ios in­
dividuos de su servidumbre. De esta manera pen-



seba hacer alarde de cuán sagradas fuesen para su 
acrisolada lealtad y pura hidalguía las disposiciones 
del soberano. Su viejo mayordomo, que capitaneaba 
la tropa de tal baronesa, había sudado sangre y 
agua, según su modo de esplicarse, para persuadir 
á ciertos vasallos de la señora á que se presentasen 
en la asamblea, sin que le hubiese sido posible 
ablandar su terquedad ó vencer su pertinacia. Las 
amenazas, las súplicas, los mismos ofrecimientos, 
no fueran bastantes á reducir su obstinación; y en 
tan crítica circunstancia, para no delatarlos al con­
sejo privado, y no esponerse á que enviase un des­
tacamento á los estados de lady Margarita, lo que 
equivalía á introducir en corral de ganado lanar 
una manada de lobos hambrientos, usó del ardid 
de echar mano de los diados, á pesar del aire es­
trafalario y poco marcial de algunos de ellos.

«Además, decíase á sí mismo el buen mayor* 
domo, si vienen los Bretones (1) á Lomarles de 
grado ó por fuerza los pocos bienes que poseen, 
¿quién diablos ha de prometerse que entreguen 
exactamente por San Juan la media anata que les 
cae? Harto me cuesta arrancarles algo de lo ven­
cido, para andarme ahora con suministrarles nue 
vos pretfcstos.i 2

Después de reflexión tan cuerda, hizo la vista 
gorda con los desobedientes, y armando, quieras n<> 
quieras, al halconero, á los ayudas de cámara, al 
mozo de la granja, al borrachon que cuidaba de 
la despensa, especie de inválido que había servido

(t) Soldados de la Inglaterra propiamente dicha.
5
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en los enligaos tercios del conde Ricardo, y é 
otros perillanes del mismo jaez, completó la cuota 
que debía suministrar lady Belienden como propie­
taria de la baronía de Childeland.

Sin embargo, en la misma mañana que iba á 
celebrarse la revista, presentóse al mayordomo cierta 
mujer vieja, madre de uno de los mozos destinados 
al servicio de la casa, y arrojando en tierra á sus 
mismas barbas la armadura que le había enviado 
para que su hijo se presentase á la revista, díjole 
que sin duda por especial castigo del cielo, que 
desaprobaba el escándalo da aquellas reuniones, 
había sido atacado de una enfermedad viólenla en 
la última noche, de suerte que le era imposible 
levantarse de la cama. El buen mayordomo ame­
nazó á Mausa con toda la ira de su señora; pero 
ella no se manifestó menos resuelta. Sin pérdida 
de tiempo tuvo lugar una visita de reconocimiento 
en la alquería que habitaba, donde el pobre ad­
ministrador hubo de probar la amargura de hallar 
á Cuddy, que así se llamaba el mancebo, tan per­
tinaz y desobediente como su propia madre.

En tan desesperado apuro halló todavía una 
salida el ingenio tracista de aquel ladino mayor­
domo.

«¿Por qué no echaré mano de Gibby? di jóse á 
si mismo: el diablo cargue conmigo, si no he visto 
pelear en los escuadrones de Monlrose á gentes 
que valían menos que él.»

Este Gibby era un muchacho bajo de cuerpo y 
de limitados alcances, encargado de limpiar el corral 
de las gallinas bajo las órdenes de la mujer desti­
nada á la tarea de alimentarlas. Inmediatamente
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fueron por él, y encajáronle una cota de mella que 
lo abrumaba con su peso. Hiciéronle meter las 
enjutes piernecitas en unas botas enormes; cu* 
briéronle la cabeza con cierto casco que ¡e llegaba 
hasta la barba, y colgáronle de la pretina un sable 
descomunal, mas largo sin exageración que su mis­
mo cuerpo. Así ataviado, suplicó al mayordomo 
que lo acomodase en el caballo mas flemático y 
pasicorto que pudiera hallarse, por ser la vez pri­
mera que se metía á caballero. Colocáronle como 
pudieren en uno de ellos, ó hizo eu la revista su 
papel como el mas pintado, por cuanto el cherife 
creía de su deber no andar muy escrupuloso en 
examinar los hombres de armas de dama tan rea­
lista como lady Margarita Bellenden.

Tal era el motivo que obligaba á esta ilustre 
baronesa á presentarse en púbiieo sin mas comitiva 
que la de dos criados. Si en otra cualquiera oca­
sión se hubiese avergonzado de esta tallado decoro, 
ya hemos indicado que bailaba en la presenta cierto 
motivo secreto da satisfacción y halago. Aunque 
había perdido á su esposo y sus dos hijos en las 
guerras civiles de aquella época borrascosa y re­
vuelta, recibió la mas grata recompensa de seme­
jante catástrofe en la visita que ie hiciera GárlosII 
cuando atravesaba Escocia para salir al encuentro 
del usurpador Cromwell; Detuviérase el monarca 
en el castillo de Chiideísnd, aceptando el desayuno 
que la dama le cfrecie, y este acontecimiento for­
jaba época en la vida de lady Margarita Bellenden, 
de tal manera, que apenas se pasaba dia sin hallar 
la noble dueña ocasión de citar alguna circuns­
tancia de aquella honrosa visita.

Semejante prueba de la benevolencia real hu-
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hiera sido bastante para que lady Margarita abra­
zase la causa de los Estuardos, si sus principios, 
su distinguido nacimiento y el ódio que le habian 
inspirado los desórdenes del partido opuesto no la 
hubiesen decidido por ella desde que tuvo uso de 
razón.

En el momento de que hablamos eenlia el 
mas sincero deleite en ver desplegar á sus mis­
mos ojos una fuerza algo imponente decidida á 
sostener los derechos de la corona, sin acor­
darse de las desazones que le causaban eus pro^ 
píos vasallos con resistirse á las órdenes del 
monarca por espíritu de rebelión ó de purita­
nismo.

Respetada por otra parle y bien quista de to­
das les gentes de! condado á quienes no cegaba 
el ódio de los partidos, veíase rodeada de cuan­
tas personas ilustres se hallaban en la revista, las 
cuales se complacían en darle muestras del aprecio 
que tributaban á su* virtudes.

También loa caballeros jóvenes que se precia­
ban de galanes daban vueltas montados en los bri­
dones en derredor de Misa Edita, sin que esta 
amable joven les manifestase por ello la mas leve 
señal de benevolencia ó afecto.

Sus ojos permanecían cerrados á las gra­
cias de tan brillantes ginetes, y sordos sus oí­
dos á las galanterías ú obsequios que le prodi­
gaban.

Es de creer que aunque se hubiesen hallado 
en la revista los que con mas ventaja figuraban 
en las novelas de Calprenedo y Escuden, libros 
que estaban de moda en aquellos tiempos, no le
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hubieran causado sensación alguna; pero el des­
tino había ja dispuesto las cosas de manera que 
la señorita de Belienden no se mantuviese con 
la misma indiferencia en lo restante de aquel 
dia.



CAPÍTULO II.

Terminados ios movimientos militares como po­
día esperarse de soldados bisoños y caballos poco 
diestros, anunciaron ruidosas acia» aciones que ya 
podían presentarse en la arena los qae deseasen 
alcanzar el premio de! papagayo, Al momento, en­
tra universales aplausos, clavaron en el suelo el 
palo que sostenía el blanco de los tiradores; y hasta 
los mismos que habían presenciado las evoluciones 
de la milicia ieudal con irónica y burlón ■ sonrisa 
no pudieron resistir al deseo de tomar parte en 
este entretenido pasatiempo.

Colocáronse en círculo los que iban á derribar 
á ccmpeltincia el ave figurada; y desde que princi­
pió el tiroteo, su torpeza ó su habilidad eacitó la 
risa de los concmrentos ó les arrancó lisonjeras 
aclamaciones. Sin embargo, nadie habia podido aun 
dar en el blanco, cuando un joven de gallarda pre­
sencia, en cuyo traje de color verde se advertía en
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medio de la mas modesta sencillez, cierta compis- 
tura y elegancia que denotaba ilustre cuna, se ade­
lantó también en ademan de disparar su carabina. 
Levantóse en toda la asamblea un sordo murmullo 
que no podia interpretarse como señal poco favo­
rable ni como muestra de aprobación.

«¿Es posible, decían los puritanos, que solo á 
pesar suyo acudieran á la revista? ¿Es posible que 
el hijo de tal padre tome parte directa en los pa 
satiempos y diversiones de esos impíos?»

Muchos de lea circunstantes deseaban empero 
sinceramente que el hijo único de uno de los an­
tiguos capitanes del presbiterianismo saliese airoso 
de su empeño, sin meterse en la necia cuestión de 
si hacia bien ó mal en disputar el lauro de aquel 
singular certámen.

Sus votos fueron oidos, pues el incógnito der­
ribó al papagayo, logrando ser coronado de innu­
merables gritos, vítores y palmadas. Pero no por 
esto estaba asegurado su triunfo: era preciso que 
tirasen los que no hebian corrido la suerte. Colo­
caron otra vez al pájaro sobre el mástil, y presen­
táronse en la arena dos nuevos competidores. Co­
nocíase á tiro de ballesta que pertenecía uno de 
ellos á la clase mas ínfima del pueblo, á pera- de 
que ocultaba cuidadosamente su semblante por me­
dio de la capa en que se envolvía: era el otro un 
caballero que desde el fin de la revista permane­
ciera al lado de lady Margarita y de su hermosa 
nieta. En balde le manifestó la noble anciana el 
pesar que le cabía de que no se presentasen en la 
liza rivales de mas distinguida clase, dignos de li­
diar con lord Evandale; pero este bizarro mozo, 
sin pararse en consideración semejante, echó mano
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al fusil que le presentaron, y derribó también al 
papagayo del primer carabinazo.

Otro tanto hizo el tirador plebeyo, y aumen­
tándose con esto el interés de los espectadores, 
empezó á haber entre ellos preferencias y porfías; 
así que los tres rivales se adelantaron de nuevo 
hácia el centro del circulo para disputarse la palma 
de la ¡ornada. El mayor silencio reinó en la asam­
blea: todos fijaron los ojos en los acreditados com­
petidores, y la descomunal carroza del lord-teniente 
empezó á mover lentamente las ruedas,fno sin al­
guna dificultad, para aproximarse é la escena. Pu­
ritanos y realistas, señores y vasallos, damas y ca­
balleros, daban muestras de particular entusiasmo, 
y hacían votos para que triunlase el tirador á 
quien daban secreta ó públicamente la prefe­
rencia.

Solo la suerte debia decidir cuál de los tres 
descargaría primero; y como se manifestase propi­
cia en esto al mozo que tanto afan tenia¡por em­
bozarse, volvióse antes de disparar el fusil al de lo 
verde, y dijole en voz bastante suave para no ser 
oido de los que aguardaban impacientes la conclu­
sión de aquel negocio:

<Os juro, Mr. Enrique, que en cualquiera otra 
ocasión baria por no dar en el blanco, á fin de 
que vos aolo tuviéseis la honra de aceptarlo; pero 
me está mirando Jenny, y es preciso portarme como 
un hombre.»

A pesar de esto no acertó al ave, bien que la 
bala pasó silbando tan inmediata á ella, que arre­
bató consigo algunas de las vistosas plumas con 
que la habían engalanado.

Confuso y medio corrido, bajó los ojos, embo»
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zóse de nuevo, y salió de allí como receloso de 
Que lo conoeieran.

El de lo verde volvía ó estar de función: colo­
cóse al momento en la linea, derribó al pájaro por 
segunda vez, y recibió nuevos y entusiasmados pal­
moteos, entre los cuales se percibieron algunos 
gritos de: ¡Viva la buena camal

Al oirlos arrugaron las cejas los del partido del 
rey, arrojando en torno miradas de mal reprimida 
cólera; pero templóse aquel movimiento de despe­
cho ai ver que lord Evandale conseguía el mismo 
triunfo.

Monta entonces Enrique en su fogoso bridón, 
y después de asegurarse en la silla y afirmarse en 
los estribos, parle al galope, pasa por delante del 
papagayo, dispara el fusil, y derriba ai pobre pá­
jaro con la mayor destreza, sin que supiesen los 
concurrentes manifestar de un modo bastante efi­
caz la admiración que les causaba este lance. Cuan­
tos querían bien á lord Evandale decíanle que esto 
era contravenir á los usos establecidos, y que no 
se hallaba obligado á imitarlo; pero desentendién­
dose de unos consejos que parecían dictados por la 
adulación ó ia pusilanimidad, quiso seguir genero­
samente el ejemplo de su intrépido contrario. No 
obstante su firmeza y ánimo resuelto, eu el mo­
mento mismo que disparaba el fusil, tropezó el 
enérgico caballo que montaba, y ta bala no dió en 
el blanco.

Sensible á la desgracia de este azaroso accidente, 
adelantóse su rival diciéndole qie no era justo ni 
le complacía aprovecharse de casualidad tan im­
prevista; y así que tirasen nuevamente á pié hasta 
ver por quién quedaría el honor y la prez de la
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jornada. Enterado el numero o gentío de este acto 
de delicadeza, aplaudió tanto la cortesía de este jo­
ven, como antes había celebrado su brezo certero 
y la serenidad de su espíritu

«Mejor tiraría á caballo, respondió el lord, si 
fuese el mió tan adiestrado y seguro como el 
vuestro.*

—Pues hacedme el favor de montarlo, repuso el 
joven, y yo me serviré del que usáis vos.

Lord Evandaie sentía cierto rubor de aceptar 
tan generoso ofrecimiento. Tampoco se ocultaba á 
su perspicacia que si vencia con el bridón de su 
rival, era quitar algo de su prestigio á la victoria; 
pero como aspiraba al mismo tiempo á recuperar 
el crédito, dijo ó su bizarro competidor que ad­
mitía la oferta, no ya para disputarle el premio, 
sino para hacer nuevamente alarde de su mutua 
destreza, y correr aquella última suerte en honor 
de las damas que hubiesen cautivado el corazón de 
entrambos.

Al hablar estas palabras, dirigió una tierna mi­
rada á la señorita de Bellenáen, y refiere el ma­
nuscrito de donde sacamos estas noticias, que los 
(jos de su contrario, aunque con algún disimulo, 
tomaron la propia dirección. El éxito de este pos­
trer ensayo fuá igual al de la prueba anterior; y 
lord Evandaie, sin dar muestras de baja ó mezquina 
envidia, felicitó públicamente á su vencedor, ó hizo 
los mayores elogios de su inteligencia.

—Os agradezco, añadióle, haber vuelto á mi gra­
cia á mi pobre caballo. Dispuesto estaba para atri­
buirle la derrota, cuando conozco ahora que solo 
debia echarme la culpa á mí mismo.

Subió en el de un brinco al acabar de decir
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esto, y alejóse rápidamente del teatro de la lucha. 
Entre tanto, como sucede siempre, los aplausos de 
los mismos que favorecían á lord Evandale, se tri­
butaron á su feliz competidor, objeto único y cen­
tral de la atención de aquel concurso.

«¿Quién es? ¿cómo se llama?* esclamaban cuan­
tos no le conocían, No tardaron en averiguarlo; y 
desde que se supo pertenecer á una clase ó la que 
era justo tener algún miramiento y consideración, 
cuatro amigos del duque fueron á invitarle para 
que se presentase delante de él. Mientras lo lleva­
ban en triunfo atravesando por en medio de la 
muchedumbre, que no cesaba de aplaudirlo, pasó 
por junto á lady Bellenden, y púsose notablemente 
colorado al saludar á miss Edita, cuyo precioso sem­
blante sufrió casi la misma mutación.

—Paréoeme que conoces á ese jóven, le preguntó 
la baronesa.

—Yo.,, en efecto... lo he visto en casa de mi 
lio... también en. alguna otra parlo... pero siempre 
por azar.

—He oido decir, si no me engaño, que es so­
brino del viejo Roberto Milnwood.

—Así es la verdad, respondió un caballero que 
estaba al lado da la baronesa; hijo, por mas señas, 
del coronel Morton de Milnwood, que mandaba un 
regimiento de caballería realista en la batalla de 
Dunbar.

—Pero que había mandado otros de caballería 
puritana en las de Marston-Moor y Philiphaugh, 
repuso lady Margarita, lanzando un gran suspiro 
por haber perdido su esposo la vida en esta última 
pelea.

—Vuestra memoria es harto fiel, railady, insistió
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el caballero: con todo, creo que seria mejor echar 
un velo sobre lo pasado.

—Mejor sin duda, mientras él tuviese la discre­
ción de acordarse do etlo para no concurrir en 
reuniones donde hay gentes á quienes su nombre 
renueva ¿olorosas memorias, sir Alberto.

—Olvidáis, señora, que este joven se halla aquí 
por cumplir con su propio deber, pues forma parte 
de las lanzas que debe suministrar su lio; y ¡ojalá 
hubiese en las de todo el condado muchas que se 
pareciesen á estal

—¿Y el tio es tan acérrimo puritano como la 
buena alhaja del coronel?

—El tio no es mas que un viejo avariento, cu­
yas opiniones políticas cambiarían á cada instante 
por una monedo de veinte sueldos. Difícil seria ave­
riguar si ha enviado aquí á su sobrino en obsequio 
ó consecuencia de sus principios; pero hay que 
apostar ciento contra uno que lo ha hecho sola­
mente por no incurrir en la multa. Con respecto 
al muchacho, juzgo que habrá abrazado, no solo 
con gusto, sino con fervor, la ocasión de salir del 
antiguo castillo de Milnwood, donde no vé mas que 
á un tio hipocondriaco y á la arrugada vieja que 
es su ama de gobierno.

—¿Y sabríais decirme, siguió preguntando la ba­
ronesa, cuántas lanzas tocan en el reparto á la 
tierra de Milnwood?

—'•Cuatro guerreros de á caballo completamente
equipados.

—Pues la baronía de Ghildeland, respondió lady 
Margarita estirándose con cierto aire de importan­
cia, la baronía de Ghildeland, sir Alberto, ha sumi­
nistrado en todos tiempos hasta doce caballeros; y
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aun mas de una vez ha triplicado esta número el 
patriotismo de sos propietarios. Acuérdeme que 
S. M. el rey Gárlos II quiso informarse muy par­
ticularmente de esto cuando me hizo la honra de 
desayunarse en mi castillo, y...

—Ved allí la carroza del duque que ya empieza 
á ponerse en movimiento, interrumpió sir Alberto, 
alarmado de oir que la buena señora tomaba el 
tema de su conversación favorita. Ya es tiempo, 
müady, de que vayais á lomar en li comitiva el 
sitio que corresponde á vuestra gerarquía. ¿Me per­
mitís que os sirva de escolta hasta el castií o? Los 
presbiterianos andan sueltos por estos caminos rea­
tes, y aun se dice que empiezan á insultar á los 
realistas.

—Mil gracias, sir Alberto, respondió la baronesa; 
pero mis hombres de armas son bastantes para 
ahuyentar todo temor. ¿Fendri is la bondad de de­
cir á mi mayordomo que haga marchar la gente 
con mas viveza? ¡Vaya, vaya! no parece sino que 
anden do ceremonia tras de la pompa fúnebre de 
un entierro.

Bonísimas y fundadas razones tenia el mayor­
domo para mirar como indiscreto semejante man­
dato; pero una vez recibido, fué preciso obedecer.

Empezó pues á marchar á un mediano trote, 
seguido del belicoso despensero, que iba haciendo 
alarde de la marcial desenvoltura que cuadraba á 
un antiguo campeón de las banderas de Montrose, 
desenvoltura que acreeentabjn con notable brio los 
vapores del aguardiente que había bebido sin in­
terrupción durante el servicio á la salud y pros­
peridad del rey y al completo esterminio de los 
picaros puritanos. Por desgracia esta desmedida

7
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dósis del vigoroso licor le hizo olvidar el atender 
á Gibby, su inesperto compañero de fila, á quien 
no había dejado de aconsejar al tiempo de ir á la 
revista, librándole diferentes veces de apearse por 
las orejas.

Sucedió pues que en cuanto los caballos arran­
caron al trote, las descomunales botas del pobre 
n ozo empezaron á zurrar ruidosamente los ijares 
del que montaba, y como las espuelas de que iban 
armadas se clavaban también en ellos con no vista- 
furia, al fin dieron al traste con toda su frialdad 
y mansedumbre. Desbocado desde entonces y fu­
rioso, salió de las filas y empezó á dar saltos y 
corbatas con el gincte, llenando de regocijo á los 
espectadores. Así llegó cerca del coche en que iba 
el lord-teniente, no menos desatinado con los es­
polazos de Gibby, ó de sus botas por mejor decir, 
que por los silbidos, voces y palmadas de cuantos 
se divertían en torearle.

Poco acostumbrado el muchacho á tales juegos, 
agarróse con ambas manos á las crines del bridón, 
sobre el cual se hallaba casi tendido boca abajo, 
sujetando de este modo con el vientre el ianzon 
que le dieran para su propia defensa. Su acerada 
punta amenazaba romper las vidrieras del coche y 
atravesar ó mal ferir tanta gente como la célebre 
pica de Roldan, que según el poeta italiano ensartó 
mas moros que ensarta un francés golondrinas. Al­
zaron el grito los que iban dentro del inmenso 
carruaje, y causando con esto nuevos asombros al 
espantadizo animal, hiciéronle dar tal sacudida que 
arrojó de sí, mas recio que una escopeta, al mal­
hadado ginete entre un diluvio de silbidos, risotadas 
y clamores.



—37—

Hubo de mas triste en el caso, que ignorante 
lady Bellenden de que fuese un soldado suyo el que 
daba pábulo con su torpeza á la malignidad de las 
gentes, llegó por curiosidad junto al caído en el 
memento mismo que le desataban las correas del 
casco, y quedóse sorprendida al reconocer á Gibby, 
cuya metamorfosis ignoraba. En vano el mayordomo 
y el despensero lo espücaron la causa que la hi­
ciera necesaria: no les fuó posible templar su có- 

• iera, y marchóse llena de indignación contra los 
insolentes que osaban reirse de la desgracia de 
un criado suyo, y contra el rebelde vasallo cuya 
inobediencia la espusiera á tamaña afrenta.

•Retiráronse en esto los concurrentes llevando no 
poco que reir de ia burlesca aventura de los sol­
dados de Childeland. Los caballeros fueron escol­
tando á las damas, á escepcion de los que ejerci­
taron su destreza en el tiro del papagayo, los cua­
les, según era antigua costumbre, estaban obligados 
á echar un brindis con su capitán, y á festejar de 
esta manera su envidiada victoria»



CAPÍTULO 1IÍ.

Marchaba al frente de ían pomposa cabalgata el 
mas famoso tocador de gaita de toda aquella co­
marca, llamado Niel, quien adornara en obsequio 
de la fiesta con mas cintas y moños el pastoril ins­
trumento, que necesitan para su atavío seis villa­
nas presumidas. Era el tai gaitero un galopín ale­
gre de cascos, alto y enjuto de carnes, no menos 
ladino que Galaor, y que sin mas industria que su 
buena maña hsbia logrado echar los cimientos de 
una mediana fortuna. Nombráronle por su mérito 
para la plaza importante da gaitero de la villa, 
destino que le valia librea nueva cada año con el 
escudo de armas del ayuntamiento, y el privilegio 
de dar en el principio de la primavera una serena­
ta, compuesta siempre del mismo obligado de gaita, 
á la puerta de las casas mes decentes del lugar, á



fin de obtener una retribución en granos, aguar­
diente ó cerveza.

A semejantes ventajas añadia nuestro gaitero otra 
utilidad de no menos valor. Había hallado el ca­
mino de hacerse querer, amar y alcanzar la mano 
de cierta viuda dueña de la mas concurrida taber­
na de la misma villa, que honraba y divertía con 
los peregrinos sones do su gaita. Habiendo sido el 
primer marido de la novia un coloso puritano, ma­
nifestáronse escandalizados los mas ardientes indi 
viduos do esta secta de ver que lo daba por suce­
sor á un hombre práctico on artes mundanas, re­
putadas por ellos de impías y diabólicas. No obs­
tante, como la cerveza que vendía era la mejor del 
condado, y echaba en el aguardiente menos agua 
que los demás do su oficio, no dejó de conservar 
la misma boga, ni dejaron de reunirse indis,inté­
rnente en su taberna gentes de todos bandos, cla­
ses y opiniones. Por otra parte, el carácter de su 
nuevo esposo no podia ser mas complaciente y tai- 
majo para dirigir el limón de su barquilla, de 
suerte que sortease el temporal y resistiese el em­
paje de los diferentes partidos. Siempre de buen 
humor, astuto, flexible y sagaz, no perdia do vista 
un solo momento los intereses de su hacienda, y 
reíase en secreto de las turbulencias y fanatismos 
que traían dividida á Escocia. Para que el lector 
conozca mas á fondo su carácter, le enteraremos 
de las instrucciones que dió á su hija Jenny al en­
trar ahora en casa, mientras la cuadrilla de los ca­
balleros que tiraron al papagayo se acomodaba como 
podía en la pieza mas capaz del edificio. Acababa 
de cumplir Jenny 1os diez y siete años, y apenas 
había tres meses que su buena madre descendiera
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al sepulcro: de consiguiente, empezaba á reempla­
zar á la difunta en las tareas que con tanto des­
embarazo desempeñó durante su vida.

—Jenny, dijo le Niel llamándola á un rincón de 
la tienda, hó aquí un dia próspero para la casa, 
como separaos agasajar á los parroquianos que nos 
trae la fiesta. Eucárgote que nunca pierdas de vista 
el ejemplo de tu madre, mujer atenta y cortés con 
el señor y el vasallo, con el presbiteriano y el rea­
lista. Todo lo que te pida Mr. Morton de Milnwood, 
dáselo pronto y con buena gracia: desdo ahora te 
aseguro que hará mucho gasto por no desacredi­
tarse alterando la buena costumbre. Además, que 
el mancebo es de condición garbosa; y aunque ten­
go mis barruntos de que no me ha de pagar un 
cuarto por apretar mucho su tio los cordones á ia 
bolsa, no te dé pena: yo sabré arrancar la moneda 
al viejo cuando menos se este de ello. Hó allí los 
dragones que ven á pedir cerveza: mándasela sacar 
en abundancia, pues si tampoco se precian da muy 
exactos en el pego, por eso tiene uno buen cuida­
do de apuntar la deuda, y ai fin al fin viene el di­
nero. ¡Ah! ¡ah! huélgoma de ver entrar al cabo 
lnglis y al sargento Bolhwel!: apuesto á que vienen 
á gastar las diez libras escocesas que les di por la 
vaca de anoche.

—A propósito, padre, interrumpió Jenny, ¿habéis 
oido decir que la robaron á una pobre mujer solo 
por haber ido ó escuchar á cierto predicador re­
volucionario de los puritanos?

—Eres una bestia, dijo Niel: ¿qué diablos nos im­
porta averiguar la procedencia del ganado que nos 
venden?... Este era un negocio suyo: su alma, su 
palma. Vuélvete empero por vida mia, y repara en
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aquel hombre de áspero gesto, que ha.:e pór pre­
sentar la espalda á cuantos entran, como receloso 
de que le conozcan,

—Ha llegado en un caballo espumoso y sudo­
riento, y aun creo que no se ha detenido aquí 
sino con el objeto de que el pobre animal descanse 
un rato.

—Enhorabuena, replicó Niel: pero le he visto 
hacer un movimiento de sorpresa y espanto así que 
entraron los dragones. Sírvele con afabilidad en lo 
que te pida, sin hacerle preguntas, para no llamar 
la atención de esos soldados. Esto no obstante, te 
advierto que no le des cuarto separado, aunque lo 
quiera; porque si es persona á quien enden bus­
cando, nos podrían acusar de que tratábamos de 
esconderlo. Oyes, Jenny, que me seas con todos 
puntual y discreta, sin apesadumbrarte ó engreírte 
Por las galanterías que te diga ¡a gente moza: el 
oficio que ejercemos pide mucha correa y diligen­
cia; p<*r esto tu buena madre tenia siempre pronta 
una respuesta que viniese para todo como de molde. 
Permite pues que te galanteen; pero cuenta con 
Permitir que te toquen. Guando empiece la cer­
veza á hacer su efecto, tú verás cómo se meten á 
discutir sobre las cosas del dia, cómo se acaloran, 
cómo se injurian y motejan... ¡Ahí entonces es 
Ocasión de hacer nuestro negocio, porque cuanto 
mas se grita, mas se seca la garganta, mas se bebe, 
í maldito el que repara en media azumbre mas ó 
menos.

—Y si la pendencia se empeña y vienen á las 
manos, como otras veces, ¿correré á decíroslo para 
que apacigüéis el tumulto?

—Guárdale bien de hacerlo. El que en las riñas
8



se mete á farolero suele salir de ellas con algún 
miembro descalabrado. Si los soldados sacan el sa­
ble, llama á la guardia; si los paisanos echan mano 
á los garrotes, que venga el alcalde; arréglense en 
fin como mejor pudieren mientras no se acuerden 
de mi para cosa alguna. Te aseguro que estoy 
molido y sofocado de tanto soplar, y nada apetezco 
como sentarme á comer á mis anchuras. Vamos, 
hija, tráeme dos hotel as de la mejor cerveza, un 
par de tragos del aguardiente mas puro, y nada 
eches en saco roto de cuanto acabo de decirte.

Había entonces en aquella, medio bodegón, me­
dio taberna, uu tropel de gentes que no hacían 
mas que beber, cantar, fumar ó divertirse jugando. 
Ya los caballeros del papagayo habían echado el 
brindis do ordenanza ó la salud de su capilan, lodo 
atento á obsequiarles. Su número iba insensible­
mente disminuyendo, y los cinco ó seis que aun 
quedaban empezaban á pensar en retirarse, reso­
lución que deseaba ver cumplida el joven Milnwood 
con la mas viva impaciencia.

Hallábanse en otra mesa inmediata á la suya el 
sargento y el cabo de que hablara el tabernero 
Niel, los cuales pertenecían al regimiento de guar­
dias qué mandaba Ciaverhouse (1). Los individuos 
de este cuerpo, mentado bajo el mismo pió que 
el de los mosqueteros de la Gasa Rea! de Francia, 
eran colocados de oficiales en otros regimientos así 
que salían de él. Por esto se hallaban en sus filas 
varios jóvenes de familias ilustres, lo que ensober­
becía á los demás, dándoles cierto aire de arro-
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(l) Famoso coronel de los realistas.
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gancía qus se notaba á tiro do ballesta. El mismo 
sargento que hemos citado era una prueba bastante 
convincente de ese orgullo insensato, si bien 
oigo disculpable entre las revueltas de la guerra 
civil.

Conocíanle generalmente por el nombre de Both- 
well, pero llamábase Francisco Stuart, y descendía 
en línea recta de un conde del mismo apellido, 
célebre bajo el reinado de Jacobo VI, por su es* 
phiiu alborotador y turbulento, y por haber 
muerto perseguido, desterrado y lleno de mi­
seria.

Su nieto, después de servir como soldado den­
tro y fuera de !a Gran Bretaña, y después de pasar 
por todas las vicisitudes da una fortuna caprichosa 
y varia, vióse obligado á sentar plaza de sargento 
en ei regimiento de guardias, por mas que podio 
jactarse de que su abuelo, e! conde Bothweli, fuese 
un hijo natural de Jacobo VI. Una robustez y pu­
janza poco ordinarias, suma destreza en el manejo 
de ¡g: errass, y la singularidad de su ilustre na­
cimiento le habían merecido alguna consideración 
de parte, de los oficiales; pero hallábanse en su 
carácter rasgos sobrado análogos á ¡a grosería y 
desenfreno del soldado, pora que semejantes ven­
tajas pudieren contribuir á elevarle á dase mas dis­
tinguida. Destinada por otra parte la soldadesca de 
aquel regimiento á exigir las contribuciones y mul­
tas ea que incurrían ios presbiterianos, había con­
traído cierta dureza tanto mas imperiosa, cuanto 
que el estado de Escocia los dejaba casi á cubierto 
de las correcciones que hubiera sufrido en tiempos 
mas pacíficos; y nuestro sargento se distinguía en­
tre todos por manifestarse singularmente áspero
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en el desempeño de estas desagradables comi­
siones.

A no mediar el respeto que le inspiraba la pre­
sencia del joven Graham, sobrino del coronel, y 
oficial de su compañía, no hubiera estado quieto 
por tanto tiempo; pero desde que lo vió salir no 
lardó en dar muestras de su carácter turbulento 
y del deseo de hacer patente hasta qué punto des­
preciaba las gentes que se estaban holgando en la 
taberna.

'—Escucha, Hoiliday, dijo á un dragón que se 
acababa de sentar á su mesa, ¿no te parece raro 
que todos esos bellacuelos pasen ¡a tarde bebien­
do# sin acordarse de echar un brindis á la salud 
del re??

—>S¡ tal, respondió el soldado; yo mismo ho 
oido proponerlo al de lo verde con muchísimo do­
naire.

—¿De veras? pues quiero que beban á La prospe­
ridad del arzobispo do San Andrés.

—¡Estupenda idea! dijo el cabo Inglis: y al qoe 
se resista lo llevamos al cuerpo de guardia, donde 
le haremos montar el caballito de palo con una 
docena de carabinas en cada pié para que se man- 
tenga en equilibrio.

—¡Bravo! esclaroó Bolhwell, y al efecto de pro­
ceder con algún órden, voy á comenzar por ese 
mal carado lio del rincón, que me parece un ra­
cimo de horca.

Levantóse al decir esto, púsose el sable debajo 
del brazo para proteger la insolencia que medi­
taba, íuése al incógnito que había llamado la aten­
ción de Niel, y afectando el tono nasal y gangoso
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de los ministros puritanos, empezó á decir de esta 
manera:

«Súpiicole, carísimo hermano nuestro, que lle­
nes ese vaso del benéfico licor, y de un trago te 
lo soples, á !a prosperidad del arzobispo de San 
Andrés, ei ilustre primado de Escocia.»

Cuantos babia en la tienda aguardaban con cu­
riosa zozobra la respuesta del forastero.

Sus rasgos duros y montaraces, la espresion 
feroz de sus miradas, el vigor da los miembros y 
la energía de los músculos reciamente marcados, 
anunciaban un hombre de pelo en pecho, poco su­
frido para aguantar chanzas, y mucho menos para 
escuchar insultos.

—¿Y qué rae sucederá si no me dá la gana de 
satisfacer tu capricho? dijo al desalmado sargento 
arrojándole de través una iracunda mirada.

—¿Lo que le sucederá, hijo mió? insistió Both- 
well; no será cosa: solo que por el bien de tu alma 
te cortaré las orejas, amen de algunos papirotazos 
eo la nariz, y dos docenas da zurriagazos en las 
espaldas.

—¡Calle! respondió el extranjero echando vino en 
el vaso; pues hay e¿o, nada tengo que replicar. 
Ea, camarada, á la salud del arzobispo de San An­
drés, añadió haciendo un gesto singularmente desa­
brido, y ojalá cada prelado de Escocia sea tan bien 
recompensado de su mérito como el que acabo de 
nombrarl

—¡Viva! gritó Holliday con aire de triunfo: el 
hombre parece prudente,

—Sin embargo, respondió Bothwell en voz baja, 
algo hay en su acento que me desplace, y aposta­
ría á que sus palabras alcanzan doble sentido.
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- —Señores, esclamó de repente Morton de Mila- 
wood ó quien la insolencia de los dragones empe­
zaba á encolerizar, aquí no hay mas que fieles va­
sallos del rey, y por lo mismo estoy persuadido de 
que nadie se creerá con derecho á incomodarnos.

Iba a replicar el sargento una nueva imperti­
nencia; pero Holiiday Je recordó con disimulo quo 
el escuadrón acababa de recibir las órdenes mas 
severas de no insultar á ninguno de los que obe­
deciesen al consejo, presentándole en la revista. A 
pesar de esto, no pudo del todo contenerse, y fi­
jando los ojos en el jóven que le había dirigido la 
palabra, díjole con cierto sarcasmo:

—Muy bien, señor capitán: sabed que no trato 
¿e perturbar vuestro reinado, qu< concluye, si no 
me engaño, al dar la media noche. ¿Pero no es 
bueno, Holiiday, continuó v;! iéodose á su cama- 
rada, no es bueno que metan tanta bulla esos pai­
sanos porque saben tirar al blanco? No hay mujer 
ni chiquillo que no hiciese lo mismo con tal que 
lo ejercitasen ocho dias antes. Ahora, si e¿e señor 
capitán del papagayo, ó cualquiera de ¡os de su 
compañía gustara de que probásemos Iss fuerzas 
con el sable ó la espada hasta la primera sangre, 
aquí estoy para servirle: pero tales pisaverdes, dijo 
dando con el pié en la espada, de Morton, llevan 
las armas solamente por adorno: siquiera fuesen 1 
menos gallinas para reñir ó puñadas, y tendearnos 
uu rato divertido,

Al oir esto, la impaciencia de Morton llegó á 
su colmo: levantóse pues, y arrojando una mirada 
de cólera al sargento, echó mano á la espada aba­
lanzándose hácia éi; pero metiéndose de un sa!to 
el incógnito en medio de entrambos, detuvo el
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impetuoso jóven, diciéodole entre afectuoso y re­
suelto:

—Poco á poco, amigo mió; yo fui insultado pri­
mero que tú, y á mí por consiguiente atañe el 
lauro de esta disputa. La voy á zanjar en honor 
de la buena causa. ¿Serias hombre para habértelas 
conmigo? preguntó á Bothwell.

—Mucho que si, replicó el sargento; como que 
dentro de un minuto te haré barrer con la lengua 
el polvo del bodegón.

—Menos bravatas, señor fanfarrón, y atiende al 
golpe que te hará servir de escarmiento á los ne­
cios que la echan de bufones.

Desnudáronse en un abrir y cerrar de ojos, y 
rodeáronles haciendo circulo todos loe que se ha­
llaban en la taberna. Al principio parecía llevar 
el sargento la ventaja: pero pronto se vió*que 
mientras empleaba inútilmente todas sus fuerzas, 
aprovechábase el otro de tal discreción economi­
zando la suya. Al fin clavóle el forastero las uñas 
como un gavilad clava las garras, y asiéndole con 
extraordinario vigor, levantó al dragón dos varas 
en alto, y arrojólo tan reciamente contra los ladri­
llos, que permaneció por algunos instantes inmóvil 
y sin sentido sobre ellos.

—«¡Aleve! esciamó Inglis desenvainando el sable: 
has muerto á mi sargento, y aunque me hubiese 
de tragar el infierno junto, daríasme cuenta aquí 
mismo de tu demasía.

—No hay demasía que valga, replicó Morton; 
ambos han combatido sin ventaja; y si muere vues­
tro camarada del porrazo, ¿por qué se mete sin 
mas ni mas á pendenciero y quimerista?

9
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—Así es !a verdad, dijo BolhweM levantándose; 

ya puedes envainar el chisme, amigo Inglis: no me 
figuraba que un individuo de nuestro regimiento 
fuese tan fácilmente vencido por un picaro puri­
tano. Bero sea enhorabuena, continuó dirigiéndose 
al incógnito, confío hallarte algún dia donde ter­
minemos á nuestro placer el combate principiado 
en la taberna.

—Y yo te aseguro, respondióle apretándole la 
mano mientras la suya aun le temblaba de cólera, 
yo le aseguro que no le levantarás del suelo tan 
fácilmente como ahora.

—Allá lo veredes, repuso Bothweü: lo que me 
place en gran manera es haber luchado con un 
jayan, que aunque sea mas puritano que el diablo 
mismo, no carece de puños ni de audacia. No qui' 
liera que esperimealases por ello nioguu género 
de azar; y así aprovecha el consejo que te doy de 
retirarte antes que el oficial haga la roada, pues 
le hago saber que ha echado mano á mas de un 
picaro cuya facha no era sospechosa de mucho co­
mo ia tuya.

Sin duda pensaría el extranjero no ser despre­
ciable este aviso, por cuanto pagó ei escole, se fué 
á ia cuadra, aparejó el caballo, y montó en él pre­
cipitadamente. Al salir encontró á Morton que se 
despedía de sus compañeros, y tomaba la vuelta 
de Milnwood.

—También me dirijo hacia allá, díjole: y si no 
os parece mal, haremos el viaje junios.

—Antes me parece muy bien, respondió Morton, 
aunque hallaba algo de alarmante ó siniestro en la 
fisonomía del incógnito.
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Al paso que iba» marchando por su camino 

oyeron ruido de tambores y trómpalas dentro de 
la villa que acababan da dejar. Mientras los solda­
dos del regimiento de la guardia, que se hallaba 
de guarnición allí, so reunían apresuradamente 
en la plaza obedeciendo* al loque que los convo­
caba, entró el alférez Grabara en la taberna de 
Niel, acompañado del alcalde, y reprendió áspe­
ramente á los dragones que aun se divertían en 
ella,

—¿Qué es esto, Bothwell? decia; ¿teneis forra­
dos en cobre los oidos que no percibís el loque 
de Ilamida?

—Ahora mismo íbamos á llevarlo al cuartel, mi 
subteniente, dijo Holliday, pues acaba de dar una
peligrosa caída.

—Ya entiendo, respondió el alférez: resaltado 
de alguna de las infinitas pendencias que arma á 
cada momento. Escuchad, amigo Bothwell; si an­
dáis flojo y negligente en el servicio, toda la san­
gre real que circula en vuestro cuerpo no os li­
brará del calabozo y del látigo.

—¿Y por qué me echáis en cara que ando flojo 
en el cumplimiento de mi deber?

—Porque debíais hallaros en ei cuartel desde el 
primer toque de llamada. Así es que os estáis hol­
gando todos en la taberna, sin saber que una ban­
dada de rebeldes puritanos ha detenido esta misma 
mañana la carroza del arzobispo de San Andrés, 
no muy lejos de esta villa, y lo han bárbaramente 
asesinado en medio del camino real.

Al oir esto todos quedaron atónitos.
—Hé aquí las señas de los principales asesinos,
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continuó el oficial leyendo una proclama en la que 
se ofrecían cincuenta onzas de oro al que agarrase 
á cualquiera de ios matadores.

—Conozco á uno de ellos, esclamó Bothwell 
dando un grito; ¡aquel brindis! ¡aquel aire suspi­
caz y misterioso!

Ahora entiendo lo que el bribón quiso decirme. 
A caballo, Holiiday, á caballo sin perder momento! 
¿No es verdad, mi subteniente, que uno de los 
asesinos es hombre muy ancho de espaldas, vigo­
roso, fornido, largo de brazos, robusto de piernas, 
nariz aguileña y...

—Poco á poco, interrumpió Grabara: veámoslo 
por el papel que nos canta su fisonomía. Hastonn 
de Rathillet, alto de cuerpo, soco, ojos hundidos, 
cabello negro, áspero y revuelto, aspecto cadavé­
rico y sombrío...

—No es ese mi hombre, interrumpió Bothwell: 
el que yo digo no hace un cuarto de hora que ha 
salido de aquí.

Algunos nuevos informes acabaron de conven­
cerles de que el luchador desconocido, que habia 
derribado al sargento, era efectivamente Balfour de 
Burley, capitán de la cuadrilla de asesinos, que 
arrastrados de un criminal fanatismo, acababan de 
dar la muerta al virtuoso prelado que honraba la 
primera silla de Escocia. Encontráronle por azar, 
y el diablo les sugirió la idea de que era una víc­
tima que les entregaba la Providencia para vengar 
en ella las desgracias de sus hermanos.

Llevados de este discurso, arremetieron contra 
el noble anciano, y diéronle de puñaladas é sangre
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fría, sin respetar sus canas ni enternecerse por su 
blandura, persuasión y mansedumbre.

— ¡A caballo, muchachos! já caballo! gritó enér­
gicamente el aiíéres; acordáos de que la cabeza del 
asesino vale cincuenta onzas de oro.



CAPÍTULO IV.

Habia ya rato que iban andando juntos Morton 
y su compañero sin haberse dirigido la palabra. 
El jóven de Milnwood bailaba no sé qué de repug­
nante en el rostro de aquel hombre, que le qui­
taba el deseo de hablarle, y embebido el otro en 
sus propios pensamientos, tampoco parecía dis­
puesto á entrar en conversación. En fin, después 
de media hora de absoluto silencio, volvióse al que 
dejaba ya de ser capitán del papagayo, é hízole 
repentinamente esta pregunta:

—¿Qué género de pasatiempo puede hallar el hijo 
del coronel Morton en las profanas asambleas don­
de lo veo metido?

—El de llenar sus deberes á guisa de vasallo 
leal, respondióle el jóven con alguna sequedad.

—¿Y llamáis vuestro deber perseguir ¿ los que 
aplican el hombro para restituir á la pátria la in­
dependencia y el decoro?
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B—Veo por vuestras palabras que sois del número 
de aquellos que no tienen por delito el rebelarse 
contra su gobierno. Sin meterme en contestaciones 
sobre este punto, me contento con deciros que por 
lo mecos debiérais ser mas cauto, y no hablar de 
esta manera á un hombre cuyas ideas os son des­
conocidas.

—Pues con todo, es necesario que me escuches. 
El cielo te destina á la grande obra de regenerar 
tu pátria, y no está en tu mano, presuntuoso jo­
ven, hacerte sordo al eco de su divina voz Si hu­
bieses oido alguno de nuestros buenos orado­
res, ya serias actualmente lo que algún dia has 
de ser.

—Me precio de tan buen presbiteriano como vos 
mismo, y á esto se limita toda mi ambición.

tiabia electivamente en el castillo de Milnwood 
un ministro presbiteriano, que habiendo reconocido 
al gobierno y sometidos© solemnemente a su auto­
ridad, tenia permiso, como muchos otros de la 
misma secta, para ejercer libremente su ministerio. 
Eaa indiscreta tolerancia alimentó en Escocia el 
partido de los rebeldes, que se aprovecharon de 
ella para hacerse prosélitos y íraguar eu secreto las 
eternas disensiones que asolaron por largos años 
aquel desgraciado país, y persiguieron tenazmente 
la sagrada religión de Jesucristo. Puro cuando ya 
estuvo urdida la conspiración, los individuos exal­
tados de la secta presbiteriana, conocidos con el 
eombre de puritanos, condenaban y reprendían á 
los que se aprovechaban, para vivir tranquilos, de 
la protección mal entendida que les dispensaba el 
gobierno, diciéndoles que era criminal é impío el 
que no se armase abiertamente contra las leyes exis-



lentes y las autoridades establecidas. En conse- 
cuencia de tan pérfida doctrina, no es estrado que 
respondiese el incógnito con insultante desden á 
las últimas palabras de Morlon:

—¡Efugios! ¡despreciables efugioslNo hay medio, 
no hay capitulación entre la perdición y la salud, 
entre la penitencia y el pecado. Cada domingo ea- 
escuchas una plática fiia y mundana, pronun­
ciada por un hombre que olvidi la noble mi­
sión que recibiera del Altísimo, por un hombre que 
no se avergüenza de sonreír al gobierno que es­
claviza tu pátria. lié aquí lo que llamas en tu de­
lirio oir la palabra de Dios, y puedo asegurarte 
que de cuantos lazos tiende el demonio á las almas 
en estos dias de tinieblas y de sangro, ninguno hay 
tan pérfido como esa indulgencia aduladora y co­
barde. Ella ha herido al pastor y descarriado la 
grey por la montaña: ella ha levantado á los her­
manos contra los hermanos, sembrando la tibieza 
y la discordia (1) entre los hijos de la luz.

—Mi lio es da parecer que gozarnos de libertad 
bastante razonable en la práctica de nuestro culto, 
y solo me toca inclinar la cabeza y obedecer sus 
mandatos.

-—Tu lio sacrificará toda la cristiandad por el 
mas despreciable cordero de su establo. Sil condi­
ción avara le llevaría á ofrecer mirra é incienso al 
mismo becerro de oro, y recoger el polvo que fué 
arrojado en las aguas después que rompieron el 
ídolo en mil pedazos. ¡Ahí ¡cuán diferente era el 
noble autor de tus dias!...

—54—

(<) Alude á las clasificaciones conocidas por loa nres. bi ten anos (los moderados), y puritanos (exaltados). b
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—Hombre honrado efectivamente, hombre de opi­
nión y valentía, que combatió también en pró de 
la familia real.

—¡Harto lo sé! repuso el incógnito dando un 
suspiro; pero estoy seguro de que si viviese, mal­
dijera el impulso que le hizo desenvainar la espada 
por semejante causal Ua dia lucirá en que sigamos 
la misma conversación, pues te repito que ha de 
sonar tu hora, y que las palabras que has oido se 
clavarán en tu pecho como dardos celestiales. Adiós. 
Hé aquí mi ruta.

Mostró'e ai decir esto una senda que conducía 
á lo mas revuelto de las montañas áridas y desier­
tas que se elevaban á mano izquierda; pero en el 
instante de dejar el camino rea! para marchar por 
ella, levantóse una viejecila envuelta en una manta 
de color amarillo, que descansaba al parecer en la 
orilla mis,ma del camino, y díjole con ademan mis­
terioso:

—Si pertenecéis al rebaño de los escogidos, evi­
tad esto sendero. Un tigre se halla acechando en 
las gargantas del monte para arrojarse sobre los 
buenos que quieran ii á reunirse con Ramillón y 
Dingwall.

—¿liábanse ya juntos y preparados los que su­
fren el rigor de la persecución? preguntó el viajero.

— Hasta sesenta ú ochenta entre infantes y ca­
ballos; pero ¡ahí mal equipados y sin víveres.

—Ll cielo tendrá cuidado de ampararles. ¿Y por 
dónde podría ir pora juntarme con ellos?

—¡Imposible! Los soldados hacen la mas escru­
pulosa guardia, y registran á cuantos encuentran. 
Parece que han recibido noticias de la parte de Le­
vante que aumentan su deseo de vengarse. A lo
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menos por esta noche es necesario que os ocultéis 
en cualquier rincón, y al despuntar el dia os será 
fácil echar por algún atajo para correr á las ban­
deras de nuestros amigos de la montaña. Así que 
oí las amenazas de los perseguidores, echéme el 
manto á las espaldas, y vine á sentarme eo el ca­
mino para advertir á los hijos de Israel que andan 
errantes por estos campos el lazo que les tienden 
los enemigos.

—¿Está muy distante la casa que habitáis, bue­
na madre?

—Hállanse holgando por desgracia algunos sol­
dados de Belial en la cabaña que me sirve de guar­
dia, los cuales me trastornan y arrebatan lo poco 
que yo poseo.

—¡Pobre mujer! el cielo os pague tanta pie­
dad. Adiós, añadió el extranjero continuando su 
camino.

—¿Caigan sobre vuuestra fronte las bendiciones 
de aquel que promete á sus hijos eterna prosperi­
dad! respondió la anciana.

—¡Amen! repuso el incógnito, porque no hay 
hombre movtai que pueda enseñarme un sitio don­
de meter esta noche mi cabeza proscrita.

—Hallóme afligidísimo, díjolo entonces el joven 
de Milnwood, de veros en situación tan apurada, y 
si tuviese habitación propia, os acogería en ella sin 
hacer caso de los peligros que una acción seme* 
jante me pudiera acarrear. Pero mi tio se halla de 
tal modo alarmado con el miedo délas multas im­
puestas por el gobierno á cuantos protegen á los 
puritanos, que nos ha rigurosamente prohibido man­
tener con ellos el mas remoto trato,

—Ya lo suponía, repuso el forastero, y no obs-
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tante teneis en la mano mil maneras de acogerme 
sin que vuestro tio lo sepa: un mal pesebre, un 
polvoroso granero me serán mas deliciosos que los 
salones de un alcázar.

—Vuelvo á repetir que me es imposible meteros 
á hurtadillas en Milnwood; y aunque no me lo fuese, 
creeríame culpable en esponer á su dueño á los 
peligros que mas teme.

—En este caso, solo me resta una palabra que 
deciros: ¿oísteis hablar á vuestro padre de Juan 
Balfour de Burley?

—¿Su antiguo compañero de armas? aquel que 
le salvó la vida en la batalla de Marstan-Moor, 
con notorio riesgo de la suya?... Sí por cierto: in­
finitas veces le oí ponderar su agradecimiento por 
semejante beneficio.

—Pues bien: yo soy eae mismo Balfour de Bur- 
ley. La luz que veo brillar por entre las copas de 
los árboles me anuncia que ya estamos en frente 
de la casa de tu lio... Sangrienta, insaciable ven­
ganza me persigue; mi muerte es cierta si rehu* 
sarme intentas el asilo que me debes... Escoge, oh 
jóven: aleja de tí al amigo de tu padre como si 
fuera un ladrón que hubiese de ocultarme en las 
tinieblas, abandónale á la misma muerte de que 
libró al autor de tus dias; ó espon los bienes pe­
recederos de tu lio al peligro que amenaza en este 
siglo perverso á todo hombre benéfico que no tiene 
corazón para rehusar un pedazo de pan y un vaso 
de agua al infeliz que vá á perecer.

Mil pensamientos ocupaban al eco de estas pa­
labras la exaltada fantasía de Morton, Su padre, de 
quien idolatraba la memoria, le había hablado mil
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veces del señalado servicio debido á la intrepidez 
y amistad de Burley, y le oyó también lamentarse 
de haberse separado de este amigo con cierto 
desabrimiento al dividirse la Escocia en dos parti­
dos, el de los protestantes y el del rey, cuando e¡ 
infeliz Gários I pereció en el cadalso. Burley, arras­
trado de su indómito fanatismo, habia corrido \ 
las banderas triunfantes de ¡os republicanos: y el 
coronel Morton, grave y sesudo por carácter, ami­
go del órden por principios, sensible á los males 
de la pátria por bondad de corazón, quiso comba­
tir en favor de los Estuardos, reconociendo al fin 
en ellos los legítimos señores de la Gran Bretaña, 
Desde aquel momento se separaron los dt>s amigos 
parame volverse á ver, y el coronel nunca cesaba 
de hablar á su hijo de estos sucesos, y manifes­
tarle el pesar que le cabia de no haber hallado 
ocasión para pagar á Balfour de Buriey tan inapre­
ciable favor.

Mientras aun titubeaba el jóven de Milowood, 
hirió los aires el eco ronco do un tambor, anun­
ciando la proximidad de algún destacamento de 
soldados.

—Hé aquí á Claverhouse con una parte de bu 
regimiento, esclamó: si intentáis seguir la ruta, 
caéis infaliblemente en sus manos: si retrocedéis 
hacia la villa, es probable que os salga al encuen­
tro el alférez Graham. Tomadas están las veredas 
de la montaña, y cualquiera senda de esta encru­
cijada por donde os arrojéis os lleva sin remedio á 
la prisión y á la muerto. Mi padre me echaría en 
cara abandonar en tal peligro á su antiguo liber­
tador... venid pues á Milnwood: en caso de que 
dos sorprendan, lomaré mis medidas para que el
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rayo de la justicia caiga solamente sobre ml 
cabeza.

Durante este discurso escuchábale Burley con 
inalterable calma: después echó á andar tras de 
él guardando el mismo silencio.

Edificado el castillo de Milnwood por el padre 
del que actualmente lo poseía, era digno de sus 
distinguidos dueños; pero no habiendo reparado 
nunca el avariento tio de Morton, resentíase en 
varias partes de esta culpable negligencia.

— Es necesario que os deje aquí por un mo­
mento, dijo Morton á su compañero deteniéndose 
en la caballeriza que se hallaba á veinte pasos del 
cuerpo principal del edificio: quiero decir, hasta 
tanto que pueda mandaros preparar un lecho en 
cualquier aposento de la rasa.

—¿Y para qué? preguntó Burley: hace treinta 
años que está mas acostumbrada mi cabeza á re­
clinarse sobre las piedras que sobre las blandas 
plumas. Un pedazo de pan, un vaso de cerveza, 
un poco de paja en un rincón donde tenderme des­
pués de rezar mis oraciones, tienen mas delicia 
pare mí que los pabellones de púrpura y loa man­
jares de un rey.

Ocurrióle á Morton al mismo tiempo que para 
introducirlo en el castillo era indispensable confiar 
el secreto á alguno, lo cual aumentaría el riesgo 
de que descubriesen al amigo de su padre Dejóle 
pues en la misma cuadra donde acomodaron los 
caballos, y echóse allí el presbiteriano sobre un 
monten de heno que habia en el mas oculto de 
sus ángulos.

—No tardaré en venir, dijole el ¡óven antes de 
marchar: á mi vuelta os traeré algún refrigerio

U
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para que lo paséis menos mal, y os restituya las 
fuerzas.

No dejaba de tener sus dificultades el cumpli­
miento de esta promesa, pues el alcanzar alguna 
cena dependía enteramente del humor del ama de 
gobierno, única persona en quien tuviese el lio algo 
de confianza. Gomo ya se hubiese acostado ó se 
hallara cansada de aguardar en razón de estar próxi­
ma la inedia noche, era harto verosímil que se que­
dase m huésped sin refrigerio alguno.

Maldiciendo interiormente la sórdida avaricia que 
reinaba en toda la casa, llegóse á la puerta y dió 
un golpe muy suave con la aldaba, según tenia de 
costumbre hacerlo cuando le sucedía llegar á horas 
desarregladas en que su tio ya se habia metido en 
la cama. No parece sino que con demostración se­
mejante confesase de antemano la falta cometida, 
y reclamase la indulgencia de los que podían echár­
sela en rostro. Dos veces repitió el leve aldabazo, 
y levantándose á la tercera el ama de gobierno del 
rincón del hogar donde estaba calentándose, echóse 
en las espaldas un pañuelo para no resfriarse, fuése 
á la puerta, corrió el cerrojo, quitó la barra de 
hierro, y abrióla al fin después de preguntar una 
docena de veces quién llamaba.

—¿Y os parece esta hora decente de volver á 
casa, Mr, Enrique? dijo á nuestro jóven en el tono 
que toma ordinariamente el criado antiguo que mas 
merece la confianza de su dueño. ¡Vaya! ¡vaya! 
como si no hubiese mas que perturbar el silencio 
de una morada tranquila, y obligarme á esperar 
tan á deshora á pesar del incómodo resfriado que 
me aqüejal
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Aquí tosió la buena mujer dos ó tres veces, co­

mo para atestiguar la verdad de io que decía.
-—Agradezco en el alma tanta bondad, respondió 

Enrique: podéis estar cierta de que os lo agradezco, 
Aiison.

—¡Quila allá, Mr. Enrique! Estraüo al oiros que 
tengáis fama de cortés. Solo vuestro lio, Mr, Miln- 
wood me nombra Alison, y aun no pocas veces 
suele llamarme también señora WÜton.

—Pues bien, señora Wiison, os aseguro que me 
pesa da haberos hecho aguardar tanto tiempo.

—Vamos, vamos, esto ya se acabó: tomad una 
vela ó idos á vuestro cuarto sin que la hagaís der­
retir pasando por el corredor, para que mañana 
no tenga que estar fregando los ladrillos.

—•Pero querida Alisan, quisiera yo lomar un 
bocado antee de.irme á acostar.

—¡Tomar un bocadol ¿y lo decís seriamente, 
Mr. Enrique? ¿Cveeis que no hemos sabido fuisteis 
capitán del papagayo, y llevásleis 6 todos los hol­
gazanes de la comarca á la taberna de Niel para 
que se refocilasen ó costa de vuestro lio?

—Pues con todo os aseguro, amada señora Wil- 
son, que me estoy muriendo de hambre, y confio 
en io apacible de vuestra condición que no dejareis 
desairada mi súplica.

—¡Ah, Mr. Enrique! Harto pública es la destreza 
que teneis para engatusar á las pobres mujeres. 
Con las viejas no hay peligro; pero cuenta con las 
mozas. También he concurrido en mis tiempos al 
tiro del papagayo, recibiendo delicadas atenciones 
de gente de alto bordo. Voy á probaros que no os 
había olvidado y que bien se me alcanza que la gente 
jóven es enemiga de acostarse con el estómago vacio.
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Digamos ahora, para hacer justicia á la señora 

Wilsoo, que era una escelente mujer, y amaba A 
Enrique hasta el fanatismo, por haberle tenido en 
brazos, primero que nadie cuando su madre le dió 
á luz. Lo que acababa de decir, y el tono algo re­
molón de que usaba algunas veces, no llevaba mas 
objeto que hacer alarde de su propia importancia; 
pues por lo demás, arreglado tenia en una cestita 
cuanto necesitaba nuestro jóven para su cena.

—¡Anda, hijo miol díjole mirándolo con aire 
complaciente y satisfecho: lleváos esos manjares, y 
os aseguro que los hallareis tan sabrosos como los 
que os habrá servido el perillán del gaitero. Su 
mujer si que era mujer de tomo y lomo; pero á 
pesar de todojjnunca en materia de cocina pudo 
hacer puntas al ama de gobierno de una buena 
casa. Lo que es su hija solo piensa en moños ycin- 
tajos, que me dan muy mala espina. Harto me te­
mo que todo ese lujo no ha de parar en bien. 
Vaya, vaya... en fin, hijo mió, voime porque mis 
viejos párpados me están haciendo luminarias. No 
comáis de prisa, y apagad después la vela con toda 
precaución. Ahí vá media botella de cerveza y una 
redomita de aquel licor de marras que tan cuida­
dosamente guardo para consuelo de mis debilida­
des de estómago; pero me hago cargo de que os 
será mas provechoso que el aguardiente, bebida 
sobremanera perjudicial para loa mozos bien naci­
dos. Ea, buenas noches, Mr. Enrique: no olvidéis 
lo que os dije sobre la vela.
Aseguróle Morton que tomaría las medidas nece­
sarias, añadiéndole que no se alarmara si oyese 
algún ruido, pues quería volver á la caballeriza á 
echar un pienso al caballo. Disponíase, esto dicho,
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para socorrer ¿ su huésped, cuando al dar la tee- 
dia vuelta, vió la cabeza de la señora Wilson que 
asomaba de nuevo por ia puerta, entreabriéndola 
con cauteloso silencio. Era para repetirle las mis­
mas precauciones y encargarla que rezase antea de 
acostarse las plegarias de costumbre.

Tal se presentaba en otro tiempo el carácter de 
los criados antiguos, como todavía se hallan entre 
gentes acomodadas y distinguidas que viven en el 
campo ó en poblaciones oscuras y subalternas. 
Hacían parte de las mismas familias que servían: y 
como no les pasaba siquiera por las mientes la po­
sibilidad de ser despedidos, tenían sincera inclina­
ción á la casa, y miraban por sus intereses con 
una afectación de celo que se notaba á tiro de ba­
llesta. Mimados empero por la indulgencia ó des­
cuido de sus amos, tomaban muy fácilmente un 
tono tan áspero y dominante, que mas de un hi­
dalgo trocara su incómoda fidelidad por la com­
placiente doblez de un criado de la córte.



CAPÍTULO V.

Desembarazado al fin del imperíinente afan con 
que lo halagaba la buena de la señora Wilson, 
preparóse Enrique para llevar á Burley las provi­
siones de boca que al cabo pudo procurarse. Como 
sabia el camino de memoria, no creyó del caso lo- 
mar la luz, precaución que le salió muy acertada, 
por cuanto al poner el pió en el umbral de la 
puerta, anuncióle confuso tropel de caballos que 
los soldados, cuyas trompetas y tambor oyera cuan­
do consintió en admitir á Burley, iban á pasar in­
mediatos al castillo. Pronto percibió la voz del ofi­
cial pronunciando clara y distintamente la palabra 
¡alto) á la que se siguió profundo silencio, sola­
mente interrumpido por el relincho de algún im­
paciente bridón.

—¿Qué casa es esta? preguntó uno de ellos con
arrogancia.
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—La de sir David Milnwood, respondió un 

soldado.
—¿Y pertenece al partido sano? volvieron á pre­

guntar.
—No señor, repuso el mismo de antes, pero si­

gue la doctrina de un ministro tolerado por el go­
bierno, y nunca sa lia manilestado rebelde ni des­
obediente.

—Hipocresía y nada mas: hé aquí la máscara 
que toman ios que no tienen valor para manifes­
tar públicamente su modo de pensar. Soy de pa­
recer que registremos la casa, por si alguno de los 
picaros que vamos buscando ha encontrado asilo 
en ella.

— Os aseguro que es tiempo perdido, interrum­
pió otra voz entes que Mórton pudiese volver en 
sí del temblor que se apoderara de su cuerpo. 
Milnwood no es mas que un viejo avariento, ageno 
de lodo negocio político y de cnanto no tiene in­
mediata conexión con su tesoro. Su mismo so­
brino se hallaba esta mañana eu la revista, y aun 
ha sido nombrado capitán del papagayo: con lo 
cual se destruye enteramente la sospecha que se 
pudiera tener de su modo de portarse. No tengáis 
duda en que hace muchas horas que duermen en 
este castillo á pierna suelta: y corno causemos la 
menor alarma en él, se muere el viejo sin reme­
dio por la sola idea de si somos ladrones disfra­
zados,

—Pues entonces decís bien; no hay para qué 
perder un tiempo que puede sernos precioso. ¡Dra­
gones, atencionl ¡De frente, marchen!

Hirieron nuevamente los aires los tambores y
12
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las trompetas; y solo cuando coligió que ya se ha­
bían alejado largo trecho, dirigióse Morton con len­
tos y atentados pasos al asilo de su huésped. Ha­
llóle sentado en su humilde cama con un libro de 
faltriquera en la mano, sobre el cual parecía me­
ditar profundamente. Tenia entre las rodillas el sa­
ble desenvainado, y una luz débil, pegada en la 
tapadera de un arca muy antigua que servia de 
mesa en la caballeriza, iluminaba á medias la as­
pereza de sus contornos y la ferocidad de sus fac­
ciones, mas realzada y sombría con el entusiasmo 
trágico que ahora se notaba en ellas. Su rostro in­
dicaba un hombre avasallado por principios faná­
ticos ó irresistibles, principios cuya vehemencia so­
focaba las demás pasiones, de la misma manera 
que hacen desaparecer las ellas mares loa arenales 
y arrecifes que antes formaban parte del conti­
nente.

Levantó el republicano la cabeza después que 
Morton lo había estado contemplando por algunos 
minutos.

-—Ya veo, le dijo entonces el jó ven de Milnwood 
echando una ojeada ai sable desenvainado, que 
también oísteis el rumor que hicieron pasando los 
dragones. Ellos han sido la causa de haber tardado 
en visitaros.

—Poca ó ninguna atención me ha merecido este 
accidente, respondió Burley, porque mi hora no 
ha sonado aun. ¡Pluguiese al cielo!... Mas deliciosa 
seria para mi espíritu, que á la enamorada don­
cella la de echarse en los brazos de su esposo.

—Ahí teneis algo con que alimentaros, prosiguió 
Morton; tomadlo en buen hora; pero os aconsejo 
que desde que apunte el dia os alejéis de estos
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campos, si deseáis escapar de las garras de vues­
tros enemigos,

—¿Tan cansado estás de mí, oh, jóven? Mas lo 
estaríais sin duda como tuvieseis noticia de la obra 
que acabo de terminar. Pero no lo estraño, pues 
momentos hay en que estoy fastidiado de mí mismo. 
¿Pensáis que no es sobremanera áspero y penoso 
el sentirse uno llamado á ejecutar los terribles de* 
cretos del Altísimo, ó que no es triste babor de 
prescindir del natural afecto que nos vemos obli­
gados á teñir las manos en la sangre de nuestros 
semejantes? Por fervoroso é intrépido que sea el 
que hiere ó otro hombre, no puede dejar de tur­
barse, ni resiste á la postrera mirada de la víc­
tima.

—Ya os he dicho que no trato de entrar en cues­
tión sobre semejantes materias; pero sabed, no 
obstante, que nunca podrán persuadirme de que 
inspire el cielo acciones contrarias á las leyes de 
la humanidad que tanto nos recomienda,

Burley se manifestaba algo agitado: sin embar­
go, púsose prontamente sobre sí, y respondió á 
Enrique con reposado talante estas palabras:

—En vos es muy natural ese modo da ver y de 
sentir, porque estáis en una oscuridad mas pro­
funda que la del calabozo donde sepultaron á Jere­
mías. Y á pesar da esto, oh, jóven, añadió levan­
tándose á guisa de hombre dotado de espíritu pro- 
fético, el sello de la alianza brilla en tu frente. No: 
el hijo del héroe que tremoló en lo alto de estas 
montañas la bandera de la eterna justicia, no yacerá 
para siempre vergonzosamente envuelto en las ti­
nieblas. Tú seguirás nuestro destino con ejemplar 
esfuerzo, y desde el momento que saques la es-
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pada en pró de la buena causa, no conocerás mas 
que al adalid que pelee contigo, y ninguna mella 
harán en lu pecho varonil los vínculos de la 
amistad.

—Hó aquí, respondió Morton con entereza, por 
qué los individuos dal Consejo adoptan contra vos­
otros las mas rigurosas medidas. Dicen, que alu­
cinados por un fanatismo impío, no conocéis el 
remordimiento.

—Mienten: ellos son los fanáticos y los perjuros; 
ellos los que doblan la rodilla al Pontífice del Va­
ticano en mengua de la sabiduría y la piedad de 
nuestro clero. Cuando cayó sin brio el brazo ater­
rador de nuestro Gromwell, ¿fueron ellos por dicha 
loa que sentaron á Cárlos Estuardo en el trono de 
sus padres? Pregúntalo á los montañeses de Mon~ 
trose, y te io dirán sus cabezas lívidas, sembradas 
todavía por esos caminos reales.

—Repito por última vez, amigo Burley, que al 
daros un asilo en el castillo de Milnwood he que­
rido satisfacer la deuda de mi padre, pero no alis­
tarme en vuestro bando, ni menos entablar con 
vos una discusión polémica. Os dejo algo apesa­
dumbrado por no estar en mi mano el daros otras 
pruebas de agradecimiento.

—Pero espero que nos volveremos á ver antes 
de mi partida. Desde que puse mano ec la obra 
sublime de la regeneración, despedíme de todo 
afecto terrenal, y conozco sin embargo que hay 
un fondo de ternura en lo íntimo de mi pecho á 
favor del hijo de mi antiguo compañero. No me 
esposible contemplar en sus facciones los nobles 
rasgos de su padre, sin alimentar la esperanza de 
verle combatir algún dia en las mismas filas
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que tanto ennobleciera aquel á quien debe la exis­
tencia.

Prometióle Morton irle á ver así que amane 
ciera, y retiróse á su estancia.

La noche que pasó en ella no íué del lodo tran­
quila. Turbada su imaginación con los acaecimien­
tos de la víspera, presentábale los sueños mas des­
ordenados é incoherentes.

Tan presto veia horrorosas escenas en las que 
era Burley el principal actor; tan presto contem­
plaba delante de sí á Edita Bellenden, pálida y llo­
rosa, implorando vanamente su socorro por mediar 
entre los dos insuperables obstáculos. Da repente 
y por uno de aque'los raptos violentos de una fan­
tasía exaltada y delirante, hallábase en un campo 
de batalla luchando como un león entre el estruen­
do de las balas, el sonido de las trompetas y el 
espantoso tumulto de furiosos combatientes. Allí 
mismo lo acosaban, lo oprimían, y después de ha­
cerle prisionero llevábanle á perecer en un pa­
tíbulo.

Hasta que el nuevo dia iluminó su aposento 
no pudo librarse desemejantes imágenes, que tanto 
se multiplicaban para causarle acongojadas fa­
tigas.

—Demasiado he dormido, esclamó volviendo en 
sí, y ya es razón que vaya á proteger la fuga del 
infeliz que se oculta en la caballeriza.

Vistióse, pues, y abriendo cautelosamente las 
puertas á fin de no despertará loada la casa, fuése 
á la cuadra, donde halló al republicano, todavía 
sumergido en el mas profundo letargo.

El primer rayo del sol alumbraba su desabrido, 
semblanse, dejando notar cierta desazón en él, es-
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panloso indicio de la violenta congoja de su pecho. 
Agitaba terriblemente el brazo diestro como si es­
tuviese amenazando á encarnizado enemigo, y es- 
lendia de tiempo en tiempo el siniestro, á guisj 
de hombre furibundo que repele ó arroja de sí á 
otro que se le acerca.

Frió sudor bañaba su frente lívida; movíanse 
loa músculos de su rostro en fuerza de rápidas con' 
vulsiones, y escapábanse por intérvalos de sus 
trémulos lábios ¡as siguientes palabras, inteligi­
bles apenas entre el sonido de su respiración ás­
pera y bronca que resonaba por la estancia.

i— jCaiste en mis menos, oh, Judas!... ¡caíate!... 
en balde me abrazas las rodillas... ¡Ea! ¡puñaladas 
en 'él!... un sacerdote, sí; pero sacerdote deBaai... 
Nada de armas de fuego... con el cuchillo; eso es, 
con el cuchillo... pero terminad su agonía... Ya 
cayó... no le hagais padecer, siquiera por respeto 
á sus canas...

Alarmado por ei carácter siniestro de frases, 
que aunque interrumpidas, conservaban en e! sue­
ño la misma energía que hubiera tenido en el acto 
de consumarse el mas horrendo alentado, despenó 
Morton á su huésped dándole golpes en la es­
palda.

—¡Ahí llévame á donde quieras, dijo el presbi­
teriano al abrir los ojos: llévame á donde quieras, 
repitió entre azorado y soñoliento: no haya miedo 
que niegue cosa alguna; no haya miedo que me 
envilezca ante el tribunal, ó me acobarden los ver­
dugos.

Pero así que estuvo del todo despabilado, tomó 
de nuevo su aspecto feroz y sombrío. Púsose de 
rodillas antes de hablar palabra, y murmuró una
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plegaria implorando al cielo por el triunfo de sus 
secuaces, por el castigo de sus opresores, y para 
que estendiese sobre Escocia el escudo de los ma- 
cabeos al efecto de reunir los restos del rebaño 
escogido que andaban errantes y sin guia por el 
desierto. Levantóse al acabarla, y tomando á En­
rique por el brazo, fuése á donde estaba su bri­
dón, y después de aparejarlo montó en él de un 
brinco.

Accedió el ¡oven de Milcwood á ¡a súplica que 
le hizo de que lo acompañase algún trecho para 
atinar mas fácilmente con el sendero que conducía 
á la montaña. Mientras iban andando, trató Burley 
de renovar la conversación del dia anterior, y per­
suadir á Enrique que se alistase en las banderas 
de loe insurgentes.

No es fácil remedar el lenguaje altisonante y 
pomposo de que usaban los ardientes sectarios del 
puritanismo, imitando el lujo de las imágenes y la 
rotundidad de las cláusulas que distinguen el estilo 
oriental.

Morton, dotado de un juicio recto, y conociendo 
por lo mismo cuán delirantes fuesen las ilusiones 
del rebelde, mantúvose siempre inflexible, y sin­
tióse como aliviado de un enorme peso cuando le 
vió espolear al fin su erguido caballo y meterse 
corriendo por lo mas enmarañado de la selva.

—¡Vete en paz, pero vete para siempre, hom­
bre acalorado y salvaje! esclamó contemplándolo 
alejarse de la llanura: conozco que la compañía 
de semejante fanático no dejará en ciertos momen­
tos de ser muy peligrosa á mi espíritu, sin embar­
go de penetrar todo el veneno de sus principios. 
Guando pienso én los males que afligen á mi des-

13
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graciada pátria, y en que Escocia tiene ua derecho 
á ser independiente de la Gran Bretaña, siento cier­
tos impulsos de sacar la espada por la misma causa 
que ennobleció mi ilustre padre. Pero ¿qué mode­
ración, qué buen gobierno se puede esperar jamás 
de hombre tan ardiente y revolucionario como ese 
Burley? ¿Qué felicidad ni qué ventaja de los mu­
chos individuos de su secta, que sin tener algo de 
su talento, le sobrepujan aun en ferocidad y villa- 
nía? Mejor es huir de los elementos de guerra ci­
vil que me rodean, y perder de vista estos bosques, 
este rio, el castillo donde me educaron, y hasta 
la misma Edita, puesto que á causa de h diversa 
opinión que profesan nuestras familias, miro como 
imposible que nunca llegue á ser mi esposa. La 
única ventaja que en medio de tantas angustias 
me consuela, es el no estar sujeto á nadie, y que 
la espada de mi padre abrió tal vez la senda de 
mi fortuna. Si, continuó alzando la cabeza con or­
gullo, la Europa entera está abierta delante de mí; 
Francia me ofrece un rey belicoso y brillante; Es­
paña un nuevo mundo que civilizar, y mil oca­
siones la república de Venecia de hacer la guerra 
á los enemigos del nombre cristiano. Huyamos pues 
de este revolucionario clima, y busquemos á lo 
menos en otros países la existencia y el sepulcro 
de un guerrero.

Afirmóse en esta resolución, y determinó hablar 
en órden á ello á su tio y tutor asi que llegase 
al castillo, pues era el único en quien debiese res­
petar los derechos de una autoridad legitima.

—Una mirada de Edita, decíase entro tanto, una 
palabra suya, es capaz de desbaratar todos mis 
planes. A fin de destruir el prestigio de entrambas



no hay cosa mejor que dar un paso que rae cóm­
premela, y no volverla á ver ya sino para despe­
dirme de ella.

Tales fueron las iieas con que enlró en el co­
medor del castillo. Encontróse allí á su tio sentado 
en un gran sillón de baqueta, y teniendo delante 
de sí un descomunal plato de puches, su acostum­
brado desayuno. Apoyada en el respaldo mismo de 
la sillo, y guardando una actitud algo respetuosa, 
hadábase el ama de gobierno, que como ya saben 
los lectores, era su criada favorita. Sir David de 
¡Vlilnwood había sido de talla bastante alta en su 
mocedad, pero de tal suerte perdiera esta ventaja, 
que encorvado bajo el peso de sí mismo, formaba 
una verdadera curva con su cuerpo. Esto dió már- 
gen á que en las juntas de una parroquia vecina 
donde se discutía la abertura del ángulo de cierto 
puente que iban á levantar sobre un rio poco cau­
daloso, propusiese uno que la echaba de bufón, 
comprar para ello el espinazo de Miinwood, pues 
no dejaría de venderlo como no le regateasen el 
precio que exigiera por él, Por lo demás, eran sus 
pies de grandes dimensiones, secas las manos, lar­
gas y acanaladas las uñas; locábanse una con otra 
las mejillas y adornaban el arrugado semblante de 
media legua de andadura unos ojos pequeñuelos 
que solo brillaban un poco cuando se trataba de 
cobrar dinero. Desacertada é injusta anduviera la 
naturaleza si hubiese dado á semejante cuerpo un 
espíritu espléndido y bizarro: no procedió en esta 
parte con la especie de capricho que á veces se 
nota en ella; y así es que se hallaba en el lio 
Morton el rass acabado modelo de la avaricia y del 
egoísmo.
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Cuando vió á Enrique, apresuróse á llegar á la 
boca la primera cucharada del almuerzo; y como 
estaban los puches algo calientes y se los tragó 
sin Soplarlos de antemano con sobrada precipita­
ción y donaire, quemóse el paladar y la lengua, 
aumentándosele con el dolor la gana de regañar á 
su sobrino.

—¡Llévese el diablo, esclamó, al hijo de Barra­
bás que ha calentado esos puches!

—Pues no dejan de estar buenos, dijo la señora 
Wilson, como que soy la que los ha hecho; pero 
los pobres no tienen la culpa de que los toméis 
con tanta desenvoltura y poca paciencia.

—Silencio, Alisan; no es á tí sino á mí señor 
sobrino á quien ahora pretendo hablar. Por cierto, 
añadió volviéndose á Enrique, que llevas una vida 
digna de elogio. ¿Parece que ayer te retiraste al 
dar la media noche?

—No había dado aun, pero estaba al caer, res­
pondió el joven.

—¡Vaya una respuesta, hombre! ¿Y qué razón 
tuviste para no venir en cuanto se terminó la re­
vista?

—Presumo que no la ignoráis: cúpome la suerte 
de tirar mejor que nadie, y me fué preciso agasa­
jar á mis competidores.

—¡Y te atreves ó decírmelo! ¿Quién os mote á 
vos, señor liberal, en regalar á los demás cuando 
no tendríais que comer sin la generosidad de un 
tio que apenas cuenta con lo necesario para vivir? 
Pues bien: supuesto que me acarreas tantos gastos, 
es justo que con tu trabajo me los recompenses. 
Cabalmente acaba de dejarnos el mozo del arado, 
y seria muy del caso que te dedicases á reempla-
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zarle, mejor que á lucir vestidos verdes sin que 
los puedas pagar, y gastarme inútilmente los dine­
ros en pólvora y en balas. Este al ün es oficio 
honrado, y ganarías el pan sin servirá nadie de es» 
torbo.

—Pero es oficio que no entiendo y que tampoco 
trato de entender. En este mismo momento venia 
á daros parte de cierto plan que acabo de for­
mar, y que os quitará el sobrecargo de mi per­
sona. r

—¿Un plan formado por tí?... no dejará de ser 
curioso. Vaya, oigámoslo, si os place, señor so­
brino.

—En dos palabras lo vais á saber. Trato de dejar 
este país y alistarme en las legiones de algún otro 
reino, como lo hizo mi padre antes que las guerras 
civiles devastasen los campos de Escocia. Su glo­
rioso nombre no será olvidado aun de los pueblos 
que tanto ensalzaron sus hazañas, y servirá da re­
comendación á su hijo para sentar siquiera plaza 
de soldado.

—¡Válgame Diosl esclamó el ama: ¿y seria ver­
dad que tal pensáseis? No, no, Mr. Enrique: es 
imposible que tengáis corazón para dejarnos.

Malditos los deseos que animaban á sir David 
de ver marchar un sobrino que le servia de mu­
cho en ciertas ocasiones; y así permaneció como 
asombrado de un rayo al ver que el mismo jóven 
á quien hallara siempre obediente y sumiso á su 
voluntad, aspiraba sin mas ni mas al desahogo de 
una absoluta independencia.

— ¿Y tendréis la bondad de esplicarme, díjole el 
cabo de un ralo, quién te suministrará los medios
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de poner en planta tan peregrino proyecto? Por 
San Pedro apóstol que no puedes hacer cosa me­
jor que seguir las huellas de tu padre: cásale con 
una mujer sin un cuarto, hazte matar por un ca­
pricho, y encájame luego una nidada de chiqui­
llos para que echen á volar en cuanto tengan 
alas.

—Ninguna idea tengo de casarme, repuso Ea- 
rique.

—Escuchad lo que habla, esclamó el ama, y de­
cidme si no es vergüenza oiv semejantes propósitos 
en boca de los jóvenes: ¡como si no supiéramos 
que los que la echan de solteros son los que an­
dan mas vehementes y desordenados!

—Silencio, Alison, interrumpió sir David; y en 
cuanto á ti, Enrique, quilate esas locuras de la ca­
beza. Los plumeros que ayer viste y la desenvol­
tura de los dragones te han inspirado esa pesca- 
belíada salida, sin pensar que el ponerla en planta 
cuesta dinero, y tú no lo tienes.

—No necesito mucho, respondió el mozo; solo 
con que quisierais darme la cadena de oro que 
ganó mi heróico padre en la batalla de Lutzen...

—¡La cadena de oro! esclamó sir David.
-«-¡La cadena de oro! gritó al mismo tiempo el 

ama: ¡Dios nos proteja!
Y entrambos quedaron mudos y sorprendidos 

de oir proposición semejante.
—Guardaré algunos de sus eslabones, continuó 

Enrique, en memoria de la valerosa hazaña que 
valió á mi padre tal fineza: y lo demás me pro­
porcionará los medios de seguir su misma carrera 
con decoro.
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—Pero ¡Dios mió! ¿no sabéis que se la cuelga 
mi señor todos los domingos?

—Y siempre que me pongo el vestido de tercio­
pelo negro, añadió sir Djvid. Por otra parte, he 
oido decir que semejante propiedad no se trasmite 
por línea recta de sucesión, sino que queda vin­
culada en el principal de la familia. ¿Sabes que se 
hallan cabalitos en ella tres mil eslabones? ¡Oh! 
bien contados los tengo, como que vale á lo menos 
cuatro mil libras esterlinas.

—No necesito tanto: con que me deis la tercera 
parte de esta suma y cinco eslabones de la cadena, 
os dejo lo demás en compensación de los gastos 
que os be causado.

—¡Vivo Dios que ese jóven tiene los cascos á la 
gineta! ¿Qué será de la cadena de Milnwood cuan­
do cierre vo los ojos? ¡Qué!.., capaz lo miro hasta 
de vender la corona real de Escocia como le llegase 
á echar mano.

—Una palabra, sir David, di jóle el ama al oido: 
en parte teueis vos la culpa de lo que está suce­
diendo; es necesario soltar un poco las riendas al 
muchacho, y pagar el gasto que ha hecho en la 
taberna del gaitero.

—Dígote, Aliaon, que como pase de dos pesetas 
no quiero oir hablar de semejante cosa.

— ¡Bahl ¡bahl Yo me encargo de arreglarlo con 
Niel la primera vez que vaya al mercado; yá buen 
seguro que sacaré mejor partido que ninguno de 
los dos. Vaya, no le molestéis mas, dijo en voz 
baja á Morion después de haber apaciguado al lio: 
yo arreglaré esas cuentas con el dinero de la man­
teca que estoy haciendo. Pero también repito, aña-
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dió hablando en general y dirigiéndose á su amo, 
que dejeis de hablar á Mr. Enrique de cosas ata- 
ñaderas á la labranza; pues no faltón pobres en la 
parroquia á quienes acomodar en faenas tan hu­
mildes.

—Eso es, dale cuerda, y por fin del cuento ya 
me parece ver entrar á los dragones y echarme una 
multa á las costillas porque mi señor sobrino pagó 
de beber á los rebeldes. ¡En buen negocio nos ha 
metido el muchacho!... Pero pecho al agua, y no 
hablemos mas del asunto. Ea, desayúnate, Enri- 
quito, y vete á quitar primero ese vestido verde 
para encajarte el gabon de paño pardo.

Retiróse el mozo, bien convencido de que la 
ocasión no era propicia para insistir en sus pre­
tensiones, y tal vez lisonjeado de los mismos obs­
táculos que le ponían para que no dejase las cer­
canías de Childeland.

Marchóse tras de él la buena Wilson, y encar­
góle, dándole golpecitos en la espalda, que fuese 
mozo de provecho, económico, y sobre lodo aseado 
y cuidadoso del vestido verde.

—Me lo llevo con el sombrero, añadió, para des­
polvorearlos bien y dejarlos limpios como una plata; 
pero nunca mas habléis de marcharos ni de vender 
la cadena de oro. Al tio se lo cae tanto la baba 
de miraros, como de contar sus eslabones; y harto 
sabéis que los viejos de la noche á la mañana nos 
morimos. Entonces la cadena y el castillo y las 
tierras ó él adyacentes todo será vuestro, y ved 
aquí que os enlazáis con una señorita digna de 
vuestro cariño, y vivís contento y holgado como 
un príncipe. ¿Qué tal? Paréceme, hijo mío, que esto 
vale la pena de esperarse.
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Algo había en el final de esta proclama que no 

desagradaba á nuestro héroe. En prueba de ello 
apretó la mano de ¡a señora Aiison, y aseguróle 
que antes de tomar decididamente un partido lo 
pensaría mejor.



CAPÍTULO VI.

Ya es razón de que introduzcamos á los lecto­
res en el castillo de Childeland, donde entró lady 
Bellenden de malísimo talante por no serle posible 
digerir la afrenta que entendía haber recibido con 
la torpeza de Gibby.

A tío de cortar en lo posible las consecuencias 
de tal resentimiento, encargó el mayordomo al mu­
chacho que no se presentase delante de milady en 
todo el día, para no despertar en su pecho justos 
ímpetus de cólera; pero la señora, que no se dor­
mía en las pajas cuando se trataba de cosas relati­
vas al lustre de su opinión, en cuanto llegó al 
castillo determinó hacer sumaria áLuddypor haber 
obligado con su desobediencia á echar mano de 
tan azaroso suplente. El despensero y otro criado 
fueron admitidos como testigos, y emplazados para 
acompañarla al interrogatorio que pensaba hacer 
tanto al reo como á su madre, persona en quien
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ecayera la fundadísima sospecha de haberle forti­

ficado en aquel movimiento de rebeldía. Era el cas­
tigo con que se proponía corregirles arrojar á en 
trambos de sus tierras por poco que pudiese pro­
barles el delito de que se trataba.

Solo Edita se atrevió á decirle algo en favor 
de los acusados; pero su intercesión fué mal reci­
bida, cosa estraña á la verdad atendido el cariño 
que le profesaba su abuela. Era el caso que desde 
que supo que Gibby no se había lastimado del gol­
pe, dióle tal tentación de reirse, que no pudo re­
sistirla, lo cual chocó notablemente á lady Bellen- 
den por la poca consideración que manifestaba me­
recerle el pundonor de la familia. Para desempeñar 
este paso con todo el ceremonial y la autoridad 
competente, dejó la noble baronesa el bastón de 
puño de marfil en que solia apoyarse, y lomó una 
caña adornada con uno do oro que perteneciera á 
su ilustre padre el conde de San Leonardo. De 
esta manera, con aspecto sério y revestida de todo 
el aparato de su autoridad feudal, entró en la al­
quería de sus tierras, donde habitaban los delin­
cuentes.

La conciencia de la vieja Mausa parecía echarle 
algo en cara, pues no se levantó de su silla de 
mimbres con el aire desembarazado y suelto que 
le era peculiar. Echábase de ver en ella la turba­
ción de un reo que comparece ante el juez con 
ánimo de negar el crimen que interiormente sabe 
haber cometido. No empezó por tanto como solia 
ponderando lo reconocida que se hallaba á la honra 
de semejante visita, sino que permaneció inmóvil y 
silenciosa con los brazos cruzados, y ofreciendo e n 
su semblante una eslraordinaria mezcla de respeto



y terquedad. Hizo sin embargo una profunda cor­
tesía, y acercó el asiento que lady Margarita se 
dignaba ocupar cuando íe daba el capricho de ir 
á platicar un rato con la vieja Mausa á fin de sa­
ber todo lo que pasaba en la villa. Sobrado que­
josa empero en el momento de que hablamos para 
dispensarla tal honor, hizo un gesto con arrogancia 
señoril en muestra de que rehusaba la sida, y le­
vantando la cabeza con majestuoso y reposado con- 
tinento, dirigióle el siguiente interrogatorio en tono 
capaz de penurbarla y confundirla:

«—¿Es cierto que contra ¡o que debeis á Dios, al 
rey y ó mí, vuestra ama y natural señora, hayáis 
privado al hijo de hadarse en la asamblea, expo­
niéndome á la mes negra afrenta que haya man­
chado los timbres de mi familia desde los tiempos 
de Malcolm Cftnmor?

El respeto que lerda Mausa á su señora era 
tan profundo, que de pronto pudo solo contestarle 
con palabras sueltes y frises interrumpidas.

— En electo, milady... me pesa.,, digo que me 
pesa... de haber excitado vuestro enojo; pero mi 
hijo.,, la enfermedad de mi hijo...

—No me habléis de ninguna enfermedad: si tal 
hubiera, no dejarás de acudir al castillo para que 
te diesen remedio.

—Es verdad, milady; y por cierto que la última 
droga que enviasteis á mi hijo, produjo un efecto 
casi maravilloso.

—Pues eso es lo que digo: á buen seguro que 
como le doliese un dedo no vinieras á importunarme 
poa un poco de bálsamo; pero nada le dolia, y todo 
no fuó mas que gana de afrentarme, cautiva y 
desagradecida criatura.
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—¡Paciencia! respondió: nunca había oído de la 
boca de milady tan vergonzosos dicterios... ¡á mí 
que he nacido en las tierras de esta baronía!... 
¡Ah! si os han dicho que Cuddy y la vieja Mansa 
no están prontos á derramar por vos toda su san­
gre y por la señorita Edita, y por lodo e¡ castillo 
junto, creed que quieren calumniarnos. Mas qui­
siera ver á mis hijos comiendo tierra, que fal­
tando á lo mucho que os debemos. Ahora, por lo 
que respecta á esas danzas, reuniones ó revistas, 
perdonadme, milady, si me atrevo á decir que no 
me creo obligada á presentarme en ellas.

—¡Cómo! ¿Na ssbes que lo estás á obedecerme 
en cuanto te mande? y sobre todo, que no es gra­
tuito tu servicio... Preguntad sino á la muy remil­
gada y orgullosa íi puede quejarse de sus legítimos 
señores. Pocos vasallos mies han alcanzado de mí 
tantos beneficios como vosotros; y por un dia, por 
un solo dia que se me hace necesaria la persona 
de tu hijo, ie persuades y obligas á desobede­
cerme.

—No es eso, señora, no es eso; sino que no es 
posibto servir á dos amos á un mismo tiempo. 
Para decir verdad, el que reina desde lo alto es 
razón que sea obedecido primero.

—¿Y á quó viene toda esa plática, vieja ridicula? 
esclamó la baronesa. ¿Ordenóte por ventura cosa 
que sea en contra de tu conciencia?

— No digo tal, milady, sino que vos teneis la 
vuestra y yo la mia. Mandadme si gustáis dejar el 
abrigo de esta cabaña, la verdura de estos prados, 
el sabor delicioso de estos frutos, padecer en fin 
todo género de miserias; que nada me vendrá tan

15
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cuesta arriba como contribuir al fomento de per­
versa causa.

—¿Y te atreves á calificar de tal la que [sostiene 
tu rey y te aconseja tu señora?

—Y mucho que me atrevo, replicó Mausa, ha­
ciéndose mas atrevida con el entusiasmo de la dis­
puta Acordaos de que un rey llamado Nabucodo- 
nosor mandó elevar uoa estatua de oro en el valle 
de Dura, cual si dijéramos en el campo donde ayer 
celebraren la revista. Príncipes, milores, capitanes 
y cherifes, recibieron orden de acatarla al apacible 
son de las arpas, timbales y trompetas. Pues bien: 
en cuanto»..

—Pero ¿qué diablo de jerga vas armando, y qué 
tiene de común, menguada, ol rey Nabucodonosor 
con la llanura de Clydesdale?

—Ahora lo veredes, replicó Mausa con entereza; 
el rey de Inglaterra es la estátya de oro que nos 
quieren hacer adorar, perturbándonos los sentidos 
con el rumor de los tambores y el eco bailarín de 
las zamponas. No se dirá que tallen en Escocia, co­
mo tampoco faltaron en Babilonia, gentes de sufi­
ciente virtud que se desdeñen de doblar al ídolo la 
rodilla: y puedo asegurar que mi hijo, aunque 
criado humiide de milady, tendrá sobrado tesón 
para no envilecerse hasta tal punto.

Lady Bellenden oyó este trozo de erudición y 
elocuencia con el mayor enojo y fastidio.

—Ya veo de qué parte sopla el viento, eselamó: 
ha renacido la perversa doctrina de 1642; y esta 
loca, llevada de igual fanatismo, se creerá bastante 
sábia para meterse en cuestión con loa mismos 
doctores de la iglesia.
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—Si milady pretende hablar de los que a ir,enes 

tan al rebaño de los escogidos, dándole sufrimiento 
en los trabajos y perseverancia ea la tribulación, 
conozco que soy indigna de limpiarles con la len­
gua el polvo de las sandalias; ahora alude á*..

—Vamos; esta tia será capaz de trastornarme ei 
juicio en menos de una jornada, prorrumpió la 
baronesa dejándose llevar df3 un movimiento de 
colare; pero tomando muy pronto el tono grave y 
reposado de que usara hasta entonces, ató el hilo 
de su discurso de la manera siguiente: Escucha, 
Mausa, voy á conclnir por donde debia comenzar: 
tú eres demasiado entendida y sebijonda, para mi 
pobre caletre; y por tanto, lo que le digo sin ro­
deos, retazos ni añadiduras es, que supuesto que 
tu hijo se desentiende de presentarse ó la revista, 
liéis el ato y salgáis inmediatamente de la baronía, 
que no me faltarán mujeres menos impertinentes 
que tú, ni jardineros menos desobedientes que el 
muchacho, Dígote además que prefiriera ver el 
jardín llano de ortigas y plagado de ponzoñosas 
yerbas los surcos de mis campos, á recrearme con 
ellos hermosamente cultivados por manos de re­
beldes,

•—Aquí nací, milady, y aqui contaba terminar 
mis tristes dias, donde también los acabaron mis 
padre;; pero estoy pronta á padecer por la causa 
de la justicia, sin que por eso deje de rogar al 
cielo para que os desvie de ia perniciosa senda en 
que os halláis metida.

—¡Habráse visto insolencia semejante! esclamó ia 
baronesa: en fin, ya os hice saber mi voluntad, y 
cómo no gusto de puritanismo en mi baronía. ¡El 
diablo de los herejesl Si se descuidara uno con
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elios, armarían sus juntas ó conventículos en nues­
tras mismas antesalas.

Dijo, y volvióle la espalda. Al verse sola echó 
á llorar amargamente la vieja Mansa; pues no lo 
habia hecho hasta entonces en razón de que, te­
niendo por lo menos tanto amor propio como lady 
Margarita, no quiso manifestar en su presencia la 
pena que le causaba de haber da salir del alber­
gue, testigo de los juegos de su infancia y de las 
primerea auras de su vejez.

Cuando su hijo Cuddy rió venir á lady Bellen- 
den, metióse en un camaranchón de la misma al­
quería, y se acorrucó en el lecho de su madre, de 
manera que en caso de que pidiesen por él, pu­
diese atestiguar la enfermedad supuesta.

Oyó el pobre desde allí toda la conversación, 
y estaba temblando de que una parte del temporal 
no fuese á reventar contra su propia persona. 
Poro en cuanto olfateó que la baronesa se hallaba á 
cierta distancia y fuera de tiro para alcanzarle con 
su cólera, saltó de la cama y íuése á juntar con 
su madre.

—¡Reniego de la lengua de todas las mujeres! 
como decia el bueno de mi padre, esclamó: ¿qué 
diablos de ocurrencia habéis tenido en fastidiar á 
la baronesa con lodo ese diluvio de frases de vues­
tra cosecha? Ahora veo que he sido un bárbaro en 
dejarme arropar con las mantas como un chiquillo, 
en vez. de ir á la revista á guisa de hombre de 
pelo en pecho. Y lo mas gracioso es la pieza que 
os he jugado á pesar de, tanto empeño: en cuanto 
volvisteis la espalda, corri á ella, tiré al blanco, di 
en él, y todo para ver á Jenny Denison que debía 
hallarse allí; bien que ahora, merced á vuestro
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desatino, ya tiene licencia para casarse con cual­
quiera. El pobre Guddy, errante por esos campos, 
sin poderla hablar ni tener una razonable subsis­
tencia que ofrecerle, es un partido harto descabe­
llado y humilde para que la muchacha se enter­
nezca. No: pues os aseguro que como hubiese te­
nido á la mano un vestido algo decente, saltaba 
del lecho para decir á la señora que estaba pronto 
á montar á caballo siempre que le diese el capri­
cho de verme gallardear en la silla.

—¡Oh, hijo miel esclamó Mausa, no murmures, 
no te canses de sufrir por la buena causa.

—¿Y quién me asegura que tal sea? ¿Por dicha 
esos hombres sedientos de sangro, que persiguen 
á los verdaderos ministros de la Iglesia y preten­
den quitarles el sagrado destino de oradores? Mal­
dito lo que entiendo do toda su gerigonza. Lo mas 
cuerdo que pueden hacer ios pobres es callar y 
obedecer á las personas distinguidas que han na­
cido para mandar, y fueron educadas con cate 
objeto.

—Pues qué, Cudd$,no ves la diferencia que hay 
entre la pura doctrina del Evangelio y la que fué 
adulterada por los hombres? Si desdeñas la salud 
de tu alma, muévate siquiera el respeto que debes 
á estas canas.

—Eso vendría de perilla si no hubiese obrado 
siempre á vuestro antojo. En vez de ir tranquila­
mente á la iglesia cada domingo, ¿no he corrido 
con vos por esos valles para escuchar en lo mas 
revuelto y áspero de algún bosque uno de esos pre­
dicadores non corntitas?

—Conformistas has de decir, hijo mió, que no 
cornistas, interrumpió Mausa.
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««Le arismo tiene, replicó Cuddy: la cuestión 
estriba en cuál es el partido que ahora debemos 
tomar. Por lo que á mi toca, pronto saldría del 
apuro alistándome con los dragones, pues maneje 
bien el sable y monto regularmente á caballo; pero 
armaríais vos tal gritería, que nos habían de oir 
los sordos. Será necesario para no morirme da 
hambre correr al monte por atajos intransitables, 
por veredas desconocidas, y tomar partido con los 
rebeldes. El día menos pensrdo me caza un bretón 
como si cazara una liebre, y me cuelga de un ár­
bol mas alto que la torre dü Childeiaad. ¡Vaya una 
perspectiva delirios capaz de hacer brincar de 
alegría á un hombre blanco!

—No hables así por tu vida, replicó su madre: 
esto es dudar da la Providencia, y no acordarse 
de que está escrito que el hijo del hombre virtuoso 
no mendigará su pan.

—Todo eso será muy bueno, madre, pero no 
nos saca del apuro. Solo me ocurre un recurso 
para salir del maldito lodazal en que vos me ha­
béis metido. Aunque parezco bestia, y dicen mu­
chos que soy ehdivamente un alma de cántaro, no 
dejo de tener acá en mi caletre ciertas puntas de 
penetración y bellaquería. Mas de una vez he lle­
vado libros y papeles viejos entre mister Enrique 
y miss Edita, sin darme por entendido de cosa al­
guna; pero bien se me alcanzaba que aquel co­
mercio de garabatos suponía entre los dos algo 
masque una amistad insignificante y pasajera. Tam­
bién les he visto en ciertas ocasiones pasearse muy 
é su placer por las orillas del rio, y magüer que 
tonto no he dejado de advertir en su modo de 
platicar algo de lo mismo que á mí me pasa cuando



echo mis flores á Jenny. Ahora bien: he sabido 
que sir David anda buscando un mozo de labranza 
para el arado; con que no hay mas que presen­
tarse á M. Enrique á fin de que abogue por nos­
otros. Harto sospecho que el viejo Milnwood no 
nos dará salario alguno, porque tiene tan apreta­
dos los peños como el diablo las garras, pero si 
quiera habrá pan que comer y un mal caramanchón 
donde acostarnos. Así que, la madre, no hay mas 
que hacer un revoltillo de lodos esos trapos y mar­
charnos, como dicen, á la buena ventura.

-89-
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CAPÍTULO VIL

Ya las sombras de la noche empezaban á enlu­
tar la tierra, cuando paseándose Enrique Morton 
por los alrededores de su casa, percibió una vieja 
apoyada en el brazo de un mozo, aunque rollizo 
de carnes, simplón ó bobo do aspecto, lentamente 
encaminándose al castillo. Al llegar junto al so­
brino de sir David, la vieja Mausa hizo la cortesía, 
pero su hijo tuvo la palabra. Sin duda había en­
cargado á su madre que pegase la lengua al pala­
dar, pues no se ocultaba á su perspicacia que mas 
útiles le serian para su pretensión las frases poco 
estudiadas de que usaba, que todas las flores re­
tóricas y espresiones altisonantes que recogía la 
madre de los menguados predicadores de su secta.

—lié aquí un tiempo famoso para la siega, 
M. Enrique, dijo Guddy: parece, gracias al cielo, 
que la cosecha de este año promete mucho.

—Asi es la verdad, querido; pero ¿qué causa le
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muove á venir tan á deshora á los campos deMiln- 
wood con esa buena mujer, que si no me engaño, 
es tu madre?

—La mas poderosa para hacer trotar á las vie­
jas y á los jóvenes, M. Enrique: la miseria. En una 
palabra, buscamos donde colocarnos.

—¿Pero en semejante estación, Cuddy? Repito 
que me parece muy raro.

Aquí ya no pudo contenerse la vieja, y dijo con 
ademan compungido y resignado, como orgullos» 
de sufrir por lo que llamaba ella la buena causa: 
Plugo al Señor favorecer á sus hijos con los rigo­
res de una tribulación.

—Lléveme el diablo si no teneis un familiar en 
ese cuerpo, replicó su hijo en voz baja. ¿Estáis 
empeñada en que nos cierren las puertas nueve 
millas á la redonda? Y dirigiéndose en seguida á 
Morton: Mi madre es algo anciana, señor, y por 
tanto no debéis estrañar que haya disputado con 
lady Margarita. Olvidóse por nuestra desgracia de 
que estando en Roma no es b ¡eno indisponerse con 
el Papa: y la señora baronesa, que á la cuenta no 
gusta la contradigan sus criados, nos mandó le­
vantar el campo sin la menor tardanza. Este bi­
llete os dirá algo mas en favor nuestro de parte de 
una persona que no os es desconocida.

Tomó Enrique la esqueüta, y alborozado al ver 
la letra, leyó lo siguiente: «Si podéis favorecer á 
esas buenas gentes, os estará eternamente recono­
cida E. B.»

—¿Y en qué puedo yo serviros? preguntó Morton 
así que concluyó la lectura: ¿qué es lo que exigís 
de mí?

—Pan y trabajo, M. Enrique, porque tengo muy
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buen apetito, y mi madre también, á pesar de sus 
años. Sé que vuestro tío busca un mozo de la­
branza; si quiere lomarme para ello, soy hombre 
robusto y tan deseoso de complacerle, que mien­
tras nos dé de comer no regatearé la soldada.

—Comer y dormir no dejareis de lograrlo, ami­
go Cuddy; pero lo que es salario lo dificulto 
mucho. ^

—Nada me importa: mas quiero el pan en esta 
casa, que haber de correr todo el condado sin sa­
ber donde acostarnos.

—Corriente: entraos en la cocina, y aguardadme 
allí mientras voy á negociar la pretensión.

No era cosa tan lácil como á primera vista pa­
rece. Debia empezarse por ganar al ama de go­
bierno, que puso veinte tranquillas para hacerse 
do rogar, según su ordinaria costumbre. Es cierto 
no obstante que una vez conqoistado ese personaje, 
ya fuó negocio mas mañero el persuadir á sir Da­
vid. Señaláronles una casucha contigua al mismo 
castillo para que les sirviese de habitación, y dijé- 
ronles que íuesen á comer con losamos hasta que 
estuviesen del todo arreglados en su nuevo esta­
blecimiento. Por lo que toca á Enrique, empleó 
gran parte de su escaso peculio en probar á Cuddy 
el cariño que le mereoia la carta que le trajera.

—Vednos aquí colocados otra vez, dijo Cuddy á 
su madre: y lo que es ahora paréceme no oa pe­
leareis con cima viviente, pues nos hallamos entre 
gentes de vuestra creencia.

—¿De mi creencia, hijo mió? ¡Ay de aquellos 
que se figuran caminar por el buen sendero, de­
jándose dirigir por un ministro que obedece á los 
cherifes y defiende á boca llena las autoridades es-
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tablecidas! Tal es este M, ílarrisOD, hombre que 
dejó la buena causa para vivir tranquilo y en las 
delicias, cobrando un silario vil de su avariento 
patrón.

—¡Habráse oido jamás cosa tan estupenda y pe­
regrina! esclamó Cuddy montado en cólera. ¿Deter- 
minásteis también que nos echen de Milnwood con 
cajas destempladas? Vive Dios, la madre, que por 
si tal sucediese, os voy á cantar clarito la cartilla. 
Como dancéis otra vez en esa cuerda, se entiendo 
delante de oíros, conmigo á solas me importa un 
bledo, porque me hacéis dormir; digo pues que 
como cantéis en ese tono delante de otro, me en­
gancho en el regimiento de Glaverhouse, y en un 
daca las pajas tendréis la pesadumbre de verme 
c^bo, sargento, y tal vez general. Sin el socorro de 
lady Margarita aun estaría en cama del valiente 
resfriado que pillé cuando me llevásteis ai arroyo 
del castaño para oiv un sermón de cuatro horas 
que predicaba vuestro amigo Rum.

Suspiró la pobre Mausa al ver la dureza é im­
piedad de su hijo, pero temiendo ejecutase su ame­
naza, propuso en su corazón echarse un nudo á la 
lengua. Era esto mucho exigir de su vehemente 
entusiasmo, y no sabemos cómo hubiera salido de 
semejante determinación, si un accidente imprevisto 
no le hubiese dado márgen para engolfarse otra vez 
en lo mas sustancioso y peregrino de su erudición 
y elocuencia.

Es de advertir que sir David observaba con todo 
rigor las costumbres antiguas que favorecían su 
espíritu de economía. Era una de ellas hacer que 
se sentasen en su mesa loa criados de la casa, se­
gún se usaba cincuenta años antes, para que fue-
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gen comiendo de las sobras de los amos. En cuanto 
señaló el reloj del castillo las doce del dia siguiente 
de haber llegado Guddy» el viejo Robín, escudero 
antiguo que desempeñaba con sir David los empleos 
de despensero, ayudada cámara y lacayo, puso so­
bre la prolongada mesa una gran cazuela de agua 
caliente, por la que sobrenadaban cuatro hojas de 
berza y dos ó tres tasajos de cabra tan éticos y 
desustanciados, que no parecían puestos allí sino 
para quitar el apetito al hombre mas comilón y 
hambriento. No obstante, todo jo suplía una cesta 
de pan de cebada y la pirámide colosal de patatas 
humeantes que completaba este primer servicio. 
Siguióle un ealmon condimentado por la señora 
Alison, pescado tan abundante en los ríos de Es­
cocia en la estación del verano, que muchos cria­
dos no entraban á servir sino estipulando con el 
amo que no les daría salmón mas de cinco veces 
cada semana. Ua queso de ¡eche de vaca y algunos 
francos de no muy buena cerveza comp elabau la 
comida ordinaria, de la que era lícito á los criados 
engullir á discreción, esceptuando la cabra, que se 
la partían los señores con la señora Wilson en 
buena paz y compaña.

Presidia sir David la comida, sentado en la 
cabecera de !a mesa, con el sobrino á la derecha 
y el ama favorita á la izquierda. Seguían á respe­
tuosa distancia los criados según su orden: por un 
lado el factótum Robin: enfrente de él una criada 
gorda y cariredonda: después el jardinero, el galo­
pín de cocina, y on último término los dos recien 
llegados.

Los ojos mustios y pequeñuelos del viejo Miln- 
wood parecían irse detrás de los bocados que tra-
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gaban sus dependientes, y calcular por ellos los 
comestibles que consumía cada uno, y la capacidad 
respectiva de su estómago. Semejante exámen no 
fué muy favorable á Cuddy, que embaulaba en si­
lencio con mucho donaire y gana tasajos como el 
puño. Asombrado sir David de tanta soltura, no 
hacia mas que mirar con aire desapacible é indig­
nado á su sobrino, porque le había traído aquel 
jayan tan voraz y desatento.

—¡Darte salario, glotonl decíase á sí mismo: 
¡darte salario cuando eres hambre para comerte 
en una semana lo que ganases en un añol Primero 
me ahorcaría de desesperación.

Interrumpieron á deshora estas reflexiones va­
rios aldabazos reciamente aplicados á la puerta, 
cosa para alarmar en aquel tiempo de revueltas á 
la familia mas acreditada y segura. Corrió inme­
diatamente la señora Wihon á hacer un reconoci­
miento; y habiendo atisbado por la reja de la puerta 
principal, volvióse toda azóra la levantando los bra­
zos y esclamando:

—¡Los bretones, los bretones!
—¡Robinl ¡sobrino! gritó sir David: abrid al 

momento y ved lo que quieren. Ilabladles sobro 
todo con mansedumbre y cortesía... ¡Dios nos pro­
teja! ¿Qué diablos de ocurrencia íes habrá dado de 
venir á turbar la paz de un pobre viejo? Y en 
tanto que esto decía, iba metiendo en el bolsillo 
las tres únicas cucharas de plata que estaban so­
bre la mesa.

Durante aquel momento de irresolución y an­
gustia cuando se percibían ya las blasfemias de 
los soldados anunciando el desapacible humor con

17
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que venían, acercóse Guddy á su madre para de­
cirle ¡o siguiente:

—Hace tiempo que me volvéis sordo á fuerza de 
hablar disparates; ahora llegó la mía, y os encargo 
que seáis muda... cuenta con no distraerse... ab­
solutamente muda. Aunque cien veces os debiera 
la existencia, nunca estaría de humor para que 
vuestros sermones acomodasen la golilla de esparto 
en mi garganta.

—Bien está, hijo mió, respondió la anciana; pero 
nunca olvidéis que el buen puritano no debe aver­
gonzarse de publicar su creencia.

Cuatro dragones del regimiento de la guardia 
entraron á sazón en la sala mandados por el sar­
gento Bothwell. Hizo estremecer su presencia al 
bueno de sir David, porque sabia bien que sus re­
gistros iban regularmente acompañados con algo 
de contribuciones y de robos. Tampoco Enrique 
Morton las tenia todas consigo, por saber que ha­
bía faltado á las leyes del pais dando acogida á 
Baifour de Burley, conocido en todas partes como 
capitán de rebeldes; y la vieja Mausa luchaba inte­
riormente entre el deseo de hacer alarde de su 
religión, y el temor de comprometer la existencia 
de su hijo. Entre tantos como se manifestaban sor­
prendidos y atemorizados, solo Guddy parecía tran­
quilo, con el aire de estupidez ó tontería que le 
era natura!, sin perder bocado y sin dársele un 
ardite del estraño movimiento que se observaba 
en la casa.

—¿En qué puedo servir á vuesas mercedes, se­
ñores míos? dijo Milnwood saludando humildemente 
al capitán de la tropa.

—¿Per qué diablos habéis hecho aguardar tanto
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á la puerta, preguntó Bothwell sin dignarse con­
testarle, ó ios que vienen de órden del rey?

—Porque á la hora de comer tenemos en casa 
la costumbre de cerrarla. Pero si hubiera llegado á 
mi noticia que habían de venir á visitarme las va­
lientes tropas de S. M., á buen seguro que no la 
tuviese de par en par abierta. ¡Vaya! ¿No tomarán 
esos señores un vaso de buena cerveza ó... una 
copita de aguardiente?

—¡Bab! interrumpió un soldado, copa de vino 
de Ganarías quisistes decir.

—Mas vale un trago do aguardiente, replicó su 
camarada, que todos los vinos del mundo. '

—¡Bravo mojon! esclamó sir David que temía 
por sus vinos; habéis olfateado desde aquí que mí 
Canarias no vale cosa, y que mi aguardiente es ca­
paz de resucitar á un muerto.

—Pues yo, atajóle otro dragón, quiero un buen 
vaso de cerveza para cuando haya bebido media 
azumbre del tal viuo.

—¿Lo oís, señor amo? replicó Bothwell: mandad 
sacar de los tres, y echemos un brindis á la Gasa 
Real de Escocia.

Sacó Münwuod dos llaves tamañas de la faitri- 
quera y entrególas suspirando al ama, como si le 
arrancasen dos pedazos del corazón.

—La criada no es joven ni bien parecida, dijo 
el sargento, y así no creo que ninguno de nosotros 
se toma la pena de seguirla á la bodega. Vamos á 
ver qué tal entiende la cocina, añadió arrimándose 
á la fuente, porque el salmón había desaparecido, 
gracias al aguzado apetito de Guddy. Pescó un pe­
dazo de cabra, y tirólo en cuanto lo llegó á la



—98—

boca, renegando del picaro que lo había guisado y 
del bárbaro que pudiese comerlo.

'-Quisiera tener algo mas sabroso que ofreceros, 
dijo sir David al ver la acción del soldado.

—No importa: buen vino me pide el cuerpo, que 
no mala carne. Decidme entre tanto para que em­
pecemos á evacuar el objeto que nos trae, si es 
cierto que os guiáis por las instrucciones del mi­
nistro Harrison.

—Cabal, respondió sir David: porque ha obtenido 
de S. M. la autorización competente, sin cuyo re­
quisito nadie pudiera recabar de mi que le respe­
tase ni obedeciese.

—¡Bueno, bueno, interrumpió Bothwell, ya sé 
que tiene permiso; y aunque no entiendo á qué 
viniese esa indulgencia, es necesario obedecer y ca­
llar, porque allá van leyes... y no digo mas. Hé 
aquí si no me sube la buena vieja con el bendito 
licor. Despacbáos, menead con mas viveza las pier­
nas, y dad acá esas botellas cuyo venerable polvo 
alegra el corazón con la preciosa antigüedad que 
disfrutan

Echóle una mano sin aguardar á que se le en- 
tregara, y después de vaciarse la cuarta parte en 
un jarro, dijo á sir David que no hacia justicia al 
mérito de su vino, y propuso un brindis á la sa­
lud del rey.

—Enhorabuena, respondió Milnwood, pero por 
mi parle lo echaré con cerveza, pues solo tengo 
media docena de botellas de vino, y lo guardo co­
mo si fuera una reliquia para obsequiar á los 
amigos.

—Se entiende á los amigos como yo; ¿no es ver­
dad? preguntó Bothwell. Está bien: lo que es ese
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mozo no tiene trazas de dejarme desairado, conti­
nuó pasando á Enrique la botella.

—No por cierto, señor sargento, dijo el mancebo 
desentendiéndose de los codazos que le daba el tio 
para que no lo catase.

—¿Están todos prontos? preguntó Bothwell. Y 
ves, buena vieja, di¡o á Musa viendo que tenia el 
vaso vacio, á vos digo la del rincón, ¿no queréis 
beber á la salud del rey?

—Con perdón de su merced, señor oficial, res­
pondió Guddy, esta anciana es madre mia y está 
mas sorda que una tapia; pero yo beberéá la salud 
del rey, si os place, por entrambos.

—Esto es hablar como hombre honrado, dijo 
Bothwell; me conformo, hermano: empina la botella 
con libertad y buen humor, que no me gustan 
trabas ni etiquetas donde yo mando. ¡Bravol pa­
rece que no sabe mal: vaya otro brindis á la salud 
de mi coronel el intrépido Graham de Glaverhouse. 
¿Pero qué diablos tiene aquella vieja que no hace 
mas que suspirar y volver los ojos en blanco?

—Nada, señor, respondió Guddy; todo es envidia 
de verme saborear ese poco de vino, porque á ella 
se lo ha prohibido el médico.

— ¡Voto á tal! dijo el sargento soltando una car­
cajada, que la sorda tiene razón. Venga otro trago, 
y ocupémonos sin mas ni mas de nuestro negocio. 
Supongo que habéis oido hablar del asesinato co­
metido contra el arzobispo de San Andrés.

Miráronse lodos atónitos y en silencio, sin que 
nadie respondiese, hasta que dijo Milnwood haber 
efectivamente entreoído algo, pero que ignoraba lo 
que tenia de verdad.

—Ahí teneis la relación de oficio que lo canta,
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continuó Bothwell entregándole un impreso: pre- 
guntáos ahora qué pensáis da este atentado.

—¿Lo que yo pienso, señor sargento? dtfo sir 
David tartamudeando, ¡Válgame Dios! pienso lo 
mismo que habrá pensado el prudentísimo consejo.

—Pido vuestra opinión particular sin atajos y 
cortapisas, insistió Bothwell alzando la voz.

Sir David había tenido tiempo de echar una 
ojeada al papel, y enterado por algunas espresio- 
nes en letra bastardilla del dictámeo de la autori­
dad, respondió sin tropiezo que él lo miraba como 
un horroroso asesinato, un parricidio sugerido por 
el infierno, oprobio eterno para los tres reinos do 
la Gran Bretaña.

—¡Por San Cristóbal mártir que hablásteie como 
hombre pundonoroso y leall Vaya un trago á vues­
tra salud y á la propagación de tan laudables prin­
cipios. A vos loca el turno, jóven, añadió diri­
giéndose á Enrique: ¿qué opináis, os digo, de la 
muerte del arzobispo?

—Ninguna dificultad tuviera en decíroslo como 
supiese primero el derecho que teneis en pregun­
tármelo. z
¡ —¡Válganme todos los santos del cioiol esclamó 
a señora Wilson al oir tal respuesta: ¿quién se 

atreve á echar plantas con los militares, cuando sabe 
.odo el mundo que son los amos del pais?

No menos asustado sir David de la audacia del 
sobrino, y temiendo las consecuencias de semejante 
indiscreción, levantó la voz y díjole mirándolo con 
airados ojos:

—Responded, señorito, responded pronto: ¡pobre 
de vos que os atreviérais á faltar al respeto debido 
á S, M* ultrajando la persona de un sargento!
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— ¡Silencio! esclamó Bothwell descargando una 
puñada en la mesa, ¡silencio! ¿Pedís, dijo volvién­
dose 6 Enrique, el derecho que me asiste para 
preguntároslo: ¿no es verdad? Pues bien: mi sable 
y mi escarapela satisfacen á tal pregunta. Ya sabéis 
á mayor abundamiento que los soldados de S. M. 
tienen el encargo de velar, interrogar y poner 
presas ¡as personas sospechosas. Así que, por se­
gunda vez y bajo juramento os pido: ¿qué pensáis 
de la muerte del arzobispo de San Andrés? Esta 
pregunta es la piedra de toque para sondear las 
verdaderas ideas de aquellos cuya conducta nos dá 
márgen á sospechas.

Enrique había tenido tiempo de reflexionar que 
resistiendo á semejantes hombres no hacia mas 
que esponerse á los peligros que podía muy bien 
evitar; y no teniendo por otra parte ninguna re­
pugnancia en decir su opinión sobro li horrorosa 
violencia de que se trataba, contestó con la mayor 
serenidad que contemplaba la muerte del ilustre 
prelado como un asesinato atroz, contrario á las 
leyes de la humanidad, no solo por loque respecta 
al sagrado carácter de la víctima, sino porque au« 
lotizaba á redob’ar la persecución contra muchos 
que reprobaban aquel crimen.

Mientras esto decía, examinábale Bothwell como 
si quisiera convencerse de haberle visto en otra 
parle.

—No, no me engaño, prorrumpió al cabo de un 
rato: vos sois el capilati del papagayo, á quien en­
contré acompañado de gente de feísima catadura 
en la taberna de Niel.

—Verdad es, señor sargento.
—¿Y con quién salisteis de ella, mocito? ¿No
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fué con Balfour de Burley, el mismo que capitaneó 
los asesinos que dieron muerte al arzobispo?

—Nunca me disculparé con la mentira; pero le­
jos de saber entonces quien fuese el autor de tal 
crimen, ignoraba aun que se hubiese cometido.

—¡Misericordia! esclamó sir David: la lengua de 
ese menguado le vá á costar la cabeza, y á mí hasta 
la ropa que llevo encima.

—Pero no podíais ignorar, continuó el sargento, 
que era Burley capitán de los rebeldes, y que está 
prohibido á lodo vasallo fiel tener el menor con­
tacto con semejante picaro, cuanto mas socorrerlo, 
proporcionándole un rincón donde agazaparse. Digo 
que debíais saber esto, y sin embargo atropellásteis 
por todo.

Enrique guardó silencio.
—¿En qué punto os separásteis de él? ¿En el 

mismo camino real, ó le acogisteis realmente en 
esta casa?

—¡Cómo se entiende! esclamó sir David: por 
mucha que fuese su audacia, nunca hubiera llegado 
al punto de introducir en ella á un asesino.

—¿Y ae atrevería á negarlo? insistió el sar­
gento.

—Puesto que me lo achacais como á crimen, 
replicó Enrique, no debeis exigir, según el espíritu 
de nuestras leyes, que diga cosa que perjudicarme 
pueda.

—Hó aquí las tierras de Milnwood, las pingües 
y frondosas tierras de Milnwood, esclamó dolorosa­
mente el lio, desde mas de dos siglos gala y delicia 
de la familia de Murtón, repentinamente confisca­
das y perdidas.

—No lo sufriré, señor, respondió Enrique: digo
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que no sufriré que os castiguen por causa mia. 
Confieso, arnígo sargento, que por una sola noche 
di ©cogida al hombre de que me habíais, en razón 
de haber salvado en otro tiempo los dias de mi 
padre; pero no solo lo hice sin noticia de mi lio, 
sino contra sus espresas órdenes. Espero puesjque 
si no basta mi declaración para salvarme, bastaré 
á lo menos para no envolver á sir David en mi 
desgracia.

— Escucha, joven, dijo entonces Bathwell en tono 
algo mas blando: pareces hombre de caráter, so­
bremanera honrado, valiente, decidido, y por tanto 
no puedo dejar de estimarle. Ya ves que tu buen 
tío es un viejo carroña, que mas cuidado tiene de 
regalar á sus huéspedes que á sí mismo: confíame 
pues todo lo que sepas de ese miserable, y deja 
lo demás á mi cargo. ¿Dijote á dónde iba, ó alcan­
zas en qué sitio lo podríamos hallar? Mira que su 
cabeza está justipreciada en cincuenta onzas do oro, 
capaces eu estos tiempos de hacer cantar á un 
muerto.

—Señor mió, respondió Morlon, las propias ra­
zones que me obligaron á darle asilo me obligarían 
también á no revelar el secreto que me hubiese 
confiado.

—¿Con que rehúsas responderme?
—No tengo otra respuesta que daros.
—Muy bien; pero tal vez hallaremos medio de 

hacerte cantar cuando le vees descoyuntándote en 
un potro.

—Por piedad, señor, dijo la señora Wiison al 
oido de su amo, por piedad les deis algún dinero: 
de la contrario, matarán al señorito y os matarán 
á vos, y nos matarán á todos.
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Suspiró el viejo, y coa voz tan desmayada, co­

mo si luese ó despedir el alma, dirigió al sargento 
estas interrumpidas palabras:
E'—‘Sí.,, veinte... pues... si... veinte libras podían 
echar tierra á este negocio...

—Dice el señor, gritó la señora Alisen al sar­
gento, que está pronto á daros veinte libras ester­
linas.

— ¡Veinte libras de Escocia, miserable! inter­
rumpió sir David, haciendo olvidar la avaricia el 
cariño que profesaba á su ama de gobierno.

—Veinte esterlinas, insistió ella sin hacerle caso; 
veinte, repito, como dejéis libre á ese atolondrado 
mezo. Asegúreos por otra parle que es tan terco y 
metido en sus trece, que primero le haréis iñicos 
que arrancarle una sola sílaba. ¿Y qué bien sobre 
todo os resultará de estrujar y martirizar al pobre 
muchacho?

—En electo, dijo Bothwell en tono algo irreso­
luto; conozco á (nuches camaradas míos que no 
repararían en cargar con el tonto y las monedas; 
pero buena ó mala, tengo al fin una conciencia, y 
como ei señor cumpla la oferta y todos rae prestéis 
juramento...

—Cuantos juramentos quisiéreis, respondió Ali- 
son. Ea, despachad vivo, añadió hablando al oido 
de sir David, que do lo contrario van ó pegar, luego 
al castillo.

El viejo echó una ojeada de desesperación á 
su consejera, y marchóse á pasos lentos para sacar 
unas medallas que desde tiempo inmemorial yacían 
en tinieblas.

Tomó Bolhwell una actitud imponente, y pre­
paróse á exigir el juramento.
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—¿Cómo os llamáis?
—Alison Wilson, señor sargento.
—¿Y vos, Alison Wilson, juráis solemnemente 

mirar como criminales cuantas asociaciones se for­
men contra las leyes de S. M., sus fieles vasallos, 
y bu sagrada persona?

—Si, juro, respondió Alison alzando las manos.
Aquí fué interrumpida la ceremonia por una 

recia disputa entre Cudidy y su madre.
Rato había que estaban hablando en voz baja; 

pero á medida que la cuestión se empeñaba, íbanla 
levantando, hasta que llamaron al fin la atención 
de todos los circunstantes.

—¡Silencio, madrel decii Guddy: silencio con dos 
mil demonios.

—No lo lograrás, respondió la vieja; me siento 
inspirada, y quiero confundir á esos satélites del 
ángel rebelde.

—Reniego de mi suerte, gritó el muchacho ar­
rancándose los cabellos; héla con un pié en el es­
tribo, sin que el mismo demonio sea ya capaz de 
detenerla. Ya la veo por mis pecados en la grupa 
de un dragón para llevarla á la cárcel, mientras 
maniatado me sujetan á la cola da un caballo Y 
no hay que darle vueltas, que ya repasa entre dien­
tes el sermón sin que se larde medio minuto que 
lo vomite y nos pierda.

—Harto adivinaba yo, esclamó la vieja esten- 
diendo hácia Bothwell las descarnadas manos, mien­
tras brillaba en sus ojos el fuego del fanatismo, 
harto adivinaba yo que este había de ser el fin de 
¡a violencia que ejerceis contra gentes honradas y 
pacíficas. Intentáis perder nuestras almas exigiendo 
juramentos contrarios á la conciencia: pero en balde



-406-
tiende el demonio sus redes contra los que viven 
iluminados por el espíritu,

—¡Ah! ¡ah! interrumpió el sargento; ¡vaya un 
estupendo milagro! La vieja ya tiene oidos, y aun 
creo que á fuerza de gritos pretende volvernos sor­
dos. Os aconsejo, abuela, que eeheie un nudo á la 
lengua, siquiera por el carácter que representa 
aquel á quien dirigís esas locuras.

—Ya sé que eres sosten de la mala causa, ave 
de rapiña que se alimenta de cadáveres, desalmado 
sayón que trata de atemorizar al débil y seducir ai 
incauto...

—Lléveme Barrabás, dijo Bolbwell entre admi­
rado y aturdido, si oí en mi vida discurso mas 
chusco y gracioso. ¿Os queda alguna coea en el bu­
che? que no quisiera dejáseis de proclamarla por 
cortedad ó vergüenza.

—Vosotros, continuó Mausa, vosotros sois los fi­
listeos y edomitas, vosotros los leopardos, los ham­
brientos tigres que andan en busca de las ovejss 
descarriadas para beber su sangre... vosotros las 
venenosas culebras que vomita el grau dragón 
para.«.

—¡Llévese endiablo á la bruja! gritó un sol­
dado al oir aquello del dragón; mejor será echarle 
una mordaza y llevárnosla al cuartel general,

—Cállate, Andrés, interrumpió Bothwell, que si 
le permito que cante, no es mas que por el bo- 
meneje que debemos al bello sexo. ¿Pero no se te 
ocurre, endemoniada vieja, que entre estos dra­
goneé' ¡ue vomita el dragón grande, puedes to­
par cou alguno á tal hora y á tal punto que apli- 
cándote un puñetazo én esa puntiaguda quijada, te 
haga dar de cabeza contra el techo? Y el resultado
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de eso es, que ya he de llevar conmigo á este jo­
ven (señalando á Enrique), puesto que en razón á 
la osadía de sus respuestas, no me perdonarán mis 
jefes haberlo dejado en una casa donde arde con 
tanto estrépito la hoguera del puritanismo.

— Mirad lo que habéis hecho con vuestras bra­
vatas, dijo Cuddy á su madre; esos que llamáis fi­
listeos se van á llevar á Mr. Enrique.

—Calla, cobarde, que si tú y los demás pelma­
zos de la quinta tuviéseis tanto valor en el brazo, 
como yo soltura en la lengua, en un momento ar­
rancaríais la presa á esos lobos carniceros.

Alaban entre tanto los soldados las manos del 
gallardo joven, y asustado sir David al entrar, con 
tan desagradables preparativos, ofreció suspirando 
á Bothweil una bolsa de dinero. Tomóla el sargento 
con la mayor indiferencia, tanteó su peso, tiróla 
hacia el techo, volvióla á tomar, y meneando á un 
lado y á otro la cabeza, llevóse á un rinden al 
viejo Milnwood y díjole en voz baja lo siguiente:

—Mientras estuvisteis en el oiro aposento, ha 
pasado en este cierto lance, buen hidalgo. Cantó 
la vieja muy alto, los testigos son muchos, y es 
fácil que se descuide alguno de ellos y me encajen 
mis jefes una argolla de hierro en la garganta y 
un par de grillos en los pies, amen de doscientos 
ó trescientos pelos que me acomodase el verdugo 
á las espaldas. Asi que, no pudiendo ya desenten­
derme de llevar al cuartel general á vuestro sobrino, 
no me es lícito tomar de vuestra bolsa mas dinero 
que el puramente necesario para no desairar tanta 
tinezB.

Abriéndola entonces, entregó una medalla á
19
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cada soldado, tomó tres para sí, y preparóse para 
salir.

—Ahora os digo, añadió, que os doy mi palabra 
de honor do tratarlo con los honores de espitan 
del papagayo, cosa que debe serviros de suma sa­
tis! acción. Lo demás del dinero ahí lo teneis,

Milnwood alargó la mano con notable presteza.
—Sin embargo, recordaros debo, continuó el 

sargento jugando al trompo con la bolsa, que todo 
amo de case es responsable de las personas que le 
sirven, y como mis camaradas no están obligados 
á callar las mil blasfemias que ha dicho esa vieja 
puritana, podría suceder muy bien que el consejo 
privado os echóse una multa á las costillas.

—¡Valentísimo sargento! ¡dignísimo comandante! 
esclamó el avaro temblando de pies ó cabeza como 
Sancho Panza al vislumbrar las fantasmas que lle­
vaban al cuerpo muerto, nadie que yo sepa ha 
tenido en esta casa la intención de ofenderos.

—¿Cómo que no? Lo vais á ver por vista de ojos. 
Quítate de ahí, perillán, gritó al hijo de Mausa que 
trataba de cubrir á la madre con su cuerpo: quí­
tate, digo, y deja contar á esa bruja para que su 
amo se deleite en escucharla.

—Pero en nombre de Dios, señor sargento, re­
plicó Guddy, ¿qué importa la lengua de una mujer

Sara que hombres de calidad se ocupen de ella?
i mi padre ni yo le hemos hecho caso en todo el 

discurso de la vida.
— Galla esa boca, parlanchín, y procura no em­

peorar tu negocio en vez de meterte en los áge­
nos. A no engañarme, eres menos bobo de lo que
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pareces. Vamos, amable dueña, hacednos merced 
de oirá tirana.

No tenia Mausa necesidad de aguijón para sol­
tar la carretilla; por lo que, haciendo conjos bra­
zos singulares estorsiones y ademanes, empezó á 
decir:

—¡Ay de aquellos que consienten en vejar á los 
que se precian de seguir el buen sendero sin nunca 
desviarse ni distraerse! ¡Ay de aquellos que con­
sienten en p gar multas y contribuciones á los sa­
télites de un gobierno ilegítimo y destructor! Va- 
récense al hijo de la mala mujer, que apedreaba 
á su padre por atajos y torrentes, llenándolo de 
blasfemias y de injurias,

—¡Vaya una mujer bien educada y sumisa! es- 
clamó Botwell: no parece sino que te hayan desti­
nado para quitar á la gente honrada las tentado* 
nes de casarse, ¿llaa oido, Andrés? ¿Viales cómo se 
echa encima de los que pagan las contribuciones 
al rey?

—Y de los que dan un vaso de cervesa al pobre 
soldado, respondió Andrés.

—Ahora vereis si el negocio es tan negro como 
os dije, continuó Bothwell dirigiéndose á Milnwood 
y presentándole la bolsa.

Sir David, al parecer sin aliento con tantas des­
gracies, tendió maquinalmenie el brazo segunda 
vez para tomarla.

—¿Estáis loco? apuntóle en voz baja la Wiiaon; 
decidle que se la quede: así como asi se ha de 
marchar con ella; con que mejor es pasar por gar­
boso en tan critico lance!
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—Te juro, Alisen, que me es del todo imposible 
decir que ¡es doy un dinero que he contado y re­
pasado tantas veces.

—Pues, lo diré yo para evitar mayores desgra­
cias. Señor Bothwell, el amo me encarga deciros 
que no toma ya un bolson que se baila en tan 
buenas manos. Os ruego que lo guardéis en su nom­
bre, que tratéis bien á su sobrino, y nos pongáis 
en buen lugar en la relación que se eslienda do 
esta visita para ser presentada al Consejo privado 
sin hacer alto en los negocios razonamientos do 
una miserable vieja que solo está en casa desde 
ayer, y que vá á ser arrojada de ella para siempre.

—¡Bueno! esclamó Cuddy; harto scbia yo que 
desde el instante en que soltáseis la lengua, 
habríamos de andar otra vez por selvas y despo­
blados.

—Calla, hijo mió, y no te pese de sufrir por la 
buena causa. ¿Parécete que hubiera permanecido 
en esta casa?... No por cierto. Solo se ocupan sus 
dueños de cesas perecederas y mundanas, haciendo 
sus dengues por un pariente, sin dárseles tres ar­
diles de tanto piadoso varón como corre por va­
lles y torrentes para escuchar la palabra divina, ó 
espira en fuerza de los tormentos con que se de­
leitan en martirizarles estos hijos del demonio.

—¿Pues qué, mi sargento, observó Andrés, no 
cargaremos también con la bruja?

—Eres necio si los hay, satisfizo Bothwell en 
voz baja; ¿no ves que la casa está provista, y que 
cuando se nos antoje podremos volvernos á ella 
como dejemos en pié cualquier pretesto? Sir David 
de Milnwood es hombre respetable, abundante de
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raedlos con que cubrir las faltas de los demás» \ 
sobre todo, ¿qué quieres que hagamos de la vieja? 
¡Lléveme el diablo si vale la cuerda con que la 
colgásemos!

Esto dicho, mandó montar á caballo y enjaezar 
el mejor que hallarse pudiera en la cuadra de eir 
David para el infeliz que se llevaban preso. La 
buena Alison dióle llorando un lio en que iban las 
cosas mas preciosas, y metióle suavemente en la 
mano una suma de dinero.

En cumplimiento de la promesa que habia he­
cho, mandó Botbwell que lo desalasen, y no tomó 
otra precaución que hacerle marchar entre dos dra­
gones.

Reinaba entre tanto en el castillo la mas triste 
confusión que imaginarse pueda. Apesadumbrado 
sir David de la desgracia de su sobrino, y deses­
perado de haber perdido inútilmente veinte libras 
esterlinas, hundióse en un gran sillón de baqueta, 
repitiendo á cada instante:

—•¡Arruinado, destruido por todas partes! ¡en 
comestibles y en dinerol ¡en bienes y en per­
sonas!

La señora XVilson desahogó los primeros mo­
vimientos do su enojo, llenando de injurias á Mausa 
y á Cuddy, al mismo tiempo que los plantaba en 
la calle.

—Véle en hora mala, miserable bruja, fué lo 
último que le dijo; gracias á tu picara lengua, se 
han llevado preso al mozo mas entendido y mas
galan de toda la comarca.

—¿Y qué importa? decía Mausa; 
hallando ocasión de sufrir en

harto feliz es 
re de aquel
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que crió la luz. ¡Ojalá contemplase á mi propia 
hijo atado de pies y manos con un dogal en ¡a 
garganta y un sayón ó su lado para apresurar e! 
momento!

—Según andan las cosas, no tardarás mucho en 
ver cumplido tan caritativo deseo.

—En vano, continuó Mausa, me brindarán los 
enemigos con solapado perdón; yo perseguiré á 
loa anabaptistas, á los episcopales, ó los anlino- 
mianistas y á todos sus sectarios. Gritaré sin cesar 
contra los que toleran esas gentes; elevaré la voz 
hasta las nubes, á guisa de orador inspirado y elo­
cuente, para,..

—Vamos, vamos, madre, ioterrumpió Cuddy lle­
vándosela á la fuerza; dejóos ya de fastidiar á la 
pobre señora; pensad, cuerpo de mí, en que hov 
habéis predicado por un mes. ¿No estáis todavía 
contenta del fruto de vuestros sermonas?Con ellos 
lo liasteis de modo que se lleven preso á M. En­
rique, que salgan veinte libras esterlinas de la caja 
del amo, y que nos echen de la casa en donde 
fuéramos tan favorablemente acogidos. Solo falla 
hayais determinado que me ahorquen, Jo cual os 
será por ventura mas fácil que hallarnos otro aco­
modo.

Siguióle Mausa murmurando entre dientes laa 
palabras anabaptistas, impíos, buena causa, hijos

¡as tinieblas, etc.; y con esto entrambos echa­
ron á andar sin saber á donde dirigir los pasos 
para encontrar un albergue.

« Váyase con mil demoniosl esclamó el ama 
viendo cómo se alejaba del castillo: ¿Puede darse 
mas locura que la de llamar sobre sí los tormén-



tos y la muerte, ni intención mas perversa que la 
de meter la desgracia y el desórden en una casa 
tan pacífica? Con estas manos pecadoras arranca- 
ríale los ojos, si la muy deslenguada fuese digna 
de mi|cólera.
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CAPÍTULO VIII.

—¡Animo, camarada! dijo Boihwell á Enrique 
por el camino; lo peor que puede sucedería es que 
te ahorquen, desgracia que en tiempos de guerra 
civil no deshonra á nadie, Eres mozo de resolución 
y firmeza, y no te ha de amilanar por lo menos 
semejante conlretiempo No te ocultaré que la ley 
le condena; pero acaso puedas eludirla mediante 
un juramento formal de tu parte, y una multa de 
provecho que harán pagar á tu lio.

—Esto es lo quemas me t flige, respondió Mor­
lón: sé que ama mas a! dinero que á si mismo; y 
como ia acogida que por una noche di á Buriey 
íué sin que él lo supiera y contra lo que tenia man­
dado, deseo que solo caiga sobre mi cabeza la pena 
de mi delito.

—Escucha: como eres un jayan vigoroso y de 
buena planta, juzgo que prestando juramento de 
fidelidad, te permitan pasar 6 cualquiera de los re-
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gímienlos escoceses que sirven el continente. Ad­
vierte que semejante partido no es de despreciar, 
pues dándote buena maña y sabiendo repartir cua­
tro pomzos á tiempo, en dos paletas te ves sar­
gento, oficial, y si me apuras...

—Lejos de mirar como castigo tal providencia, 
la vería como el cumplimiento de un deseo quo 
hace muchos dies formé.

—¿De veras?... ¿Vor dicha no serias del gremio 
puritano?

—Siempre he vivido sosegado con el lio sin de­
cidirme por ninguno de ios partidos que tienen 
destrozado el reino, y hace ya mucho tiempo que 
pensaba sentar plaza en países extranjeros.

—Te agradezco esa franqueza: yo mismo empecé 
sirviendo en ¡a guardia escocesa del rey de Fran­
cia, y lléveme el diablo si en ninguna parte se 
aprende mejor la disciplina. Nadie se acuerda de 
uno cuando no está de servicio; pero así que le 
toca el turno, desgraciada de él como no acuda 
y esté pronto con rigurosa exactitud. Solo una vez 
no fui puntual al tuque de llamada, y acuérdeme 
que el viejo capitán Mongomerí me hizo montar la 
guardia seis horas seguidas, atado á una estaca en 
lo mas descubierto de una espianada, con un sol 
capaz de derretir los sesos á un orate. Desde en­
tonces juré no tallar en mi vida, aunque me hu­
biese de romper las piernas, para no llegar tarde. 
¡Ahí ¡la disciplina, amigo mió, la disciplina! Hé 
aquí la base, el tu autem de la carrera.

—Y prescindiendo de esto, ¿teneis verdadera afi­
ción á la milicia?

—Verdaderísima, respondió Bolhwell: un vaso
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de vino y un par de ojos negros me harían dar 
la vuelta al mundo.

—¿Y cuál era,en Francia el objeto principal de 
vuestro servicio?

—Guardar la augusta persona de Luis el Grande: 
también por vía de distracción y pasatiempo nos 
hicieron marchar varias veces contra toa herejes 
calvinistas, lo cual me ha sido muy útil para en­
sayarme en el destino que ahora desempeño. Pero 
ya que estáis en ánimo de ser un buen camarada, 
un buen compadre, como dicen en España, quiero 
prestarme á todo para daros muestras del deseo 
que tengo de serviros, y empiezo por ofreceros la 
mitad del dinero que hemos arrancado al lio: ¡tal 
es el carácter siempre desprendido y franco de un 
buen militar! Guando carecemos de fondos, cual­
quier amigo nos saca de apuros; y cuando la bolsa 
suena, ejercemos con todos la misma prodigalidad. 
Vaja, pocos melindres y ceremonias, señor galan: 
harto me consta, por lo que he visto, que el viejo 
de Milnwood no te dejaba dos medallas siquiera 
para echar un brindis.

Tomó la bolsa de sir David si decir esto, y 
metiendo la mano en ella sacó un puñado de mo­
nedas y les ofreció á su prisionero sin contarlas. 
Rehusólas Morton; y no juzgando discreto hablarle 
del regalo de la señora Wilson, á pesar de la ge­
nerosidad de que blasonaba, respondióle que no 
le hacían falta, por estar cierto que su tio le en­
viaría dinero siempre que se lo pidiese.

—Pues entonces, dijo Bothwell, métolas otra vez 
en el talego para que ee me alegre el corazón oyén­
dolas sonar á todas horas. Has de saber, joven, 
que cuando lo tengo repleto, no salgo de la ta-



—147—
berna, se entiende hasta que está vacío, como no 
me llamen el tambor ó el clarín; porque en este 
caso vería ahorcar á mi padre sin detenerme á 
dar un sablazo para romper el dogal. Guando anda 
tan ligero que lo hace volar el mas leve cefirillo, 
á caballo sin perder momento, y á correr los cam­
pos y las casas sospechosas para hallar donde lle­
narlo. Pero ¿no sabríais decirme, Andrés, qué de­
monio de torre es aquella que se eleva como un 
gigante en medio de la arboleda?

—El castillo de Ghildeland, habitación de lady 
Bellenden, una de las personas mas realistas de la 
comarca, y sobre todo amiga de los militares hasta 
el eslremo. Guando íuí herido por uno de esos 
perros puritanos que me apuntó al pasar colocado 
detrás de una encina, un mes entero ine estu.ieron 
curando en este castillo, y aun quisiera que no se 
hubiese cerrado la herida para seguir holgándome 
en semejante hospital.

— ¡Galla! dijo Bothwell; pues eso hay, no quiero 
pasar pe largo sin saludarle y pedir un trago para 
!a tropa. Tan sediento estoy, ¡voto á los diablos! 
como si no hubiese bebido en Milnwood. Una de 
las cosas mas agradables de estos tiempos, añadió 
dirigiéndose á Enrique, consiste en que el soldado 
encuentra donde quiera un pedazo de pan y un 
traguito de lo caro. Un realista se lo ofrece por 
amistad, un presbiteriano por temor, y á los faná­
ticos se les arranca á viva fuerza.

—¿Y os proponéis según eso hacer alto en Ghil­
deland?

—Por supuesto: sin probar el vino de España 
que envejece en sus bodegas, ¿cómo queréis que 
pudiese dar á mis jefes una idea algo aproximada
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de los buenos principios de esa señora? No hago 
mención del vino de España á tontas y á locas, 
que harto se me alcanza no falta en ese casti­
llo, como el consuelo favorito de las'viudas de alta 
clase.

—Pues eso hay, amigo mió, creo que no deja­
reis de hacerme el favor que os voy á pedir. Soy 
algo conocido de esa familia, y no quisiera que 
supiesen lo que acaba de pasar. POr consiguiente, 
desearía que no mentáseis mi nombre, y me de- 
jáseia envolver en la capa de un dragón.

—Con toda mi alma, replicó el sargento: ea, An­
drés, encájale tu capote en las espaldas, y nadie 
olvide que prohíbo revelar quién es, bajo pena do 
cantar dos horas largas en el potro.

Llegaron en esto frente á unas verjas de bronce 
apoyadas contra das turres, donde habitaban la fa­
milia del portero y otros dependientes del castillo. 
La puerta del centro había sido derribada por los 
soldados de Monk ea las guerras civiles anteriores, 
sin que los dueños del castillo hubiesen vuelto á 
colocarla.

Bothwei! y su tropa entraron por una especie 
de calzada de anchas y cómodas losas que conducía, 
formando pendiente asgo rápida, al antiguo cantillo 
de lady Bellenden, cuyas galerías y ventanas, 5 
medida que se adelantaban, íbanse descubriendo 
por entre el follaje de los árboles. El edificio era 
una fortaleza ó alcázar feudal del tiempo de les 
sajones, construido con tal robustez, que aun pre­
sentaba un aspecto bastante altivo, capaz de lla- 

la atención á un ejército numeroso y bien 
duim echado.

—¡Cuerpo de mil esclamó Bothwell al mirarlo:
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fortuna ha sido que el demonio de la fortaleza esté 
en buenas manos, pues como cayera en poder de 
los herejes, doce viejas iracundas y resueltas corno 
la de Milnwood hacían frente desde sus muros á 
todo mi regimiento. ¿Y qué es lo que dice ese 
maldito letrero de la fachada? Vamos á ver si se 
me ha olvidado el deletrear: pues... eso.., no hay 
duda... Renovado en i 350 por sir Eduardo Bellen- 
den. ¡Vive Dios, que es antigüedad respetable, y 
que es preciso que me presento anta la dueña con 
toda urbanidad y cortesíal

Mientras esto hablaba, estaba el despensero re­
conociendo desde una tronera la casta do pájaros 
que se dirigían al castillo, y así que estuvo algo 
cierto, corrió á participar á su ama que aca­
baba de llegar una partida de dragones con un 
preso.

—Estoy cierto, decíale, de que á uno do ello8 
me !o traen prisionero; pues marcha entre dos 
soldados, y el de la derecha conduce á su ca­
ballo de hs riendas. Repito que no tengo duda, 
porque de la misma suerte llevábamos los presos 
que cogíamos en la llanura allá en tiempos de 
Montrose.

—¿Soldados del rey? esclamó lady Margarita. 
Será regular que los pobres quieran beber un 
trago. Salidles al encuentro y decid que siempre 
llegan en buen hora al castillo de Ghildalaud. 
Aguardad, yo misma quiero salir á recibirles: por 
mucho que se les obsequio, nunca llega á compea 
sérseles la molestia que se loman en estos tiempos 
de revueltas. ¡Hola!... el manto de terciopelo ne­
gro... que Edita venga conmigo... y Jenny y dos

21
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doncellas mas detrás de nosotras á respetuosa dis­
tancia.

Todas estas órdenes fueron inmediatamente eje­
cutadas, y lady Margarita bajó con dignidad hasta 
el pétio grande del castillo para recibir á sus hués­
pedes.

Bothwell dió muestras al saludarla de cierta 
soltura y facilidad, que era el carácter distintivo 
de los cortesanos de Cirios II, sin que se echase 
de ver en sus maneras nada de la aspereza ó rus­
ticidad que podía esperarse de un sargento de dra­
gones.

La verdad es que en el curso de una vida 
diversamente agitada se había visto en reuniones 
mas análogas á la hidalguía de su origen, que al 
empleo que desempeñaba en el ejército. Dió por 
disculpa de la libertad que se tomaba las muchas 
millas que aun le quedaban por hacer antea de la 
noche, y la necesidad de proporcionar una hora 
de descanso á los caballos para concluir la jor­
nada,

—Los criados, dijo lady Margarita, cuidarán de 
que nada les íaite, mientras con la escolta tendréis 
á bien admitir un leve refrigerio.

— Nadie ignora, milady, respondió Bothwell, que 
siempre son bien recibidos y obsequiados en el 
castillo de Ghilddand los que campean bajo las 
banderas del rey Cárlos.

—Tengo mi vanidad en eso, dijo lady Bellenden, 
complacida de semejante cumplimiento: no hace 
mucho tiempo, señor mililar, que el mismo rey que 
tan gloriosamente ocupa el trono, se dignó, honrar 
con su presencia este humilde castillo, y recibir el
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desayuno que le ofrecí en la mas espaciosa de sus 
estancias. Antes de que os marchéis, tendré espe­
cial gusto en mandárosla enseñar. Todavía conserva 
el nombre da Salón Real,

Entre tanto había mandado Bolhwell apear á 
sus dragones, encargando á dos de ellos que cus­
todiasen rigurosamente al prisionero, de manera que 
pudiese continuar la conversación.

—Puesto que el rey nuestro señor ha participado 
de vuestra hospitalidad, ya no me admiro, milady, 
de que honréis con ella á los bravos que ie sirven. 
Agrégase á esto que mis conexiones en la casa real 
sou algo mas aproximadas de lo que indica el dis­
tintivo de sargento.

—¿Servísteis tal vez en palacio?
—Aigo mas que eso, milady; pues que tienen 

por origen los vínculos de la sangre, y de ninguna 
manara el honor de haber pertenecido á su servi­
dumbre. También pudiera hacer alarde de estar 
emparentado con las primevas caías de Escocia, y 
no sé si diga con la misma familia de Bellenden.

—No os entiendo, respondió la baronesa alzando 
la cabeza con orgullo.

-—Conozco que en la baja situación en que me 
hallo es poco menos que locura sacar ningún gé­
nero de vanagloria de la esfera á que pertenecieron 
mis ascendientes. No dudo habréis oido hablar de 
Francisco Estuardo, á quien Jacobo I, su primo 
hermano, honró con el fastuoso título de conda de 
Bothwsli. Este harón desgraciado, víctima de un 
sin íin de contratiempos, era abuelo de! pobre sar­
gento que tiene el honor de hablaros.

—¡Si será cierto! esclamó con asombro lady Mar-
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garita: bien es verdad había oido decir que el nieto 
de aquel hombre célebre no ocupaba en el mundo 
un destino correspondiente á su gerarquía; pero 
nunca presumí, para hablaros con franqueza, que 
fuese ten poco ilustre como el vuestro.

—¡Lances y rabotadas de la suerte, rnadamal Y 
no creáis por eso que alguna que otra vez no me 
haya favorecido la íortuna, pues tengo bebidas mas 
de cien botellas con Rochester, y jugadas muy bue­
nas guineas con Buckingharo, sin entrar en cuenta 
las varias ocasiones que he combatido, no sin el- 
gun suceso, al lado de Scheffleld; pero esos seño­
res que se honraban entonces eo tomarme por 
compañero de sus pasatiempos, nunca se han acor­
dado de mí para serme útiles. Quizás consiste, 
añadió con cierta amargura, en que no supe agra­
decer bastante la suma honra que me hacían aque­
llos hombres salidos de la nada, juntándose con un 
descendiente de! linaje de ios Estuardus.

—¿Pero nada mueven en vuestro obsequio ios 
muchísimos parientes que teñáis en el país?

—Mas de lo que merezco, señora: es necesario 
ser justo. Unos me hubieran tomado de guarda­
bosque, porque no soy mal tirador; así como por 
mi destreza en !a esgrima encargáranma otros que 
saliese á pelear por ellos cuando riñen á derecho 
y á siniestro con sus vecinos. Tal hay también que 
me elegía camarada de botella, conociendo la testa 
férrea con que me dotó la naturaleza; pero pa­
riente por pariente y destino por destino, preferí 
entrar al servicio de mi primo Gárlos II, aun­
que la paga es algo escasa y no muy brillante la 
librea.
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—¿Y por qué no os dirigís al mismo rey? Estoy 
cierta de que como supiese que un vástago de su 
familia augusta...

—Escusad la franqueza algo brusca de un sol­
dado, milady, interrumpió Bothwell, y permitid os 
diga que está el rey sobradamente metido en dar 
colocación á ciertos vástagos que le tocan mas de 
cerca, para romperse la cabeza en encarrilar á los 
que hicieron sus abuelos.

—Pues siendo así, respondió la baronesa, quiero 
que no salgáis de Childeland. Aguardo mañana á 
vuestro coronel el valiente Glaverhouse, á quien 
tanto debe el gobierno por su discretísimo calo y 
oportuna severidad. Le pediré vuestro ascenso, y 
estoy casi segura de lograrlo, tanto porque respeta 
la sangre que os ennoblece, como por no desairar 
á quien ha recibido tan señalados favores del mo­
narca.

—Digo, milady, que os doy gracias por tanta 
bonia t: además, qua mi permanencia en esta cas­
tillo en nada perjudica á mis deberes, pues será 
uu medio de presentar con mas presteza al coronel 
el prisionero que traigo conmigo.

—¿Y qué prisionero es ese, señor Estuardo?
—Un jóven de buena familia que facilitó la fuga 

de uuo de los asesinos del arzobispo.
—¡Notable desacato, sobre todo en un hombre 

bien nacido! En el castillo hay un calabozo que 
me parece de molde para tenar seguro á quien es 
capaz de protección semejante. Aunque metido de­
bajo de tierra no deja de renovarse el aire por 
medio de una lumbrera colocada junto al techo. 
Allí encajonó mas de treinta prisioneros al pobre
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sir Artur Bailen Jen > después de la reñidísima ba­
talla de Kilsythe.

—Perdonad si no admito vuestro ofrecimiento. 
No dudo que el calabozo de que se trata sea tan 
bueno como decís, pero he dado mi pa'abra de 
tratar bien al prisionero, y harto os es notorio que 
debe ser sagrada la promesa de un militar. Solo 
os pido que me proporcionéis un cuarto cualquiera 
donde colocarlo, y queda de mi cuenta el hacer 
que no se escape.

«—Como gup-eis. El mayordomo procurará que 
nada os falte: en cuanto á mí, disimulad que me
retire.

—Sois dueña de hacerlo, milady, que no dejo de 
conocer que la humilde insignia de sargento des­
truye sois privilegios á que pudiera aspirar por la 
sangre de Ja cobo V.

«le injjaríais en ello: mañana mismo hablo? é al 
coronel para que haga de modo que el empleo 
que . «opeñéis en la milicia sea digno de la al­
curnia que es os ilustra.

—-Per mas que temo que la buena intención os 
engañe, no dejo de agradecer tanta bondad.

libóle una reverencia lady Margarita, cual juz­
gaba convenir á la sangre real de Escocia, y reti­
róse asegurando á Bolhweil que se hallaba á dis­
posición suya todo lo perteneciente al castillo de 
Chiideland.

No dejó el sargento de lomarle la palabra, y 
como no era descontentadizo ni melindroso, batióse 
mas á su placer eon el mayordomo que con la sé- 
flora del castillo.

Hizo colocar primero á Enrique Morton en
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un aposento que registró con todo cuidado, para 
asegurarse de que no era fácil escaparse de él.

Colocó un dragón de guardia á la misma 
puerta, y retiróse asegurándole que le enviaría 
para cenar lo mejor que hubiese en la casa.



CAPÍTULO IX.

Mientras que lady Ballendea tenia con el sar­
gento la conversación de que acabamos de dar 
cuenta en el capitulo precedente, su nieta Edita, 
que solo había visto en el descendiente de los Es- 
tuardos un hombre alegre de cascos ofreciendo un 
singular conjunto de insolencia, petulancia y bajeza, 
retiróse secretamente con Jenny Denison que le 
servia de camarera.

Ni un instante había hecho alto en los drago­
nes, pero sí en el prisionero, que envuelto en la 
capa, como se ha dicho, daba muestras de querer 
ocultarse á los ojos de las gentes.

—Bien sabe Dios si quisiera conocerle, dijo á la 
criada.

—Otro tanto me sucede, respondióle, y aun tuve 
mis barruntos de que fuese Cuddy; pero salí pronto 
del susto, porque este tiene mas talla. Y no os 
parezca, señorita, que me causara gran trabajo
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averiguarlo: aquel soldado mozo y no mal parecido 
es persona de mi particular conocimiento.

—No lo dudo, respondió Edita; harto sé por es- 
periencia que lo son todos los que brincan en e! 
condado.

—Si no es eso, señorita, sino que estuvo en el 
castillo convaleciendo mas de un mes de cierta he­
rida que la dieron á media legua de aquí. A buen 
seguro que me niegue algo de cuanto le pida.

—Pues averigua el nombre del prisionero, y 
vuelve para decírmelo a mi cuarto. Paréceme que 
ha de ser algún vecino nuestro.

Después de haber evacuado el encargo de su 
señora, presentóse Jenny, con aire consternado y 
espantoso.

—¿Qué es eso, muchacha? le dijo Edita: ¿ha­
llaste efectivamente en el preso al desgraciado 
Cuddy?

—No por cierto, respondió Jenny: ¡pero quién 
lo ci oyera! nada menos es que el señorito de Mtln- 
wood.

—¡Enrique! esclamó Edita poniéndose pálida: 
imposible, dígote que es imposible: su carácter es 
el de hombro sensato, y no mantiene su lio nin­
gún género de conexión con los rebeldes.

—No dudo que M. Enrique esté inocente; pero 
en tiempos como estos, aunque mas blanco sea 
que las nieves de aquel monte, no fallarán medios 
á sus enemigos de hacerle parecer mas negro que 
el plumaje de los cuervos. Andrés me ha confiado 
que su vida está en gran riesgo porque ocultó á 
uno de los que asesinaron al arzobispo.

—¡Cielos!... Es necesario que le vea y le hable,
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esclamó Edita respirando apenas; es preciso sacarlo 
del riesgo en que se encuentra.

—¡Ah, señorital Acordaos del carácter de vues­
tra abuela y de las muchas dificultades que encierra 
semejante tentativa. Goárdaulo con centinela de 
vista, y md ha asegurado Andrés que asi que llegue 
el coronel será juego de pocas tablas,

—Pues bien: ai te estrellan mis proyectos, no 
morirá solo, Jenny. No me hables de peligros ni 
de obstáculos: llévame á los pies de ese soldado á 
quien conoces, y deja que le abrace las rodillas, 
que le luegue, que le conjure por su alma. .

—¡Qué es lo que decís!... ¡Miss Edita Bellendan 
á los pies de Holiiday, conjurándole por su alma, 
cuando apenas sabe que la tiene! No me parece 
eso bien, mi querida señorita, y no puede surtir 
buen electo. Si de todos modos queréis ver al se* 
ñor Enrique, dejadme dirigir el negocio; aunque 
no atino quó utilidad sacaremos de este paso. Yo 
sé cómo debo gobernarme con Holiiday, y él es 
cabalmente el que está de centinela á la puerta del 
preso.

—Vé pues por un plaid, Jenny; no pierdas un 
momento: es preciso que le vea; no me faltarán 
medios para salvarle.

Jenny voló, y volvió al instante con un plaid, 
con el cual ee embozó Edita de modo que le cu­
briese el rostro y le desfigurase en alguna manera 
el resto del cuerpo. Las damas de aquella época 
y del siglo siguiente tenían ummodo particular de 
ponerse los plaids. Según los venerables padres 
de la iglesia, este uso era escalente para facilitar 
los lances amorosos, y por esta razón espidieron 
un pío decreto contra esta capa femenina; pero la



moda, como en lodos tiempos, prevaleció sobre la 
autoridad; y en tanto que las mujeres llevaban 
plaids, las hubo de todas condiciones que los em­
plearon á menudo como una especie de máscaras 
ó velo,

Edita, así disfrazada, se adelantó con paso tré­
mulo hácia el aposento en que estaba encerrado 
Enrique.

Este aposento se hallaba en la torre principal, 
cuya puerta daba en una galería, donde á lo largo 
y á lo ancho se paseaba Holliday; pues Bothwell, 
fiel á su ofrecimiento de tratar al preso con aten­
ción, no había querido colocar el centinela en su 
su aposento. Holliday, con la carabina al hombro, 
se consolaba de su soledad, humedeciendo el gaz- 
neto de cuando en cuando con el vino de una bo­
tella puesta sobre una mesa, en reemplazo de un 
jarro de cerveza que ya había apurado. Al llegar 
á la puerta de la galería, oyeron ellas cantar estos 
últimos versos de la primera copla de una canción 
escocesa:

«Olvida hermosa tus planes,
Y monta en grupa conmigo.»

—Sobre todo, dejadme hacer á mí, dijo Jenny; 
yo sé cómo he de habérmelas con él; en cuanto á 
vos, no abrais los lábios.

Abrió la puerta, y al modo de presumida lu­
gareña, prosiguió la canción donde el otro la ha­
bía dejado:
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«No quiero soldado amigo; 
Un lord me ama con terneza,
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Y así busca otra belleza
Que monte en grupa contigo.»

—¡Hola, con que se me desafía! dijo íloliiday, 
¡y dos contra uno!... pero un buen soldado no vé 
nunca la cara al miedo.

Oíd, y continuó la canción:

«Pasar el tiempo contigo
Quiere ese ilustre amador,
Y aun tendrás á sumo honor
Montar en grupa conmigo.»

—Ahora, dadme la paga de mi canciop, dijo 
é Jenny, corriendo hácia ella en ademan de abra­
zarla.

—Quediio, señor Holliday, quedito, le respondió 
Jenny repeliéndole. ¿Qué pensaría mi prima, si me 
estuviese quietecita como una muerta?,.. Yo es 
aseguro que no me vereis mas, si no sois mas cor» 
tés: ¿no os avergonzáis de no teuer mas respeto á 
las damas?... ¿óreeis, señor Holliday, que para e«to 
he venido yo aquí?...

— ¿Pues á qué habéis venido, miss Jenny?
—>= prima tiene que hablar coa el srñor Mor­

lón, i* 4ne estáis guardando, y yo he venido para
acompañarla.

—¿De veras?... ¡Diantre!... ¿Y cómo pensáis en­
trar en ese cuarto?... INi vos ni la prima me pare­
céis tan delgaditaa, que podan pasar por el agu. 
jero de la llave; y en cuanto á abrir la puerta, eso 
ni por pienso.

—¿Ni por pienso decís? ya lo veremos, repuso 
Jenny, aferrándose en su intento.
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—¡Escelente proyecto, mías Jenny, dijo Holliday; 
y se puso otra vez á pasear arriba y abajo por ¡a 
galería con !a carabina al hombro.

—¿Con que no queréis dejarme entrar, señor 
Holliday?... Y bien, peor para vos; esta será la úl­
tima vez que me vereis, y guardaré lo que os tenie 
destinado.

Y diciendo esto, bacía saltar en su mano un 
dollar de plata.

—Dale ero, Jenny, dale oro, le dijo Edita en 
voz baja.

—No, no, respondió Jenny; la plata es muy bas­
tante para él, á mas de que podría sospechar que 
sois mes de lo que parecéis. Y bien, señor Holli­
day, mi prima no puede pasar toda la noche aquí; 
nos dejais entrar ó nos vamos.

—Paciencia, dijo el soldado; entremos en pactos; 
si permito entrar á la prima, ¿estaréis vos conmigo 
hasta que vuelva? Este es el único arbitrio para 
que lodos quedemos comentos.

—¡Oiga! ¿y creéis que mi prima y yo somos ca­
paces de comprometer nuestra reputación, quedando 
mano á mano con un soldado y nc joven. No, no, 
señor Holliday, no somos tan necias. ¡Dios miul y 
fiaos luego de lo que prometen ciertas gentes... 
¡Prometer, mucho; pero cumplir., nadal ¿Cuántas 
veces me habéis dicho que pidiese de vos cuanto 
se me antojase? y con todo, la primera vez que os 
pido un favor, negado. No se portaba de ese modo 
el pobre Guddy á quien menospreciáis. Antes se 
hubiera dejado ahorcar, que reflexionar dos veces 
si dejaría de complacerme.

—Llévese el diablo á Guddy, esclamó el dragón; 
espero qoe una de estas mañanas le ahorcaremos



-m-
de veras. Hoy le he visto en Milnwood con sa vieja 
madre puritana, y si hubiese sabido que vos me 
habíais de hablar de él, le hubiera traído atado 
de pies y manos á la cola de mi caballo. ¡Ahí no 
nos faltaba motivo para prenderte.

—Bien está, si vos obligáis á Guddy á huir á 
los bosques ó á las montañas, cuidado el dia en 
que os encare su fusil; es tirador certero, como 
que ha sido el tercero en el papagayo; pero no se 
trata ahora de esto. Con que no queréis dejarnos 
entrar. . prima mia, vámonos.

—Oid, Jenny, sois el mismo diablo. ¿Acaso juz­
gáis que podré resistir por mucho tiempo^habieudo 
empezado á entrar en pactos?... ¿dónde está mi 
sargento?

—Sentado á la mesa con Harrison y Guyil, co­
miendo y bebiendo.

—¿Y qué hacen mis camaradas?
—Están rodeando seis frascos de cerveza, y no 

piensan mas que en apurarlos.
—Entonces, queridita mia, solo vendían al tiem­

po de relevarme de la guardia, y tardarán á lo 
mecos una hora. ¿Pero me ofrecéis venir á verme 
sola otra vez?

—Puede que si, puede que no; entre tamo to­
mad un dollar, cuya compañía os será mas grata 
que la mia.

—Lléveme Dios, si eso es verdad, dijo el soldado 
cogiendo el dollar; pero será leo pago del riesgo 
que corro; pero si el coronel llegaba 6 saber b 
que hago por vos, me mandaría montar un caballo 
de madera tan alto como la torre de Tilietudlem. 
Vamos, ya está abierta la puerta, entrad; pero no 
entretenerse muebo tiempo charlando, y cuando yo
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llame salir inmediatamente, como si oyéseis el to­
que de generala.

Luego que hubieron entrado, volvió Holliday á 
cerrar la puerta, cogió otra vez su carabina, y con­
tinuó su paseo por la galería, silbando y cantando 
alternativamente.

Morlon, sentado de codos sobre una mesa, y 
apoyada la cabeza en sus manos, parecía ostar en­
tregado á sérias reflexiones. Oyendo abrir la puerta, 
levantó la cabeza, y al ver entrar dos mujeres, hizo 
un gesto de sorpresa. Edita, cubierta con un* velo, 
permanecía en el lindar de la puerta sin sen­
tirse con fuerzas para dar un paso adelante ó para 
hablar. Su modestia anonadó el valor que la de­
sesperación le había inspirado; ya no sabia en­
contrar medios como socorrer á Morton. Un agol­
pamiento coníuso de ideas agobiaba su entendi­
miento, y aun temia haberse envilecido á los ojos 
de su amante, dando un paso tan poco conforme 
con el miramiento de su sexo, por mas que las 
circunstancias pareciesen justificarla. Continuaba 
inmóvil y casi sin conocimiento, apoyada en los 
brazos de su criada, que en vano procuraba sose­
garla é infundirla valor, diciéndola en voz baja:

—Y bien, miss Edita, ya estamos dentro, apro­
vechemos los instantes: el sargento puede venir á 
hacer su ronda, y no es justo esponer al pobre 
Holliday á ser castigado por habernos complacido.

Morton empezaba á sospechar la verdad y se 
adelantaba tímidamente: ¿qué otra persona, fuera 
de Edita, podía interesarse por él en el castillo de 
lady Belieuden? Sin embargo, como el traje que 
llevaba y el velo que la cubría, no dejaban cono­
cerla, temia ai manifestar sus sospechas, cometer
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una equivocación perjudicial al objeto de su ca­
riño. Por fin, Jenny, cuyo carácter resuelto la hacia 
muy al caso para el papel que estaba desempe­
ñando, tomó á su cargo abrir la brecha,

— Señor Morlón, dijo á Enrique; miss Edita 
siente en estremo la situación en que os halláis, y 
viene...

No tuvo necesidad de decir mas; Enrique es­
taba ya á los pies de miss Defienden; habíase apo­
derado de una de sus manos que estrechaba con 
embeleso, y se desahogaba en expresiones de agra­
decimiento, que su propia agitación hacia ininteli­
gibles.

Edita permaneció algunos minutos tan inmóvil 
como la estátua de una divinidad que acaba de 
recibir el homenaje de sus adoradores. Por fin, 
volviendo en sí, desasió su mano de las de En­
rique.

-» ¿Me perdonareis, le dijo con voz débilmente 
articulada, me perdonareis un paso que apenas yo 
mbma puedo disculpar?,., Pero la amistad que os 
profeso de mucho tiempo á esta parle es muy po­
derosa para que pueda abandonaros, cuando pa­
rece que todo el mundo os desampara: ¿cómo es­
táis preso de esa manera? ¿qué se puede hacer por 
vos? ¿Mi lio que os aprecia y el señor Milnwood 
no pueden serviros en algo?.., ¿qué gestiones de­
ben hacerse para salvaros? ¿qué teneis que temer?

— Ya no temo nata, esclamó Enrique cogiendo 
de nuevo la roano que se le hebia desasido y que 
Edita no pensó ya en retirar. Sucédame lo que 
quiera, este instante es el mas venturoso de mi 
vida: á vos, querida Edita, perdonad, hubiera de­
bido decir miss Defienden; pero la desdicha concede
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tal vez algunos derechos; á vos debo el único ins­
tante de felicidad que haya amenizado mi existen­
cia, y ¿i tengo que perder la vida, este recuerdo 
suavizará mis postreros momentos.

—Pero es posible, señor Morton, que vos, que 
hasta ahora no habíais tomado parte en nuestras 
disensiones civiles, os halléis repentinamente com­
plicado en ellas, de modo que para espiar esa falta 
sea preciso nada menos que...

Detúvose aquí, y no pudo pronunc'ar la idea 
que iba á espresar.

—Que mi vida, queríais decir, añadió Morton 
con serenidad; creo que ella depende enteramente 
de la voluntad de mis jueces. Con todo, los que 
me llenen preso me dicen que quizás se me per­
mita entrar en el servicio de un regimiento esco­
cés en país estraño: juzgaba pocos momentos hace, 
poder abrazar con gusto esta alternativa; pero des­
de que be vuelto á veros, conozco que el destierro 
seria para mí raes cruel que la muerte.

—Luego es verdad que habéis sido liarlo des­
acordado para tener relaciones con alguno de los 
miserables que asesinaron al pobre arzobispo?

—Puedo aseguraros que basta ignoraba que se 
hubiese cometido este delito, cuando di asilo por 
una noche á uno de esos insensatos, que en otra 
ocasión bebía salvado la vida de mi padre; pero 
esta disculpa no será admitida. A escepcion de 
vos, miss Beilenden, ¿quién querrá creerme? No 
tengo reparo en confesaros que aun cuando hu­
biese tenido noticia de aquella circunstancia, no 
pudiera resolverme á comprometer la vida de un 
hombre á quien había debido mi padre conserva­
ción de la suya.
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—¿Y qué tribunal ha da fallar sobre vuestra 

suerte?
—¡Un tribunal, miss Ballenden! ¿olvidáis que 

nuestro desgraciado pais no conoce otros tribuna­
les que las comisiones militares?Se me ba indicado 
que mi juez había de ser el coronel Grahain de 
Giaverohuse.

—¡Giaverohuse! exclamó Edita; sereis condenado 
antes de ser oido: escribió á mi abuela que llegaría 
aquí mañana por la mañana á la cabeza de su re­
gimiento. Viene á atacar á una cuadrilla de re­
beldes que se han reunido en las montañas de este 
condado, provocados por dos ó tres asesinos del 
primado. Las espresiones de su carta y las ame­
nazas que contiene, ina hicieron es remecer aunque 
estaba lejos de pensar... que un amigo...

—No os entreguéis á zozobras exageradas, que­
rida Edita; por roas severo que sea Giaverohuse, 
tiene fama de valiente, de noble y generoso: yo 
soy hijo de militar, defenderé mi causa como sol­
dado: acaso oirá una defensa franca y e-incera mas 
favorablemente que un juez civil, temeroso y es­
clavo de las circunstancias. Finalmente, cuando to­
dos loa móviles da la justicia están votos de uu 
modo tan deplorable, creo que preferiría perder 
la vida á manos del despotismo militar, que por la 
supuesta sentencia legal de un juez cohechado, que 
soto emplea el conocimiento que tiene de las le­
yes, destinadas á protegernos, para convertirlas 
en instrumentos de tiranía y destrucción,

—Estáis perdido, prosiguió Edita, si vuestra 
suerte depende de Giaverohuse; el infeliz primado 
era su íntimo amigo. Dice en su carta á mi abue­
la, que no habrá indulto para aquellos que dieren
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asilo ó socorro á alguno de sus asesinos: que nin­
guna disculpa ni protesto podrá salvarlos, v que 
vengará la muerte del prelado, derribando tantas 
cabezas como canas tenia aquel desgraciado.

Jenny había guardado silencio hasta aquí; pero 
viendo que loa dos amantes no» sabían hallar nin­
gún remedio para los males que les amenazaban, 
creyó poder arrojarse á darles su parecer.

—Perdonad, mise Edita; pero no hay tiempo que 
perder. Que el señor Morton se ponga mi vestido 
y mi plaid, y saldrá con vos, sin que lo note Ho- 
lliday; como está tan bebido, no tiene á buen se­
guro muy clara la vista: os enseñaré el camino 
para salir del castillo, os volvereis á meter en vues­
tro aposento; yo me embozaré bien con la capa 
del señor Morton, desempeñaré el papel del preso, 
y al cabo de media hora llamaré á Hoiliday, y le 
diré que me permita salir.

— ¡Que os deje salir! dijo Morton, ¿no sabéis 
que con vuestra vida responderíais de mi toga?

•*p*No temáis, contestó Jenny; por su propio in­
terés no querrá confesar que haya permitido entrar 
á nadie, y buscaré algún prelesto para responder 
de vuestra fuga.

—¡Oiga! dijo Hoiliday abriendo la puerta. No es 
mala, voto 6 brios, la combinación! pero si soy 
ciego, no soy sordo, y para no echar á perder tan 
hermoso plan, no debíais levantar tanto la voz. 
Vamos, vamos, mías Jenny, y vos también, señora 
prima, verdadera ó falsa; de frente, marchen; hay 
que tocar la retirada.

—Confio, amigo mió, díjole Morton con acento 
qué denotaba inquietud, que no hablareis de este 
pfoyecto, y yo os doy mi palabra de honor que

24
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por mi parte guardaré el secreto relativamente 
á la condescendencia que habéis tenido de permitir 
á estas señoras entrar aquí: si nos habéis escu­
chado, habréis advertido que no he aceptado la 
propuesta de esta buena muchacha.

—Sí, endiabladamente buena, sin duda, dijo 
Holliday; finalmente, á mi no me gusta bachille­
rear, y todos tenemos nuestro interés en no des­
plegar los libios; pero en cuanto á esa picarilia, 
bien merecería alguna corrección, por haber que­
rido embarrancar á un pobre diablo, que solo tiene 
contra si el haberse enamorado de unos lindos 
ojuelos.

Jenny apeló al recurso ordinario de su sexo; 
púsose el pañuelo en los ojos y lloró, ó fingió llo­
rar; este ardid militar produjo su acostumbrado 
efecto.

—Vamos, dijo Holliday algo mas apaciguado; si 
todavía os falta algo que decir, desembucharlo en 
doa minutos; si al borrachon de mi sargento le 
pasase por la cabeza hacer la ronda media hora 
antes de lo acostumbrado, nos cogería en el garlito,

—Adiós, Edita, dijo Morton, aparentando una 
firmeza de que estaba muy ageno su corazón; no 
permanezcáis aquí por mas tiempo; abandonadme 
al destino; ya puedo sufrirlo todo, pues tuve la di­
cha de veros y el interés que por mí tomaia: adiós, 
no os espongaís á ser descubierta.

Diciendo esto, la acompañó hácia la puerta, y 
Edita salió apoyada en su fiel Jenny, sin sentirse 
con fuerzas para responderle.

—Cada cual tiene su modo de pensar, dijo tío- 
Hiday, volviendo á cerrar la puerta: lléveme el día-
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blo si yo quisiera afligir á tan linda muchacha 
por todos los puritanos de Escocia.

Guando Edita hubo entrado en su gabinete, ae 
abandonó á toda su amargura, y Jenny procuró 
infundirle alguna esperanza de consuelo.

—No os aflijáis así, le dijo; ¿quién sabe lo que 
puede suceder? El señor Morlon es un ¡óven va­
liente, bien nacido, no es regular que se le trate 
como á esos pobres miserables que se pillan en 
las montañas y se ahorcan ó fusilan por quítame 
allá esas pajas: su lio es hombre rico y puede sa­
carle del apuro con el dinero; vuestro tio podría 
hablar también por él, pues es bien conocido de 
todas las casacas encarnadas.

—Tienes razón, Jenny, dijo Edita, saliendo del 
abatimiento en que estaba sumida; este es el trance 
de obrar y no de entregarse á la desesperación: es 
preciso de todos modos que pongas esta noche mis­
ma una carta en manos de mi lio.

—¡Que yo vaya á Charnwood, misa Edita á estas 
horasl... ¿no sabéis que dista mas de seis millas? 
¿que se encuentran casacas encarnadas apostadas 
por todo el camino? ¿que hay que atravesar un 
bosque? No sé si un hombre tuviera valor para 
encargarse de esta comisión. Pobre Guddy... si 
ahora se hallase aquí, no tendria mas que 
abrir la boca, y partiría al punto sin preguntar 
por qué ni para quién. Con el que le ha reempla­
zado no he tenido ocasión de entablar amistad to­
davía, é mas de que dicen que vá á casarse con 
Meg Murdiersoni sin embargo de ser tan fea.

—Con todo, es preciso, Jenny, que ó por rue­
gos ó por dinero, encuentres alguna que parla in-
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mediatamente á casa de mi lio; mi vida depende 
de este peso.

—A !a verdad, no sé de quién valerme, dijo 
Jenny, después de haber meditado un momento; no 
dudo que Gibby aceptará este encargo; pero co­
noce tan poco el camino, puede esiraviarse, puede 
ser conducido á las montañas por alguna partida 
de presbiterianos, ó á la cárcel por las casacas en­
carnadas* puede...

—No importa, continuó Edita; si no encuentras 
mejor mensajero, no hay que escoger otro. Búscale 
pues sin perder un instante, que se prepare á 
partir ocultamente: si halla por el cambo alguno 
que le detenga, que diga que vá á Chamwood á lle­
var una carta al mayor Beilenden, sin añadir quién 
se la ha entregado.

—Entiendo, dijo Jenny, y parala vuelta ie ofre­
ceré un dollar.

— Dile que recibirá dos si desempeña bien su 
comisión.

En tanto que Jenny iba á despertar á Gibby, 
que se acostaba á la misma hora que las gallinas 
de su corral, Edita escribió al mayor la siguiente 
carta:

«Mi querido tio:
íDeseo tener noticias de vuestra salud. Temo 

que os halléis incomodado de la gota. Madre y yo 
estuvimos con suma inquietud por no haberos visto 
en la revista. Si podéis salir de casa, celebraremos 
mucho tener el gusto de veros mañana por la ma­
ñana: como el coronel Graham de Glaverohuse ha 
de venir á almorzar en el castillo, la compañía do 
un militar como vos le será sin duda mas grata 
que la de dos mujeres. Tened la bondad de decir
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á mistress Gallford que me mande un vestido de 
seda guarnecido de encaje, que dejé en el tercer 
cajón de la cómoda de la cámara verde, que os 
dignáis llamar la mia; también agradeceré me en­
viéis el tomo segundo del Gran Cyro, cuya lectura 
no pude concluir cuando estaba en esa casa. Sobre 
todo, no os olvidéis de llegar á las ocho de la ma­
ñana, pues importa mucho. Ruego a! cielo que os 
conserve en cabal salud, y soy, mi quería* tio, 
vuestra afectuosa y humilde sobrina

> Edita Bellenden »
P. D. «Una partida de soldados condujo ayer 

á este castillo á vuestro amiguito el señor Enrique 
Morton de Milnwood. Sin duda que la noticia de 
su prisión os seta dolorosa. Yo os la participo para 
el caso de que juzguéis conveniente hablar en su 
favor al coronel Claverohuae. Nada he dicho de esto 
á madre; ya sabéis cuán preocupada está contra 
su familia.»

Esta carta, cerrada, fué entregada á Jenny, y 
la fiel eonfidenta se apresuró á llevarla á Gibby, á 
quien halló dispuesto á partir. Dióle sus instruc­
ciones relativamente al camino que debia tomar, 
temiendo siempre que no se estraviase, lo que era 
muy posible, porque el muchacho no había ido de 
Tillietudlem á Charnwood mas que cinco ó seis 
veces, y su memoria era tan limitada como su en­
tendimiento, Por fin le hizo salir ocultamente del 
castillo por una ventana, cerca de la cual había 
un gran tejo, merced á cuyas flexibles ramas pudo 
llegar al suelo sin la menor desgracia.

Jenny volvió á donde estaba su ama; la persua­
dió á que se metiese en la cama, y la esperanzó 
de que Gibby saldría airoso del paso, sintiendo
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ein embargo no haber podido emplear en esta co­
misión al leal Guddy, en quien hubiera tenido ma­
yor confianza.

A pesar de esto, Gibby íué mas feliz como men­
sajero que lo fuera como jinete en la ocasión de 
la revista. La casualidad le sirvió en este caso mas 
que su inteligencia; solo se estravió nueve veces; y 
después de haber empleado cerca de ocho hores 
para andar un trecho de seis millas, llegó áGharn- 
wood á los primevos albores del siguiente día.



CAPÍTULO X.

Gedecn Espada, el antiguo ayuda de cámara del 
mayor Beilenden, entró en el cuarto de su amo 
una hora antes de lo que acostumbraba, y le dijo 
que acababa de llegar un propio del castillo de 
Tillietudlem.

—¡Un propio! eaclamó el mayor incorporándole 
en la cama; abre los postigos, Espada, descorre 
las cortinas. Coníío que no será cosa de estar en­
ferma mi cuñada... ¡Hmn!... ¡la gota!.., ¿No sabe 
que hace mas de seis meses que no ha parecido 
por mi casa?... ¡su vestido de seda! como si no 
tuviese otro... ¡el Gran Cyro!... ¡vaya con dos mil 
demoniosl Es menester que se haya vuelto loca 
para enviarme un propio y despertarme á las cinco 
de la madrugada por todas esas zarandajas... ¿y 
qué dice aquí en su postdata?... ¡Ay Dios mió! 
Espada, mi caballo, pronto mi caballo y el tuyo... 
hay que partir, al punto.

25



-441-
—Espero, señor, que no habrá malas nuevas de 

Tillietudlem, dijo Espada, pasmado con la repen­
tina conmoción de su amo.

—Sí.., no... sí, es decir, debo ir allá al mo­
mento para hablar á Claverhouse. Así, pues, mi 
caballo inmediatamente. ¡Dios mió! ¡qué tiempos 
hemos alcanzado! ¡el hijo de mi antiguo camarada! 
¡Y esa gitanilla con su vestido, su Cyro y su gota! 
¡ir á poner en una postdata el solo punto intere­
sante de su carta!

Espada no perdió tiempo El viejo mayor montó 
á caballo, y púsose luego en marcha para Tibie* 
tudlem. Por el camino resolvió no hablar á su cu­
ñada del principal negocio que le traía á su casa, 
porque conocía ó fondo su odio inveterado por to­
do lo que olia á prt sbiteriano, y la familia de Mor­
lón profesaba esta secta. Confió que bastarla su 
crédito para alcanzar de Claverhouse la libertad 
de su amiguito.

—Campechano como debe de ser, decía entre si, 
es imposible que niegue esta gracia á un antiguo 
militar como yo, y debe celebrar la ocasión de po­
der complacer al hijo do otro antiguo militar: nin­
gún buen soldado he conocido yo que no fuese 
tranco y compasivo, y per mas que su deber les 
obligue algunas veces á la severidad, todavía pre­
fiero que se les confie á ellos la ejecución de la& 
leyes, antes que á algún letrado de yerta imagi­
nación y de corazón fementido.

Tales eran las ideas que le embargaban, cuan­
do Gudyil, medio borracho, cogió la brida de su 
caballo para ayudarle á apearse en el pátio del 
castillo de Tillietudlem.

—Y bien, Gudyil, le dijo el veterano; me parece
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que ya habéis leído la biblia esta mañana: el buen 
vino fortalece el corazón del hombre.

—¿Qué queréis que haga, señor mayor? la vida 
es corta; vuestra merced y yo somos flores de los 
campos, azucenas del vaile.

—jFlores y azuc mas, camarada! Bribones como 
vos y vo sernos mas pronto cardos y ortigas; pero 
ya veo que pensáis que merecen todavía la peaa 
de ser regad ía

—Yo soy un veterano, señor mayor, gracias al 
cíelo, y vos. .

—Un antiguo pecador, Gudyil; pero id á dar 
parte de mi ilegada á vuestra ama.

Gudyil le introdujo á una sala en la que lady 
Margarita so bailaba ocupada en los preparativos 
convenientes para la recepción del coronel Graham 
de Claverhouse, á quien uno de los partidos que 
traían dividida la Escocia honraba y respetaba co­
mo á un héroe, mientras que el otro le detestaba 
como á tirano sanguinario.

— ¿Cuántas veces te he repetido, decia á una 
do sus criadas, que hoy io quiero absolutamente 
dispuesto todo como el memorabilísimo dia en 
que S, M. se dignó almorzar en mi alcázar?

—No hay duda, milady, y así lo hago, según la 
memoria...

—¿Te has olvidado ya que S. M. empujó hácie 
la derecha, junto ó uua botella de vino de Bur­
deos, un pastel de venado que se hallaba á su iz­
quierda, diciendo que eran muy íntimos para se­
pararlos?

—Muy presenta lo tengo, milady, y V. S. me 
lo ha recordado infinitas veces; pero yo creí que 
debían colocarse las cosas en el estado en que se
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hallaban cuando S. M. entró en ¡a sala, y entonces 
el pastel estaba á la izquierda.

— Tu disparatas, Misia; debe colocarse todo con­
forme al gusto manifestado por S. M.: su satisfac­
ción ha de ser una ley para nosotros y para lodos 
los que en lo sucesivo habiten en Tillietudlem.

— Eso es muy fácil, milady, dijo Misia haciendo 
la variación indicada; pero si V. S. quiere poner 
todus las cosas en el estado en que las dejó S M , 
será preciso empezar por abrir al pastel una buena 
brecha.

Eo este punto Gudyil introdujo al mayor.
—¿Qué me queréis, Gudyil? no estoy ahora para 

nadie.—¡Ah!... eres tú, her ¡ auo mió, dijo como 
admirada; ¡mucho has madrugado hoy!

—Espero que no por esto seré peor recibidos 
contestó el mayor; supe por una esquelilla que 
Edita escribió á Gharnwood para recoger alguno, 
libros y efectos, que Claverhouse almorzaba esta 
mañana en tu casa, y be pensado que á este mo­
derno ptoequelon no le pesará hablar un rato con 
un antiguo mosquete como yo; dije á Espada que 
me ensillase Ktlsyte, y aquí nos tienes.

—¡Que me place! hermano mió; ya te hubiera 
yo convidado á creer que tenia tiempo para ha­
cerlo, ya ves cuánto me ocupan los preparativos. 
Quiero que se guarde en todo el mismo órden que 
el dia en que...

—Ye, ya, en que el rey almorzó en tu casa, in­
terrumpióla el mayor, que temblaba, como todos 
los conocidos de lady Margarita, cuando la buena 
señora tomaba el hilo de este capítulo, y deseaba 
corlarle todo lo posible; me acuerdo muy bien de
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todo: ya sabes que yo estaba detrás de la silla 
de S. M.

—Sí, hermano, y nadie mejor que tú podrá ayu 
darme á recordar la exacta posición de cada cosa

—No, eso no, á fé mia; las infinitas comida 
posteriores me han borrado la tuya de la memo 
ria; pero, ¿á qué vienen ese dosel, esos almohado 
nes y esa gran poltrona?...

—Llámale el trono, hermano, el trono.
—Pues bien, el trono, enhorabuena, ¿y Glaverhou- 

se deberá embestir el pastel desde el trono?
—No, hermano; ese trono que se ha visto hon­

rado por S. M. no ha de ser profanado por nadie; 
le destino únicamente á la conmemoración de aquel 
solemne dia.

—No debíais, pues, esponerle á la vista de un 
hombre que habrá corrido al llegar aquí diez millas 
á caballo, pues ofrece una comodidad envidiable; 
¿poro dónde está Edita?

—De atalaya en la torre principal del castillo; 
yo le he encargado que me avise la llegada de nues­
tros huéspedes.

—Pues bien, voyme con ella, y déjote en liber­
tad de terminar como gustes la disposición de tu 
línea de batalla; ó si acaso la has terminado ya, 
según creo, harás muy bien eu venir allá conmigo: 
no sabes tú cuán agradable es ver á un regimiento 
de cababalleria en marcha.

Diciendo esto, ofreció su brazo, con la urba­
nidad de un antiguo cortesano, á lady Margarita, 
que le aceptó, agradeciéndoselo con una reverencia, 
tal como se hacia un siglo antes de la época de 
que hablamos.

Habiendo subido por una angosta escalera de
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caraéol, llegafOñ á la plataforma de ¡a torre, donde 
encontraron á Edita, no en la actitud de quien 
aguarda con impaciencia y curiosidad la ¡legada 
de un regimiento de dragones, sino pálida, abati­
da, ofreciendo en todas sus acciones una prueba 
convincente de que el sueño no había asomado por 
eus párpados en lo noche anterior.

Al buen mayor le hizo mella aquel aire abatido 
que lady Bellenden no había observado con la ba­
rabúnda de sus preparativos.

—¿Qué tienes, hija mía? le dijo; te pareces á la 
mujer de un oficial que vá á abnr una carta al 
otro día de una botaba, y que recela iudagor si su 
marido forma parte de los muertos ó da los l¡eti- 
dcs; pero ya té yo lo que te aflige: ¿porqué sigues 
leyendo dia y noche esas novelas, desazonándote 
por desgracias señadas? ¿crees acaso q.ie el gran 
Artániehts lidió so!o coima un batallón? Uno con­
tra tres es mucho ya, y solo he conocido á mi 
cabo ítaddlebanes, a quien no acobardase tan des­
igual pelea; pero esos maiditos libros amontonan 
les mas peregrinas hazañas, y tú crees que Uaddie- 
banes solo era un pobre soletado en cotejo de Ar- 
támenes. Yo quisiera que á todos los qoo esciiben 
esos disparates los enviasen en premio á la burea.

Lady Margarita, que era aficionada ó las nove- 
* las, to ¡ ó su defensa.

E! señor Seuderi, dijo ella, es también militar, 
y de graduación según se cuenta, lo propio que 
el señor de Ude. N

— Peor para ellos, pues debieran haber sabido 
lo que sa decían. En cuanm á roí, veinte años 
hace que no leo mas que la Biblia, el Deber del 
hombre, y mas recientemente la Pallas de Arnata
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de Turner, ó sea tratado del ejercicio de la lanza. 
Confieso que no me gusta su táctica; es de diclá- 
roeo de colocar la caballería de frente, en lugar de 
ordenarla en los flancos: por cierto que si yo hu­
biese seguido esa máxima en Kilsthe, la primera 
descarga nos hubiera rechazado otra vezá las mon­
tañas; pero oigo ya les timbales.

Todos dirigieron la vista hacia el lugar por 
donde debía llegar la tropa. Antes de percibir los 
soldados, se veian de cuando en cuando, á los ra­
yos del sol, relumbrar por entre los árboles sus 
armas. Apareció por fin el regimiento, y ade’en- 
tóse, al son da una música militar, un cuerpo de 
trescientos hombres, poco mas ó menos.

Este espectáculo me quita treinta años de en­
cima, dijo el viejo mayor, y sin embargo no rae 
gusta el servicio que esos pebres diablos tienen 
que prestar. No he sido yo de los que han tomado 
menos paite en las guerras civiles; pero me ha­
llaba mas á mis anchuras cuando peleaba en el 
continente cara á cara con figuras estrañas que no 
hablaban mi idioma.

Es cosa terrible oir á un desgraciado que os 
pide la vida en vuestra propia lengua, y veros obli­
gados á acuchillarle, como si un francés os clamase 
misericordia Helos aquí que bajan por la montaña. 
¡Soberbia gente! ¡bien montada! .. ¡escelente equi­
po!... Sin duda aquel que galopa por el flanco será 
Claverhouse; se pone ahora al frente de la tropa 
para pasar el puente: dentro de cinco minutos es­
tán aquí.

Cuando hubieron pasado el puente, se dividie­
ron en dos columnas: los soldados, guiados por los 
sargentos, tomaron el camino de la alquería, donde

26



—150—
lady Betlenden había hecho preparar todo lo nece­
sario para su recepción; los oficiales con el estan­
darte y una escolla para custodiarle, subieron por 
la cuesta escarpada que conducía al castillo.

Lady Betlenden, Edita y el mayor bajaron en­
tonces de la torre, y llegaron al pátio del castillo 
cuando los oficiales entraron en él: el porta-estan­
darte inclinó la insignia en honor de las damas 
al toque de los clarines, y el sonido de los mar­
ciales instrumentos y los relinchos de los caballos 
retumbaron por las antiguas murallas del castillo.

Ciaverhouss montaba un caballo enteramente 
negro, acaso el mas hermoso de toda Escocia, bien 
adiestrado, acostumbrado al fuego, y que le había 
librado de muchos peligros. Todas estas circuns­
tancias contribuían á que circulase la voz entre los 
puritanos ignorantes de que había recibido este 
caballo del enemigo del género humano, para ayu­
dar á perseguirlos, y que ni el acero ni el plomo 
podían nada con él. Claverhouse se apeó, se acercó 
ó ofrecer sus respetos á las señoras con toda la 
cortesanía de un militar, y pidió mil perdones á 
lady Margarita por ¡a molestia que le ocasionaba. 
Lady Bellenden le aseguró que no podía menos de 
celebrar la casualidad que le proporcionaba la honra 
de albergar en su casa á un oficial tan distinguido, 
ó un servidor tan leal de S. M.: por fin, cuando 
se hubieron agotado todas las lórmulas de la cor­
tesía, el coronel pidió permiso para oir la relación 
que tenia que hacerle el sargento Bothwell, y se 
retiró á un lado para hablarle.

El mayor se aprovechó de esta ocasión para 
decir á Edita, sin que pudiere oirlo lady Bellen­
den:—¿No es preciso estar loca, sobrina mía, para
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éscribirme una carta llena de bohenas, de vestidos 
y de Cyros, y poner en una postdata lo único que 
podia interesarme?
fig—Es que... tio mió... respondió Edita muy con­
fusa, yo no sabia... si... si era conveniente que...

—Ya, y», que cobrases afición á un presbiteriano! 
pero yo era el amigo deí padre de ese jóven, va­
liente militar: si una vez empuñó las armas por la 
mala causa, llevólas también por la buena. Por fin 
has hecho muy bien en no hablar á tu abuela de 
este negocio; yo seguiré tu ejemplo; ya sabes tú 
sus preocupaciones. Buscaré una ocasión para en­
tenderme con Glaverhouse... pero entran en el cas­
tillo: sigámoslos,



CAPÍTULO XI.

El almuerzo de lady Bellenden se perecía tan 
poco á nuestros modernos desayunos como la sala 
empedrada de mármol donde se sirvió, á los co­
medores de nuestros tiempos: no figuraban allí ni 
el té, ni el café, ni el chocolate; pero sí el fino 
lomo de ternera, el noble jamón, la jugosa lengua 
de vaca y el pastel de venado, cuyo olor halagaba 
el olfato: Irascos de píate, llenos de los mejores 
vinos, circulaban en la mesa por todas partes.

El apetito de los convidados no desdecía de esta 
sólida magnificencia. No se pasaba el tiempo ha­
blando; trabajaban las quijadas con aquella perse­
verancia conocida tan solo de los que se levantan 
antes del dia, y que se ham entregado 6 ejercicios 
ó trabajos violentos.

Lady Margarita estaba contentísima de ver el 
modo como se honraba su convite, y reras veces 
tenia que tomarse el trabajo de escitar á sus hués-
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pedes á que probasen de los diferentes platos que 
cuajaban la mesa, pues una dama de aquella época 
hubiera creido faltar á la cortesía si no acarreara 
una indigestión á todos los convidados.

Sin embargo, el coronel, colocado cercado miss 
Bellenden, aparecía mas ocupado en obsequiarla 
que en satisfacer su apetito. Edita oyó los cumpli­
mientos que le dirigía, sin corresponder á ellos. 
En vano probaba que su voz, que en los combates 
se asemejaba á un clarín guerrero, podía modular 
también loa acentos de una halagüeña galantería. 
La aprensión de hallarse al lado del formidable 
caudillo, de cuya voluntad dependía la suerte de 
Enrique, la imágen del terror que infundía el solo 
nombre de! coronel en lodo el condado, dejaron 
á Edita por algún tiempo sin valor para hablarle, 
ni aun para mirarle. Alentada por fin por el apa- 
ciblo sonido de una voz, ee atrevió á dir,fe ¿e la 
vista y la palabra, y nada encontró feroz en su 
trato, ni que justificase sus aprensiones.

Graham de Claverhouse se hallaba todavía en 
la flor de la juventud; era de mediana estatura, 
pero de elegante presencia; su conversación, sus 
ademanes, sus modales, indicaban que se había 
criado entra personas de alta gerarquía; sns fac­
ciones tenían toda la regularidad da las de una 
mujer: sus ojos negros y penetrantes, sus cejas 
bien arqueadas, una tez morena lo bastante para 
evitar la afeminación, cabello hermoso, nariz griega, 
formaban un conjunto como lo suelen dibujar los 
pintores, y gustan contemplar las damas.

Parecía que un estertor semejante debía ho- 
cerle mas propio para brillar en un estrado que 
en un campo de batalla; por la espreeion de blan
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dura y jovialidad que se notaba en su rostro, se I 
tenia á primera vista por un hombre mas amant 
de los placeres que de la gloria. A pesar de esto, 
se había dado á conocer por ia rigidez de su ca­
rácter, y sus mismos enemigos no podían menos de 
hacer justicia á su valor. Eva da góiio emprende­
dor, sabia concebir y ejecutar ios roas osados in­
tentos, y atesoraba toda la prudencia de Maqulá­
velo: sereno en medio de ios mayores pe igros, ar­
diente en afianzar la victoria, tan poco temeroso 
de la muerte, como indiferente psra mandarla dar 
á los demás, tenia una política profunda que pre­
ponderaba en él sobre los fueros de ¡a nobleza y 
de la humanidad.

Tales son ios caracléres que producen las dis­
cordias civiles. Las mas brillantes prendas, perver­
tidas por el espíritu do partido, y enconadas por 
una oposición incesante, se encuentran muchas ve­
ces l ¡adas con vicios y escasos que empañan 
lodo t lustre.

Es ) tan turbada Edita para corresponder á 
ios ob tJÍo& que el coronel no cesaba de tribu­
tarle, que tu abuela creyó del caso acudir en su
auxilio.

—En nuestra vida retirada, dijo esta á Giaver- 
house, miss Edita Bellenden ha visto tan poco el 
mundo, que no es estraño que se encuentre tur­
bada en materia de cumplimientos. Rara vez, co­
ronel, se nos proporciona recibir aquíá algún ofi­
cial, y el jóven lord Évandaje es el único á quien 
tenemos la satisfacción de ver coa frecuencia. Pero 
¿por qué no ha venido acompañando á V. S?

—Lord Evandale venia con nosotros, milady; 
pero he tenido que destacarle con su compañía.
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para dispersar una cuadrilla de esos miserables 
puritanos que han tenido el atrevimiento de re­
unirse á cinco millas de mi cuartel general.

—A la verdad, nunca hubiera creído tanta pre- 
tuncion en esos rebeldes: ¡ay, coronel! ¡en qué 
siempos vivimos! Hay en Escocia un gónio maléfico 
que escita á los vasallos á la insubordinación y á 
la rebeldía: ¿querrá V. S. creer que hasta uno de 
los míos se resistió á ir á la última revista? ¿y no 
hay leyes que castiguen tamaña terquedad?

—Yo creo tener una: ¿cómo se lama e! delin­
cuente? ¿dónde vive?

—Su nombre es Cuthberl Ileuddrigg: pero le 
llaman* regularmente Cuddy. En punto á su domi­
cilio, no puedo informar á V. S., porque ya so fi­
gurará V. S., coronel, que después de tal temeri­
dad, no ha permanecido mucho tiempo en Tiiiie- 
tudiem; le despedí al punto, é ignoro ahora dónde 
para. Yo no le deseo por cierto ningún daño; pero 
una detención de algunos dias en la cárcel sena 
un buen ejemplo paro el vecindario, donde empieza 
á estenderse el presbiterianismo. No debiera por 
cierto tener compasión alguna de esos miserables: 
ellos son los que me privaron de mi esposo y de 
mis hijes, y sin la protección de nuestro augusto 
monarca y de sus valientes soldados, me despoja­
rían también de mis bienes y haciendas: ¿creerá V. S. 
que siete de mis colonos se han negado al pagoda 
eus arriendos, y que han dicho á mi administrador 
que dejaban de reconocer por dueños á los que 
seguían las máximas de sus opresores?

— Yo iré á arreglar con ellos esa cuenta, si V. S. 
me lo permite, mtlady. Es deber tnio hacer acatar 
la autoridad, particularmente cuando está depositada

27
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en manos tan respetables como las do lady Bollen* 

den. Pero es, por desgracia, harto cierto que lo8 
malos principios se van propagando mas y ma8 
por este territorio; y voy á verme obligado * adop­
tar contra los rebeldes providencias severas que 
mas cuadran á mi obligación que á mi carácter. 
Esto roe recuerda, miUdy, que tengo que agrade­
cer á V. S. la buena hospitalidad que se ha dig­
nado prestar á una escuadra de mi gente que trae 
un preso acusado de haber dado acogida al mal­
vado Balfour de Bnrley.

—El castillo de Tilneludlem ha estado siempre 
abierto, coronel, para los servidores de S. M., y 
solo dejará de estarlo cuando no quede en él pie­
dra sobre piedra; pero ¿me permitirá V. S. una 
observación, coronel? El jefe de esta escuadra pa­
rece que no está colocado en la clase que le com­
pele, si te atiende á la nobleza de la sangre que 
circula por sus venas: si me atreviera á lisonjearme 
de que fuese bien acogida mi intercesión en su 
favor, suplicaría á V. S. se dignase concederla al­
guna promoción tan pronto como fuese posible.

—V. S. quiere hab ar seguramente del sargento 
Bothwell, dijo Claverhouse sonriéndose: es un va­
liente soldado; pero tiene la corteza algo dura, y 
le cuesta trabajo doblegarse ó tai reglas de la dis­
ciplina, y particularmente á las de la subordinación; 
pero el menor deseo que muestre lady Bellenden 
ha dü ser una ley para míx. Botbwell entró cabal­
mente en este mismo instante.—Bothwell, le dijo 
el coronel, id á betar la roano á lady Margarita, y 
dadle las gracias. Merced al interés que ha tomado 
por vuestra promoción, el primer empleo vacante 
en este regimiento será para vos.
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Boihwell cumplió esto acto de humildad con 
cierto aire de altanería, y dijo en seguida en alta 
voz:—A buen seguro que nadie puede tener á 
mengua besar la mano de una dama; pero no be­
saría la de ningún hombre, escepto la del rey, 
aunque se tratase de alcanzar el grado de general.

— Ya lo oye V. S., dijo Claverhouse volviendo á 
sonreírse; siempre en sus trece, siempre dale que 
dale en su genealogía,

—Mi coronel, respondió Bothwel!, me consta 
que no puede V. S. olvidar el ofrecimiento que 
ataba de hacer; acaso entonces permitirá V. S. al 
oíicial que se acuerdo de su abuelo, por mas que 
ahora mande V. S, al sargento que no haga men­
ción de él,

—Basta, basta, dijo C’averhouse con el tono im­
perioso que le era habitúa1; informadme de lo que 
veníais á deciime.

—Lord Evandale, mi coronel, acaba de hacer 
ello con su tropa en el camino, enfrente del cas­
tillo; trae algunos presos.

—¡Lord Evandale! esctamó lady Margarita; espero, 
coronel, que permitirá V. S. que entre, y que al­
muerce en esta sala: V. S, sabe que el mismo rey 
no ha pasado por delante de mi castillo sin que,..

"Esta era la tercera vez desde su llegada que 
Claverhouse oyó mencionar aquel memorable acon­
tecimiento, y queriendo desviar la conversación.— 
¡Oh! dijo sonriéndose, y echando una mirada á Edita, 
yo sé que lord Evandale padecería mucho si se de­
tuviese enfrente de este castillo sin permitirle la 
entrada. Bothweli, mandad decir á lord Evandale 
que lady Margarita le ruega que venga á almorzar, 
y que yo le aguardo.
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—Que digan al ipisroo tiempo á Ilanisoo que 
cuide bien de los soldados y caballos, gritó lady 
Bellenden. .

El corazón de Edita latía vivamente durante 
esta conversación. Confió que el influjo que estaba 
cierta de ejercer en lord Evondale podría propor* 
cionarle el medio de salvar á Morton, si la inter­
cesión de su lio con Claverhouse solia infructuosa. 
En cualquier otra circunstancia no hubiera que­
rido dirigirse á lord Evandale para alcanzar un fa­
vor, porque, á pesar de su inesperieneia, su deli­
cadeza natural le daba á conocer que cuando una 
muchacha contrae una obligación con un jóven, 
le proporciona una superioridad de que equel 
puede abusar; pero lo que mas la hubiera retraído 
de esta idea, era la certeza de que todas las chis­
mosas de la vecindad hablaban de su enlace con 
lord Evandale como de una cosa hecha. Es verdad 
que la habia obsequiado muy asiduamente de un 
año á esta parte, que ella no podía ignorar que 
merecia su agrado, y estaba firmemente persuadida 
de que si el lord llegaba á hacer una declaración 
formal de sus sentimientos, sus pretensiones halla­
rían apoyo en lady Margarita y en todos sus ami­
gos. El jóven espitan gozaba del aprecio de Edita, 
y efectivamente era acreedor á él. Lo único que 
podía alegar para negarle su mano, era la prefe­
rencia que daba á otro, y bien echaba ella de ver 
que este jamás lograría el consenlimieoto de su 
abuela. Resolvió pues aguardar el resultado de la 
intercesión de eu lio, que por el rostro franco y 
halagüeño del anciano, contaba saber muy pronto 
esperando que en el caso de que su influjo no 
produjese buen efecto, podría determinarse á ten-
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tar su propio crédito con lord Evandale ¿ favor de 
Morton.

No pasó largo tiempo en la incertidumbre, puei 
desde que Bothwell se retiró, se habían todos le­
vantado de la mesa; y el mayor que hizo los ho­
nores de la misma, y después de haber reido y 
hablado con los militares de que estaba rodeado, 
se acercó á su sobrina, y le rogó que le presen­
tase á Cbverhouse. Este no ignoraba el carácter 
y la repuucion del mayor, y le acogió con las ma­
yores muestras de distinción. No tardaron mucho 
tiempo en retirarse á un lado; y mias Bellenden, 
cuyo corazón estaba vivamente agitado, no los per­
dió un instante de vista, procurando adivinar, por 
sus gestos y la espresion de sus facciones, el re­
sultado de eu conferencia.

Notó desde luego en Claverhouse el aire franco 
y cortés de quien parece dispues o á conceder un 
favor, pero que sin embargo se reserva alguna 
cosa, y no quiere comprometerse antes de ente­
rarse bien de lo que se le vá é pedir. Conforme 
se e i peñaba la conversación, la frente del coronel 
se iba poniendo mas sombría; juntábanse sus ca­
jas, y cierta impaciencia, aunque siempre bañada 
de urbanidad, estaba pintada en todas sus facciones. 
Edita cre^ó leer en ellas la sentencia de Enrique. 
Los razonamientos del mayor parecían sosegados, 
sin dejar de ser solícitos, y daba muestras de apo­
yar su súplica en lodos los méritos de su edad y 
reputación. Por fin, el coronel, para desprenderse 
de una instancia que tenia por moleste, bizo un 
movimiento pera reunirse con los demás, y hallán­
dose entonces mas inmediato á Edita, le oyó esta 
pronunciar las siguientes palabras:
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«—Imposible, mayor, imposible; la iodutganeia 
en este caso no está en mis facultades; para cual­
quiera otra cosa tendría un gusto especial eo ser­
viros... Pero aquí está Evandale, que nos trae no­
ticias... Y bien Evandale, ¿qué hay de nuevo?

—Cosas desagradables, mi coronel, respondió 
lord Evandale, cuyas bolas estaban cubieitas de 
lodo, y en cuyo uniforme se notaba el desorden 
propio de un oficial que l ega de la pelea: un 
cuerpo crecido de presbiterianos está armado en 
jas montañas y en completa revolución. ílau qué­
malo púb icatuenie el acia de supremacía, la del 
establecimiento del obispado, y el decreto que or­
dena una fiesta de expiación por el martirio ríe 
Csrlcs 1, declarando que su intento es sostener la 
reforma á todo trance,

—¿Y á esto llamáis noticias desagradables, ca­
pitón? Pues para mí es la mejor que he recibido 
de seis meses á esta parte. Mientras estos misera­
bles estén reunidos, los tenemos seguros. Cuando 
la culebro levanta la cabeza, añadió dando un golpe 
de bola contra el suelo, como si aplastase un rep­
til, es muy fácil acíbar con ella; solo es peligrosa 
cuando se oculta en la yerba: ¿y en dónde están 
esto» infelices?

— A diez millas de aquí, en un valle llamado 
London-llíil, rodeado de montañas por todas par­
tes. Yo be cumplido con vuestras órdenes, disper­
sando la reunión contra la cual me comisioaáateis. 
He traído presa á una vieja, cabeza de mutin, que 
predicaba abiertamente la revolución, con dos ó tres 
de sus gentes, y he sabido por algunos aldeanos 
los pormenores de que acabo de dar cuenta. 

—¿Sabéis cuál es su número?



—Probablemente de mil á mil doscientos hom­
bres. Las noticias no están conformes sobre este 
punto.

—Esta es pues la ocasión de atacarlos. Bothwell, 
mandad tocar á botasilla inmediatamente.

Bothweli, que como el cabailo de la Escritura, 
percibía de lejos el olor de los combates, se apre­
suró á trasmitir esta orden á seis negros ricamente 
engalanados; y al punto el sonido de los clarines 
retumbó en las murallas del castillo.

—¡Con que ya partenl esclamó ¡ady Margarita, 
á quien esta señal recordó sus pasadas desgracias. 
¿Ay! ¡á cuantos de los valientes servidores del rey 
que están actualmente reunidos en mi castillo, no 
tendré la dicha de volver á ver! ¿No seria mejor 
asegurarse antes del número de los rebeldes?

—Su fuerza no puede ser todavía muy conside­
rable, dijo Giaverhouse; pero yo no puedo malo­
grar el tiempo; pronto serian diez tantos mas, si 
diese tiempo á los malcontentos de este territorio 
para reunirse con ellos.

—Agunos están ya encamino, añadió lord Evan- 
dale, y se me ha asegurado que aguardan un re­
fuerzo de presbiterianos de los que se llaman su­
misos á las leyn, capitaneados por el jóven Milu 
wood,;hijo del famoso coronel Siles Morion.

Estas palabras no produjeron igual efecto en 
lodos los; circunstantes. Edita cayó en una silla, 
oprimida^por el terror y la desperación; Glaver- 
douse echó al mayor una mirada triunfante que 
harecia decirle: <¡Y bien! ¿veis cuáles son las má­
ximas del mozo por quien os interesáis? »

£1 mayor, con los ojos encendidos, esclamó 
con viveza:

-461 —
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—Eso es un engaño, una infame calumnia, in­

ventada por esos miserables rebeldes, para aumen­
tar sus parciales. Yo respondería de Enrique Mor* 
ton como de mi propio hijo. Sus principios son 
lan acendrados como los de cualquier oficial de 
guardias. Edita Bellenden podrá certificar lo mis­
mo que yo; mucha» veces les he visto á los dos 
leer en un mismo libro de oraciones, y Enrique 
las sabia de memoria tan bien como el capellán; 
pero mandadle comparecer; que se esplique él mis­
mo; oid sus descargos.

—Inocente ó culpado, dijo el coronel, no veo 
en esto inconveniente. Mayor Alian, tomad un guia 
y partid con el regimiento hácia London-ílill. Mar­
chad al paso pava no fatigar los caballos. Evandale 
y yo nos reuniremos con vos dentro de uua hora. 
Bathwell quedará con una escolta para custodiar 
los presos.

Alian y todos los oficiales salieron de la sala, 
escepto lord Evandale y el coronel; el eco de los 
instrumentos marciales y las pisadas de los caballos 
indicaron que el regimiento partía del castillo.

Mientras que Claverhouse procuraba sosegar el 
sobresalto de lady Margarita, y atraer é su opinión 
al mayor Bellenden, relativamente al jóven Norton, 
Evandale, venciendo aquella desconfianza de sí mis­
mo, que infunde siempre timidez á los jóvenes 
amantes, cuando se hallan cerca del objeto de sn 
ternura, acercóse á miss Edita, y la dijo tierna y 
respetuosamente: x

—Voy á separarme de vos, miss Bellenden; per­
mitidme que os diga, querida Edita, por la primera, 
y acaso por la última vez: ¡Dios sabe si volveré á 
veros y cuándo! Mi profesión me espone á muchos
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peligros; pero hasta el postrer aliento conservaré.,, 
todo... todo el respeto que os he profesado de mu­
cho tiempo á esta parte.

Su acanto, el luego que brillaba en sus ojos, 
la agitación que mostraba, todo indicaba en él un 
sentimiento mucho mas vivo que el que acababa 
de espresar. Era imposible que Edita se equivocase, 
y que permaneciese enteramente insensible á la 
expresión de una ternura tan modesta como pro­
fundamente sentida,

Aunque aterrada por el peligro que corría en 
eele momento el amante que su corazón pretería, 
no pudo menos de moverse é compasión hácia un 
anuble jóven que se despedia de ella para espo- 
nerse á todas las vicisitudes de la guerra.

— Espero... me lisonjeo, dijo Edita, que no cor­
reréis ningún peligro; que el temor, mas pronto 
que la tuerza de las armas, dispersará los insur­
gentes, y que pronto regresareis para recibir loa 
parabienes y los testimonios de amistad de todos 
¡os habitantes de este castillo.

—¡De iodos! repitió Evandale, apoyándose en esta 
palabra con un tono dudoso y melancólico; ¡que 
me sea imposible el creerlo! pero no cuento con 
una victoria tan repentina; nuestro cuerpo tiene muy 
poca tuerza para intimidar á los rebeldes y ahogar 
la revolución sin derramamiento de sangre. Estos 
miserables son entusiastas y determinados, y tienen 
caudillos que no carecen de conocimientos milita­
res. Estoy persuadido de que la impetuosidad de 
nuestro coronel precipita nuestra marcha contra 
ellos; hubiéramos debido asegurarnos de un re­
fuerzo, y limitarnos por de pronto á vigilar loa ca­
minos, para impedir que se les reúnan sus partí-
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darlos; pero mi obligación es obedecer, y pocos 
hay aquí que tengan menos motivos que yo para 
temer el peligro.

Edita tenia entonces ocasión de hablar á lord 
Evandale en favor de Enrique: este era el único 
camino que le pareció abierto todavía para salvarle: 
vaciló sin embargo, como temerosa de abusar de 
la tierna confianza de su amante que acababa de 
declarar indirectamente que su corazón era suyo. 
¿Podía sin faltar al honor empeñar á lord Evandale 
a que intercediese por su riva¡? ¿Era prudente serle 
deudora de una obligación, sin darle esperanzas 
que nunca debía realizar? Pero el asunto era muy 
urgente para permanecer indecisa ó entablar tu 
instancia con mayor delicadeza.

—Despacharemos á ese jóvea á la otra parle 
del castillo, dijo Claverhouse: vamos, lord Evandale, 
siento interrumpiros; pero hay que montar á ca­
ballo; Bothwel!, ¿por qué no traéis al preso? Mm 
dad á la escuadra cargar las carabinas.

A mies Edita se le figuró cir en estas palabras 
la semencia de muerte de su amante, y superó 
toda ia repugnancia que samia en dirigirse á lord 
Evandale.

—Mtlord, le dijo, ese joven es un íntimo amigo 
de mi tío; vos teneis influjo con el coronel. ¡Me 
será licito implorar vuestra intercesión?..; Mi lio os 
quedará eternamente reconocido.

—Dais harto valor á mi influjo, mías Be'lenden, 
No pocas veces han quedado desairadas semejantes 
súplicas que me habia inspirado la humanidad.
|§.—Probadlo otra vez, por amor da mi lio.

—¿Y por qué no por amor vuestro? ¿no queréis 
permitirme creer que os complaceré personalmente
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en esta ocasión? ¿tan poca confianza teneis en un 
antiguo amigo para no concederle ¡a satisfacción 
de pensar que dá algún paso que pueda serosagra* 
dable?

—Seguramente, respondió Edita, no hay duda; 
me complaceréis infinito... yo me intereso mucho 
por el señor Mortoa... á causa de mi lio... ¡Buen 
Dios!... oigo los soldados.,. Por Dios, milord... no 
me lo neguéis... no perdáis un instante.

—Tranquilizóos, dijo lord Evaodale; juro al cielo 
que no morirá, aunque supiese morir yo por él; 
pero, añadió cogiéndole una mano que no tuvo va­
lor para retirar, ¿no me concederéis también una 
merced?

—Todo cuanto quepa conceder á la ternura de 
una hermana.

—¿Y eso es todo lo que podéis otorgar á mi afecto 
durante la vida, y á mi memoria después de la 
muerte?

—No habléis así, milord; vos me desesperáis; os 
hacéis muy poco favor... no hay nadie en el mundo 
á quien profese yo mas respeto, mas estimación, 
mas amistad...

Uo suspiro que oyó le hizo volver la cabeza, 
mientras buscaba el modo como terminar su frase, 
sin herir demasiado los sentimientos de lord Evan­
dale. Era ¡Hartos, cargado de cadenas, conducido 
por los soldados.

Las palabras que acababa de pronunciar habían 
llegado á sus oidos, y una mirada de reconvención 
que la echó al pasar, la convenció de que habian 
sido mal interpretadas. Solo esto faltaba para re­
matar la confusión y apuro de Edita. Los matices
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de que estaba animado su rostro la abandonaron 
al punto, y dieron lugar á una palidez mortal.

Evandale observó esta mudanza; su penetración 
sospechó la clase de interés que el objeto de su 
amor tomaba por el preso; dirigió alternativamente 
sus miradas a Edita y á Enrique, y se confirmó 
en sus sospechas.

—fireo, dijo después de un momento de silencio, 
que fué ese joven el mas diestro tirador del dia 
de la revista.

—Yo., no sé. . de cierto... tartamudeó Edita; 
no ere*. te...

—El dijo Evandale,.. estoy seguro. No ea de
adrairat ladió con alguna altivez, que un ven­
cedor ir .¿se vivamente á una hermosa.

Separóse de Edita en este momento, dió algu­
nos pases hácia Claverhouse que estaba sentado 
junto á una mesa; colocóse á alguna distancia de 
él, y permaneció en silencio y atento é lo que su­
cedería.



CAPÍTULO XII.

Para explicar el efecto que halian producido 
en Enrique las pocas palabras que por de; gracia 
llegaron á eus oídos, h ;y que dar cuenta del es­
tado en que se hallaba su ánimo en aquel trance 
y esplicar brevemente el origen de sus relaciones 
con mise Betlendcn.

Enrique Morton era uno de aquellos jóvenes 
dolados por naturaleza de un carácter feliz, y que 
atesoran mejores prendas que las que ellos mismos 
se atribuyen. Había heredado de su padre un valor 
6 toda prueba, y un odio incontrastable á toda 
especie de opresión. Su familia había abrazado los 
dogmas de los presbiterianos; pero él no seguía 
sus opiniones exageradas, y no albergaba la menor 
centella del fanatismo de los puritanos.

La sórdida avaricia de su tio, entorpeciendo 
su educación, no le había estorbado utilizar las 
prendas con que le dotara la naturaleza. Nunca

29
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desperdició ninguna ocasión de instruirse, y aun 
8upo sacar partido del mayor atan que debió cui­
tarle el conseguirlo. A pesar de esto, se hallaba 
su alma postrada por el sentimiento de verse po­
bre y dependiente lo que promovía en él una des­
confianza de sí mismo, y un aire de reserva, que 
no dejaban salir á luz tas buenas cirounsta befas y 
el tesón que ya hemos dicho que atesoraba, y que 
solo eran conocidos de algunos de sus amigos par­
ticulares, No habiéndose declarado por ninguno de 
los bandos que dividían entonces la Escocia, pa­
saba por indeciso, por indiferente, por un hombre 
ó quien ni la religión ni el patriotismo eran ca­
paces de interesar, consecuencia harto injusta, pues 
la neutralidad que habia adoptado procedía de cau­
sas muy distintas y laudables. Tenia pocas relacio­
nes coa los presbiterianos, objetos de la persecu­
ción, porque no le cuadraban su espíritu de par­
tido, su carácter adusto, su fanatismo tétrico, su 
rencor implacable contra sus adversarios, y los dé­
me 8 á que se arrojaban; pero no detestaba menos 
la conducta opresora y tiránica de los agentes del 
gobierno, que soltando la rienda á una soldadesca 
desenfrenada, confundiendo al inocente y al capa­
do en un mismo castigo, y alzando por todas par­
tes horcas y cadalsos, reducían á un pueblo libre 
á la existencia de los esclavos de A$ia. A causa de 
esto habría abandonado ya la Escocia mucho tiempo 
antes, á no mediar su amor por Edita.

El mayor Bellenden habia sido íntimo amigo 
del coronel SUas Morton. Enrique era muy bien 
recibido en Charnwood. Allí fué donde habia visto 
á Edita, y el mayor, tan distante de concebir una 
soapecha como lo está en semejante caso un" tío



—169—

Tobías, no llegaba ni aun siquiera á recelar que 
ks Recuentes ocasiones que lenian esos jóvenes 
para verse pudiesen fomentar en ellos el amor* Este 
dios empero se introdujo en su corezon, según 
costumbre, con el disfraz de la amistad; adoptó su 
habla y rtckmó sus privilegios. Cuando miss Be- 
lleuden habitaba en Tillietudlem, el paseo la con­
ducía á menudo á una pradera situada á dos mi­
llas del castillo, y quena la casualidad que nunca 
dejase Enrique de asistir si mismo punto. Estos en­
cuentros, pot frecuentes que fuesen, no sorprendían 
al parecer ni al uno ni al otro, y pararon en una 
especie de cita. Enviábanse libros y fruslerías, y 
cada remesa daba lugar á una nueva correspon­
dencia. La palabra amor no había sido pronunciada 
todavía; pero cada cual conocía perfectamente el 
estado de su corazón, y adivinaba los sentimientos 
del otro. Por lio, este trato, que tenia para ellos 
tanto atractivo, y que no les dejaba sin zozobra 
para lo sucesivo, había continuado hasta la época 
á que hemos llegado.

No se le ocultaba á Morton la poca esperanza 
que tema de alcanzar algún dia la mano de Edita; 
sus íiquezas, su nacimiento, su hermosura, su ins­
trucción, debían necesariamente granjearla ios ob­
sequios de otros jóvenes que serian mas favorable­
mente acogidos por la familia de Belleodcn. La 
voz pública señalaba á lord Evandale como futuro 
esposo de Edita, y confirmábanlo al parecer, tanto 
sus frecuentes visitas á TilÜetudlem, como el apre­
cio particular que le prodigaba lady Margarita.

Jenny Lennison habia contribuido también á 
aumentar los celos de Morton. Ere una presumida 
aldeana; y cuando no podía atormentar 6 sus pro»
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píos amantes, se complacía en inquietar el de su 
ama; y no era por gusto que tuviese de perjudicar 
á Enrique; al contrario, le agradada mucho, porque 
era buen mezo, y porque sabia que era corres­
pondido de miss Edita, á quien ella profesaba un 
verdadero carino. Pero lord Evaodale, que no era 
menos buen mozo, tenia medios para ser infinita­
mente mas liberal que Enrique, y en el corazón de 
Jenny la balanza se inclinaba á su favor. Por otra 
parte, preveía mas honra y provecho pera ella, 
siendo camarera de lady Evandale, que no de mis- 
Iress Mor ton, y este era el motivo por quó no de­
jaba de afligir á Enrique, ya etn un aviso amistoso, 
ya con una pulla, ya con una confianza alarmante; 
pero que traían siempre por objeto haceile conce­
bir la idea de que miss Defienden, é pesar de sus 
citas y sus cambios de libros, y sus cartas, y sus 
dibujos, acabaría por aceptar el titulo de íady 
Evandale.

Estas insinuaciones tenían tanta correlación con 
los temores y sospechas que el mismo Mor too ha­
bía concebido, que no estaba lejos de esperimentar 
ios celos que conocen todos ios que han amado de 
veras, y en particular aquellos á cuyo amor oponen 
obstáculos la fortuna, la nobleza, ó la voluntad de 
los padres. La misma Edita, por efecto de su na­
tural franqueza, había contribuido algunos dias an­
tes á desarrollar todavía mas este sentimiento en 
el corazón de su amante. Rodó la conversación so­
bre los escesos cometidos recientemente por una 
pai tida do soldados, que se suponía equivocada­
mente mandada por lord Evandale. A miss EJiia, 
tan leal eu amistad como en amor, le chocaron un 
tanto algunas severas observaciones que Morton se
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habia atrevido á hacer en cata ocasión, y á lee cua­
les los celos no dejaron de añadir alguna acrimo­
nia; tomó pues la defensa de lord Evandale con 
una viveza que ofendió cruelmente á Enrique, no 
sin maliciosa fruición de Jenny, compañera ordi­
naria de los paseos de su ama. Eiiia leyó en los 
cjos de Enrique las sospechas que concebía, y trató 
de destruirlas indirectamente; pero la impresión no 
era fácil de borrar, y este motivo no lué el que 
menos preponderó en Enrique para tomar la reso­
lución de servir en pais extranjero, resolución que 
no tuvo efecto, según quedan ya enterados los lec­
tores.

La visita que le hizo Edita en el aposento que 
le servia de cárcel, y el vivo interés que le demos­
tró, hubieran debido desvanecer enteramente toda 
sombra de duda; pero ingenioso en atormentarse, 
creyó que debía atribuirlo á una preferencia vo 
landera que cedería luego ó las circunstancias, é 
los ruegos de sus amigos, á la autoridad de lady 
Margarita, y á los continuos obsequios de lord 
Evandale.

—¿Por qué, decíase á sí mismo, no puedo yo 
presentarme decidido, y solicitar altamente su ma­
no, antes que otro me borre do su corazón? Quien 
tiene la culpa de todo es la maldita tiranía que 
se ejerce á un tiempo mismo sobre nuestros cuer­
pos, nuestras a'rass, nuestros bienes y nuestros 
alectos. ¿Y á uno de los satélites de este gobierno 
opresor deberé yo ceder roiss Bellenden?... No; ja- 
n ás. i xhl ahora llevo el merecido castigo de mi 
indiferencia, viéndome oprimido en el punto que 
mas puede provocar mi indigoacion...

Tales eran los pensemientos que le embriaga*
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ban, cuando Bolhwell entró en su cuarto, seguido 
de dos dragones, uno de los cuales traía unos gri­
llos y esposas.

—Es menester que nos sigas, joven, le dijo; pero 
antes debo engalanarte como corresponde.

-—¡Engalanarme! esclamó Morton; ¿qué queréis 
decir?

—Que es menester que aceptes estos brazaletes; 
yo no me atrevería... ¡Oh! no, con dos mil demo­
nios, no hoy cosa á que no me atreva yo.,, pero 
no quisiera, ni por tres horas de saco de uoa ciu­
dad tomada por asalto, presentar á mi coronel un 
preso sin echarle las manillas. Así, pues, hay que 
resignarse,

BothwolS se adelantó; pero Morton, cogiendo 
por su respaldo la sillo en que estaba sentado, 
amenazó romper el cráneo al primero que quisiese 
someterle á esta indignidad,

—Vamcs, vamos, fuera travesuras, dijo Bolhwell; 
piensa que no te saldría bien ¡a cuerna. No hay 
cosa mas fácil que sujetarte como nos diera ia 
gana; pero yo preferiría que te sometieses de bien 
á bien.

Bothwell hablaba francamente, porque temía 
que la resistencia de Enrique no moviese algún al­
boroto, y llegase á saber su coronel, que contra 
sos órdenes espresas había tenido un preso sin
aherrojar.

—¡prudencia!... ¡prudencial... continuó, no eches 
¿ perder tu causa. Corre la voz en el castillo que 
la nieta de lady Margarita vá á casarse con nuestro 
jóven capitán lord Evandale, y yo acabo de oirla 
reclamar eu intercesión con el coronel en favor tuyo;
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pero ¿qué diablos tienes?... estás roas pálido que 
mi camisa: ¿quieres un vaso de aguardiente?

Entre tanto le iba poniendo las esposas sin que 
Morton hiciese ya resistencia alguna.

—¡Mías Bellendeu pedir mi vida á lord Evandale! 
esclamó.

—Sí, sí, no hay protección mejor que las de las 
mujeres; ellas lo ganan lodo por asalto, ya sea en 
campaña, ya en la córte.

—¡Yo debería la vida á lord Evandale!...
—¿Qué tendría de estraño?... Ningún oficial en 

el regimiento tiene mes influjo con el coronel.
Diciendo esto, Bothwell iba conduciendo al preso 

á la sala donde le aguardaba Claverhouse Las pa- 
labras que oyó decir á Edita, confirmaron á Enri­
que en la idea de que amaba á Evandale, y de que 
empleaba su ascendiente con él para salvarle. Desde 
este momento se le hizo odiosa la vida, y decidido 
á morir, resolvió defender con vehemencia los de­
rechos de su pátria, ultrajados en su persona. 
Acercóse pues con resolución á la mesa junto ó la 
cual estaba sentado el coronel, después de haber 
echado á Edita una mirada de reconvención y do­
lor, expresión do su adiós postrero.

—¿Con qué derecho, caballero, dijo á Claver- 
house, sin aguardar ó que aa le preguntase, con 
qué derecho esos soldados me han arrebatado del 
regazo de mi familia, cargado de grillos, y condu­
cido á vuestra presencia?

—Por órden mia, dijo Claverhouse; y yo os in­
timo ahora la de callar y oir mis preguntas.

—Quiero saber, replicó Morton con aire donado, 
si estoy preso legamente, si me hallo ante un raa-

30
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glstrado civil, ó si los derechos de mi pátria son 
desconocidos ó ultrajados en mi persona.

—ilé aquí, á fé mia, un mozo determinado, dijo 
el coronel.

—¿Estás loco? esclamó el mayor; por amor de 
Dios, Enrique, mira que te hallas ante un oficial 
superior de S. M.

—Pues por esa misma razón, respondió Enrique, 
deseo saber con qué derecho me tiene preso sin 
auto de prisión espedido contra mí. Si estuviese 
delante de un magistrado, sé que mi deber seria 
la sumi.ion,

—Vuestro amiguito, dijo C'averhouse al mayor, 
es uno de esos cebaderos quisquillosos, que como 
el figurón de ia comedia no quisieran ponerse el 
corbatín sin una órden del juez de paz; pero yo le 
enseñaré antes que nos separemos, que mi charra 
lera es una señal de autoridad que no cede á nin­
guna vara de justicia. Así, para terminarse esta 
discusión, ¿tendréis la bondad de decirme, oh joven, 
cuándo, ó dónde visteis á Balíour de Burley?

-—Como no reconozco derecho en vos para ha­
cerme esa pregunta, no responderé á ella.

—Yo lo haré pues. Vos confesásteis á mi sar­
gento que le disteis asilo en el castillo de vuestro 
lio; ¿por qué no guardáis conmigo igual franqueza?

—Porque presumo que vuestro nacimiento y edu­
cación deben haberos enseñado cuáles son los de­
rechos de todo escocés, y porque quiero manifes­
taros que no falta quien debe defenderlos.

—¿Y estaríais dispuesto á defenderlos con las 
armas en la mano?

—Sí estuviésemos solos y me hallase armado co­
mo vos, no me haríais dos veces esa pregunta.
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—Basta, replicó Glaverhcuse; vuestras contesta­
ciones corroboran ia idea que tenia formada de 
vos; pero sois bijo de un soldado; parece que sois 
valiente, y por mas que seáis un rebelde, os li­
braré de ia infamia de una muerte afrentosa.

—De cualquier modo que deba morir, moriré 
como hijo de un valiente militar, y el baldón de 
que me habíais, caerá sobre aquellos que derra­
man la sangre del inocente.

—Pues bien, cinco minutos teneis para reconci­
liaros; Bothwell, conducid o al pátio y preparad un 
pelotón.

Las circunstancias de esta conversación habían 
helado de horror, y reducido á silencio á cuantos 
se hallaban presentes; pero en aquel tranco todos 
se pusieren á eselamar é interceder con e¡ coronel 
á favor de Morion. La misma lady Margarita, que 
á pesar de sus máximas y preocupaciones no había 
cerrado la puerta á aquella sensibilidad que es ei 
mas precioso ornato de su sexo, era la que insistía 
con mayor ahinco.

— Gcronel Graham, esclamó, perdone V. S. á ese 
joven imprudente; no manche su sangre ¡es paredes 
de una casa donde ha recibido V. S. la hospitalidad.

—Me evitaría V. S. el sentimiento de una nega­
tiva, señora, sí trajese á la memoria la sangre que 
sus iguaes han derramado.

—Yo dejo á Dios el cuidado de la venganza, co­
ronel, dijo la bueno señora, cuyo cuerpo estaba 
temblando de sobresalto; la muerte de ese jóven 
no restituirá la vida á los que lloramos; nunca se 
ha derramado la sangre dentro de los muros de 
Tillieiudlem. Concédame V. S. su vida.

—Debo cumplir con mi deber, señora. Sabiendo
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que ios rebeldes están armados en estas inmedia­
ciones, ¿puede V. S. solicitar el indulto de un jó- 
ven fanático, que seria capaz de encender él solo 
la rebelión por todo el reino? ¡Oh! es imposible.

—Coronel, esclamó el mayor Beilenden, no creáis 
que á pesar de mi edad permitáis asesinar impu­
nemente á mi vista al hijo de mi amigo. Vos me 
daréis satisfacción de este acto de violencia.

—Cuando gustéis, mayor, respondió fríamente 
Claverhouse. Bothwell, llevóos el preso.

La que tomaba mayor interés en esta discusión 
se habia esforzado tres veces para hablar, y otras 
tantas su lengua habia repelido la palabra. Perma­
necía en su silla sumergida en profundo abati­
miento. Levantóse en este momento, y queriendo 
abalanzarse hacia el coronel, fallándole las fuerzas, 
cayó desmayada en los brazos de Jenny, que por 
fortuna se hallaba detrás de ella.

— ¡Socorro! esclamó Jenny, ¡buen Dios! ¡la se­
ñorita se muere!

A esta esclamacion, lord Evandale, que durante 
toda escena habia estado inmóvil, apoyado en su 
sable, con la cabeza inclinada sobre sus manes, 
levantóse á su vez, y dirigiéndose á Claverhouse:— 
Coronel, le dijo, antes que el preso salga de aquí, 
deseo hablaros á solas por un momento.

Claverhouse pareció estrañarle; pero levantóse 
inmediatamente, y habiendo seguido al capitán é un 
lado de la sala, tuvo con él la siguiente conversación:

—No tengo necesidad de recordaros, coronel, dijo 
Evandale, que el año último, cuando alcanzasteis 
pruebas indudables del influjo de mi familia con el 
Consejo privado, me manifestásteis que solo á mi 
debíais agradecerlo.
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—Ciertamente, mi querido Evandale, y tendría 

especial gusto en encontrar ocasión para pagar la 
deuda que contraje con vos.

—Pues la ocaaion se presenta ahora, coronel, 
concededme la vida de ese jóven.

—¡Evandale!... ¡estáis loco!... ¡loco de atar! ¿Por 
qué tomáis tanto interés por la vida de ese jóven 
fanático? Su padre era el hombre mas peligroso 
de toda Escocia; frió, resuelto, querido del solda­
do, inflexible en sus principios. Su hijo parece ate­
sorar las mismas prendas, y no os figuráis todos 
los males que puede ocasionar. Si fuese un hombre 
adocenado, poco peligroso, algún miserable aldeano, 
un oscuro entusiasta, ¿os parece que hubiera ne­
gado su perdón á lady Margarita y al mayor? Pero 
se trata de un jóven bien nacido, ardoroso y va­
liente, cuyo nombre es conocido en toda Escocia. 
Solo les talla á los rebeldes un caudillo como él 
para dar á su partido la consistencia que le falta, 
y dirigir su ciego entusiasmo... Yo no os hago es­
tas reflexiones para negaros lo que me pedís, y si 
tan solo para escitaros á reflexionar sobre las con­
secuencias de esa demanda.

—Custodiad al preso, así no podrá perjudicaros; 
pero permitidme, coronel, que insista en alcanzar 
su vida; tengo poderosas razones para desearlo.

—Viva pues; no puedo negaros lo que me pedís 
con tonto ahinco; pero tened presente, milord, que 
si queréis llegar á un grado eminente en el servicio 
del rey y de la patria, vuestro primer cuidado ha 
de ser trascordar todo, todo sentimiento, toda pa. 
sion; no debeis atender mas que 4 vuestros debe­
res y al interés público. No están los tiempos para 
sacrificar á la flaqueza de un anciano ó á las 14-
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grimas de una mujer las indispensables medidas 
de severidad á que nos obVgao los peligros que nos 
rodean. No olvidéis tampoco que si cedo hoy á 
vuestros ruegos, esta complacencia debe evitarme 
semejantes súplicas en lo sucesivo.

Acercáronse entonces otro vez á la mesa, y ei 
coronel clavó la vista en Morton, para obser­
var qué electo babia producido en él la sentencia 
de muerte que acababa de pronunciar, y que hacia 
estremecer á todos los circunstantes.

—Vedie, dijo en voz baja á Evandele; cuéntase 
próximo á ía muerte, y cor) todo no ha temblado 
ni perdido el color; su viste está sosegada, su frente 
serena; tal vez su corazón es el único en esta sala 
que Ule pausadamente. Miradle bien, Evandale: si 
ese hombre se halla algún día al frente de una 
partida de rebeldes, os arrepentiréis de haberme 
forzado á ia indulgencia. - Mozo, dijo entonces 6 
Morton, merced á la intercesión de vuestros ami­
gos, no moriréis; pero ahora. , BothweiJ, llevóos 
el preso, y vigiiesele de cerca.

La aprensión de deber la vida á su rival fue 
iulolerabio para Morton.—Si, vivo por intercesión 
de lord Evandele, esclsmó.

—Botbwell, interrumpióle -el coronel, llevóos ei 
preso; no me sobra tiempo para oir sus discursos.

Bulhwell se llevó á Morton, y luego que estu­
vieron en el patioAunque tuviese cien vidas que 
perder, le dijo, seria una temeridad aventurarlas 
de ese modo; si así soltáis esa lengua, no os do? 
cinco minutos de vida, y os quedares en la pri­
mera zanja que encontremos; pero yo tendré buen 
cuidado de apartaros de la vista del coronel: va­
mos, venid ó reuniros con los demás presos.
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El sargento, sin embargo de ¡a aspereza de sus 
modales, sentía un vivo interés por Enrique, cuyo 
valor y decisión apreciaba, y con sumo pesar suyo 
hubiera dado la orden de fusilarle. Acompañóle 
hasta el frente del castillo, donde un piquete de 
dragones custodiaba una vieja y dos hombres que 
lord Evandale había mandado prender.

Entre tanto, Claverhouse se despedia de lady 
Margarita, que no podía quitarse de la cabeza la 
poca consideración que habían merecido sus ruegos.

—Hasta ahora había creído, le dijo, que el cas­
tillo de Tillietudlem, que honró S. M, con su pre­
sencia, podía mirarse como un sagrado, aun para 
aquellos cuya conducía merecía alguna reprensión; 
pero ya veo que la fruta harto madura es desabrida; 
los servicios de mi familia fechan de muy antiguo 
para que se traigan á la memoria.

—Nunca los trascordaré, respondió el coronel, 
yo se lo aseguro á V. S. Un deber, que miraba 
como sagrado, pudo únicamente hacerme vacilar 
para rendirme á sus deseos y ú los del señor ma­
yor; pero ahora, mi apreciable lady Ballenden, per­
mítame V. S. lisonjearme de que todo quedará 
olvidado. Traeré esta tarde doscientos rebeldes pri­
sioneros, y ofrezco á V. S. perdonar á cincuenta 
en méritos de su poderosa intercesión.

—Coronel, oiré con gusto las ventajas que al­
cancéis sobra el enemigo, dijo el mayor; pero se­
guid el consejo de un veterano: economizad la san­
gre después del combate. Entre tanto permitidme 
pediros la libertad del joven Morton, bajo mi ga­
rantía.

—De esto trataremos é mi vuelta, respondió
34
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Ctaverhouse; por ahora no dudéis que su vida está 
segura.

Durante esta conversación, los ojos de lord 
Evandale buscaban á Edita; pero Jenny había hecho 
conducir á su ama á su gabinete. Evandale obede­
ció lentamente las órdenes del coronel, que le daba 
priesa para partir. Despidiéronse ambos de lady 
Margarita y del mayor, y montaron á caballo para 
incorporarse con el regimiento.

llothwell había ya partido con los presos y la 
escolta.



CAPÍTULO XIII.

liemos dejado á Morton viajando con tres com­
pañeros de esclavitud, custodiados por una escua­
dra á las órdenes del sargento Bothwell, que for­
maba la retaguardia del regimiento de Glaverhouse. 
Dirigíanse á las montañas, donde ee Ies habia dicho 
que los presbiterianos insurgentes armados estaban 
reunidos. No bien se habían separado de Tillie* 
tudlem como un cuarto de milla, cuando vieron 
pasar á Glaverhouse y Evandale que corrían á ga­
lope para alcanzar la vanguardia del regimiento. 
Luego que les vió algo lejos, Bothwell mandó ha­
cer alio, se acercó á Morton, y le quitó los 
grillos.

—La sangre real no se desmiente jamás, le dijo: 
ofrecí trataros con atención en lo que dependiese 
de mí, y cumplo mi palabra. Cabo Inglis, reunid 
al señor Morton con el jóven preso, y dadles per­
miso para hablar si les acomoda; colocad dos sol-



dados á su lado con la carabina cargada, y al pri­
mero que intente escaparse, que le hagan sallar la 
lapa de los sesos: esto no es Miar á la cortesía, 
dijo á Enrique, ya sabéis lo que son las leyes de 
la guerra; Inglis, uncid el ministro con la vieja: 
estos harán buena pareja, y si hablan una palabra 
en su fanático dialecto, coged un varapalo y sol­
feadles bien las espaldas: no hay mejor arbitrio 
para acallar á una vieja habladora y á un ministro 
puritano.

Habiendo así dado sus disposiciones, Bothweli 
se puso á la cabeza de su tropa, que picó y es­
poleó los caballos para poder alcanzar el regi­
miento.

Morton, entregado á los diversos sentimientos 
que ¡e agitaban, no se incomodó absolutamente de 
las precauciones lomadas por Bothweli para impe­
dir su fuga, ni aun había llegado á observar que 
le quitara los grillos. Esperi mentaba aquel vacío 
que sucede por lo común al tumulto de las pasio­
nes; y como ni su conmoción, ni el sentimiento de 
su inocencia que le habían inspirado sus contesta­
ciones con Ciaverhouse, le animaban ya, miraba 
con desaliento los campos por donde transitaban, 
y que á cada paso le traían á la memoria la pér­
dida de su felicidad y el malogro de sus esperan­
zas. Hallábanse entonces en una altura desde la cual 
se descubrían las torres de Tillietudlem. Aquí era 
donde él eolia detenerse á la ida y á ¡a vuelta para 
considerar con el arrobo de amante apasionado la 
vivienda de la hermosa que esperaba ver dentro de 
poco, ó que acababa de dejar, lláoia este lado, 
pues, dirigió la vista para dar el postrer adiós á 
una morada tan grata á su corazón, y arrojó un
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hondo suspiro, al cual correspondió su compañera 
de cautiverio en quien no había reparado todavía, 
y cuyas miradas hablan tomado el mismo rumbo. 
Al volverse sus ojos se encontraron; Morton reco­
noció á Cuddv Heudrigg, cuyas facciones espresa- 
han la pesadumbre que sentía por sí mismo, y la 
compasión que le inspiraba la situación de su com­
pañero de infortunio.

—¡Ay, señor Eariquel dijo el ex-vasatlo del cas­
tillo de Tillieludiem, ¿no es triste cosa que noa 
paseen asi por el pais, como si fuésemos una de 
las maravillas del mundo?

—Siento mucho verte aquí, Guddy, respondió 
Morton, en quien la propia amargura no ahogaba 
la sensibilidad que despertaba en su corazón el 
ageno sufrimiento.

—Yo lo siento también, señor Enrique, y lo 
siento por vos y por mí; pero toda esta aflicción 
no nos acarreará gran provecho, según lo entien­
do. Por lo que á mí toca, es cierto que no me­
rezco estar aquí, pues en mi vida he proferido 
una palabra contra rey y obispo; p?ro como mi 
madre, ¡pobre mujer! no sabe sujetar su lengua, 
ya veis como eslienden hasta mí la penitencia.

—¿Con que tu madre está presa también? pre­
guntó Morton sumamente distraído.

—Sin duda; aquí viene detrás de nosotros de 
pareja con el viejo ministro Gabriel Kettledrumle, 
que ojalá se hubiese ido á predicar á los infiernos 
esta mañana. Habéis de saber que cuando vuestro 
señor tio Milnwood y el ama de llaves nos hubie­
ron echado de casa, como si estuviésemos apesta­
dos y cerrado en seguida todas las puertas, por te­
mor seguramente de que volviésemos á introducir-,



—184—

oos:—jY bien! dije á mi madre, ¿qcó será ahora 
de nosotros? Nadie nos querrá admitir después de 
haber logrado que nuestra antigua señora nos 
despidiese, y sido causa de que llevasen preso al 
señor Enrique: ¿nos darán pan vuestros sermones? 
—El hombre no se alimenta solamente de pan, hijo 
mió, me respondió; Dios no abandona á los que 
permanecen fieles á su palabra: por fin, me pre­
dicó durante media hora y me condujo á casa de 
una vieja hechicera, conocida suya, que no tenia 
que darnos mas que pan negro y leche. Dispo­
níame sin embargo á comer, pues los quebrantos 
suelen darme apetito; pero me lo impidieron, y tuve 
que echarme al coleto por de pronto u„>a docena 
desaliños, Mi madre se acostó con la vieja, y yo 
me tendí por el suelo en la cocina, donde contaba 
dormir á pierna suelta; pero no señor, á media 
noche me despertaron, y quieras que no, tuve que 
«indar dos millas para oir un sermón que Kettíe- 
drumla debía predicar, al alba, detrás de una mon­
taña. Gritaba tanto que se le hubiera oido á la 
distancia de una milla; pero ¿qué decia? ¿lo sabéis 
voo?... pues yo tampoco. Hablaba de batallas, de 
la ciudad de Jericó, que no creo se halle por es­
tas cercanías, porque yo no la lie visto en mi vida. 
Lo cierto es, continuó Cuddy, que parecía delei­
tarse en contar sus infortunios sin observar si 
aquellos á quienes diligia la palabra, le eian con 
atención; lo cierto es que repentinamente corrióla 
voz do que llegaban los dragones. Unos huyeron, 
otros se quedaron gritando: «¡Mueran los filisteos!» 
Yo procuraba arrastrar á mi madre antes de que 
llegasen las casacas encarnadas: pero como se le 
hobia puesto en la cabeza que les tenia que pre-
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dicar, mas pronto hubiere hecho andar la torre ¿e 
Tillietudlem. La niebla era densa; nos hallábamos 
en un camino angosto; tenia por consiguiente al­
guna esperanza de que los dragones no nos verían; 
pero el diablo condujo cerca de nosotros al viejo 
Kettledrumle, que se puso á bramar un salmo. Mi 
madre y otros muchos pusiéronse también á aullar, 
y movían un ruido capaz de resucitar á un muerto. 
Lord Evandale llegó con una veintena de casacas 
encarnadas: dos ó tres revoltosos quisieron hacer 
resistencia con la Libila en la mano y la pistola en 
la otra, pero pronto los tendieron por el suelo. A 
pesar de esto, no hubo mortandad, porque lord 
Evandale gritaba: «Dispersarlos, pero no matar á 
nadie.»

—¿Y tú, Guldy, hiciste resistencia? preguntó Mor­
lón, que pensaba que en semejante caso no habría 
atacado á lord Evandale.

—No pur cierto; tenia ja bastante que hacer 
con mi madre: le poma la mano á la boca para 
obligarla á callar; pero tiempo perdido; á cada 
instante levantaba mas el grito. Por fin, un dragón 
quiso darle un palo con su sable; yo paré el golpe 
con mi garrote: entonces me embistió con la punta 
pero viendo á lord Evandale, le grité que servíamos 
en Tillietudlem; contentáronse con hacernos pri­
sioneros. Acaso hubiéramos podido librarnos; pero 
prendieron también á ete mal aventurado Kettle­
drumle, le colocaron cerca de nosotros, y movió 
con mi madre tal jarona con sus acciones de gra­
cias por la persecución que padecían, y con sus 
imprecaciones contra los soldados que llamaban fi­
listeos,y bastardos de Babilonia, que se nos mandó 
vigilar con gran cuidado, y dicese que nos guar-
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dan para hacer de nosotros lo que se llama un 
ejemplar.

—-¡Qué infame persecución! dijo Morton pera si; 
hé aquí un pebre diablo, á quien únicamente el 
amor filial condujo á aquella reunión, y que no ha 
hecho mal á nadie, aherrojado como un salteador 
ó asesino, y que sufrirá la poua señalada á los 
malvados, sin que le condena á ella un juicio le­
gal que conceden las leyes al mas despreciable mal­
hechor. Tolerar semejante tiranía, ó ser solamente 
testigo ocular de ella, basta para hacer hervir la 
sangre en las venas del mas tímido esclavo.

- Ciertamente, dijo Guddy, no conviene hablar 
mal de los que son de clase superior á la nuestra. 
Lady Iiellenden nos lo ha dicho muchas veces para 
que se me haya borrado de la memoria, y ella 
tenia derecho de decirlo, porque pertenece á una 
ciase encumbrada. Así, pues, la oia con paciencia; 
y cuando nos había espetado un discurso sobre 
nuestras obligaciones, acababa siempre por darnos 
alguna cosa. ¿Pero qué nos dan los lores del Con- 
ie]o privado de Edimburgo, tras sus famosas pro­
clamas? Nada, ni un vaso de aguo, Envian contra 
nosotros las casacas encarnadas, que nos roban 
cuanto les dá la gana; nos persiguen á fuer de lo­
bos, nos apalean, nos ahorcan. No puedo absolu­
tamente decir que esté en el órden.

—Por cierto seria ridículo decirlo, contestó 
Morton con una agitación que le costaba trabajo 
reprimir.

—Y lo peor de todo es, qae eses malditas casa­
cas encarnadas vienen á soplarnos nuestras queri­
das. ¡Qoé reventón de corazón no he tenido yo 
esta mañana, hallándome en el pátio del castillo
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de TiVietudlem, tan engalanado como me veis ahora I 
¿querréis creer que he visto á uno da esos picaro8 
dragones que vienen detrás de nosotros, á Holiiday• 
dar un beso á Jennj Dennison delante de no i?..* 
Parece imposible que una mujer sea tan desver 
gonzada para permitir semejante desmán; pero ellas 
enloquecen por las casacas encarnadas. Algunas 
veces me han venido deseos de sentar plaza, con 
la esperanza de que así agradaría mas á Jeimy. Sin 
embargo, no puedo vituperarla mucho, porque al 
tin y al cabo tan solo por mi causa había permi­
tido esta libertad al infernal dragón.

—¿Por tu causa?... esclamó Morlen, que no podía 
dejar de tomar algún interés en un caso tac pa­
recido al suyo.

—Sin duda, dijo Guddy; la pobre muchacha 
quería que se le permitiese acercarse á mi para 
escurrir en mi mano algunas monedas de plata, 
que eran seguramente e! resto de sus ahorros, por­
que sé que ha gastado una buena parte de ellos 
para engalanarse el dia que vino á vernos tirar al 
papagayo.

—¿Y tú las aceptaste, Guddy?
—Yo, no, señor; fui bastante necio para volvér­

selas á poner en la mano; no podía resolverme á 
deberle esta fineza después que se habia dejado be­
sar por otro; pero hice un disparate: este dinero 
nos hubiera sido muy útil ó mi madre y á mí, al 
paso que ella io gastará en beberías.

La conversación se interrumpió aquí por largo 
rato. Guddy se ocupaba sin duda en reflexionar 
cuán desacertado habia ido despreciando el regalo 
de su querida, y Enrique discurría acerca de las 
causas que habían podido determinar á lord Evan-
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dalo á interceder por él, á consecuencia de la sú­
plica de roiss Bellenden.

—¿No cebe, decíase á si mismo, que tú hayas 
mal interpretado el influjo que ello tiene en lord 
Evandale? ¿has de vituperarla con tanta severidad, 
si recurrió pava salvarte á algún disimulo? Sin dar 
esperanzas á lord Evandale, ¿no podio haberse apro­
vechado de la generosidad que se le supone, é in­
clinarle por pundonor á proteger á un rival favo­
recido?

Con todo, las palabras que habia pronunciado, 
y de que solo oyó una parte, retumbaban en sus 
oidos, y lastimaban su pecho como la picadura de 
un escorpión.

Coddy, volviendo repentinamente de su profunda 
meditación, dijo á Moiton en voz baja:

—¿Haríamos mal en escaparnos de estos picaros, 
si se presentaba la ocasión?

—Ninguno, contestó Morton; y si se presenta, 
cuenta que no ia desperdiciaré.

—Mucho me place que me habléis así, señor 
Enrique: yo no soy masque un pobre aldeano; pero 
pienso del mismo modo, y juzgo que, si fuese po­
sible, no podrían acriminarnos de haber recobrado 
la libertad, ya sea por maña, ó á la fuerza. Aquí 
donde me veis, no soy hombre para volver atrás, 
si llegamos á ese punto; pero la buena aeñora de 
Tillietudlem Mamaria á esto resistencia á la autori­
dad real.

Nadie respeta mas que yo, Cuddy, la autoridad 
legal, y siempre estaré dispuesto á someterme á ella; 
pero acá somos víctimas del despotismo militar, y 
no estamos obligados é dejarnos conducir mansa-
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meóte al cadalso, si la astucia ó la fueria pueden 
librarnos de esta desgracia.

—Eso es cabalmente lo que yo pensaba. Solo 
pues nos (alta la ocasión: es preciso aguardarla; 
puede que llegue; pero después, ¿qué será de roí? 
Vedme aquí á dos pasos de la horca por haber 
creído á dos viejas chochas. ¿Deberé esponerme á 
lo mismo en lo sucesivo? No, á fó mia; quisiera 
encontrar á alguien que tuviese necesidad de criado, 
y por cierto que no le daría motivo para estar que­
joso de mí. Espero que os acordéis de esto, señor 
Enrique, si recobramos la libertad, y que me ad­
mitiréis en vuestra servidumbre.

— ¡En mi servidumbre, Cuddy! ¡Ahí esto seria 
muy poca ventaja para ti, aun cuando nos viésemos 
libres.

-—¡Oh! ya só lo que queréis decir: temeis que 
un criado aldeano como yo no sabrá desempeñar 
su oficio con lucimiento; pero voy á decir lo que 
procuro ocultar á lodo el mundo. No soy tan bes* 
lio como parezco: só leer, escribir, contar; manejo 
el eable también como cualquiera da esos picaros 
que nos guardan, y en punto á tirar no temo roas 
que á lord Evandale y á vos; pero acaso no per­
maneceréis en este pais.

— Cabe que lo aciertes.
—No le hace. Llevaré á mi madre cerca de Glas- 

cow, á cesa de mi anciana lia Meg, y allá no 
correrá peligro ni de morirse de hambre, ni de ser 
quemada á iuer de bruja, ni ahorcada como puri­
tana. Iremos en busca de lances, haremos nuestro 
negocio, y luego volveremos á Escocia para ver si 
hallamos á nuestras queridas.
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—Hé aquí dos proyectos peregrinos, Guddy; pero 

temo que no se realizarán.
—No importa, señor Enrique; siempre es del 

caso tener el corazón alegre,., pero ¿qué estoy 
oyendo? ¡Ay! ¡Dios mió de mi alma!... ¡mi madre 
que predica todavía!... ¡Bueno!... ¡Y Kdt’elrumie 
que toma parte en el sermón! Si los soldados es­
tán de mal humor, me los despachan al otro mundo, 
y á nosotros con ellos.

Su conversación quedó interrumpida en efecto

8or el ruido que movian el predicador y la vieja 
lausa, cuyes voces se asemejaban á los sonidos de 

un bajón y un mal vioiin discordes, llábianse por 
de pronto contentado con quejarse mutuamente; 
dieron después rienda suelta á su indignación con­
tra sus perseguidores, y por fio, acalorándote por 
grados, su furor no pudo ya contenerse.

—¡Ay! ¡ay! ¡tres veces ay de vosotros! que es- 
tais sedientos de nuestra sangre, esclamó el reve­
rendo Gabriel Kettledrumle con voz atronadora.

—¡Ojalá la trompeta del juicio toque muy pronto 
para ellos!... dijo la vieja Mansa con un falsete 
áspero.

—Ya tienen la rienda floja, dijo Guddy; el diablo 
me lleve si les obligan á callar.

—¡Ay!... continuaba Kettledrutnle; pero le so­
brevino por desgracia una tos que le impidió pro­
seguir, y Mausa se apresuró á tomar la palabra.

—Yo no soy mas que una débil mujer, dijo ella, 
pero que cobra vigor cuando Dios la inspira. Seré 
una Judit contra los Holoíernes, una Sisara .contra...

—Baste, buena mujer, basta, continuó el predi­
cador, libre ya de su tos; no os toca á vos quitar 
¡a palabra de la boca de un servidor del Altísimo.
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Levantó pues la voz y dijo: ¡Miserables enemigos 
del pueblo del Señor! desde ahora os intimo que 
antes de ponerse el so! sabréis que ni un Merodea 
sanguinario como Claveihouse, ni un impío lloío- 
fernes como Evandale, podrán residir á los que se 
a!zan por la verdad.

—Sí, gritó Mausa, aprovechando el instante en 
que el ministro» lomaba aliento, vosotros sois ins­
trumentos de destrucción, propios para echar á las 
llamas cuando se ha limpiado el ¿trio del templo, 
azotes preparados para castigo do tos que prefie­
ren la senda de) mundo á la del Todopoderoso, y 
que se hacen rail pedazos después da haber servido 
al efecto.

—El diablo me lleve, dijo Guddy, si la madre 
no predica mejor que el ministro.

El ruido que hacían los caballos marchando 
sobre las piedras, habían impedido á ios soldados 
hasta entonces oir las esclamaciones puritanas de 
sus presos; pero entrando ahora en una pradera 
oyeron á Kettiedrumla vocear: «Sí, yo levantaré el 
habla como el pelícano en el desierto;» y á Mausa 
responderle: «Y yo como el gorrión en los tejados 
de las casas.»

—¡Hola! ¡hola! gritó el cabo que cerraba la 
marcha, sujetad esas lenguas, ó de lo contrario voy 
á valerme del cerrojo.

—No callaré, contestó Kettledrumle; jamás cha* 
deceré á un prcíano.

— Ni yo haré caso de las órdenes de un filisteo, 
dijo Mausa, aunque sus vestidos teñidos en nuestra 
sangre fuesen mas rojos que los ladrillos de la torre 
de Babilonia.

—jllolliday! gritó el cabo, tienes mordazas, ca-
33
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m ara da?... hay que Cerrarles la boca, ó van á rom­
pernos los tímpanos.

Pero antes de realizarse esta amenaza, un dra­
gón, corriendo á todo escape, vino á hablar con 
Boihwell, que había tomado la delantera á alguna 
distancia de los suyos. Luego que este hubo reci­
bido las órdenes que se le comunicaban, reunióse 
con sue soldados, y mandóles marchar á paso re­
doblado con precaución y silencio, por cuanto iban 
á hallarse muy luego en presencia del enemigo.



CAPITULO XIV.

Los soldados redoblaron luego el paso, y los 
cautivos entusiastas echaron tanto los botes, que 
no pudieron continuar sus esclamaciones.

Ilabian dejado tras sí, á uno hora de distancia, 
tas florestas corladas que so hallan pasados los bos­
ques de Tiliietudlem; crecían todavía algunos fres­
nos desparramados en los estrechos barrancos; pero 
muy pronto apareció una dilatada ¡lonura desierta, 
donde te veiau algunos oteros vestidos de heléchos, 
separados por profundas escavaciones y torrenteras 
que durante el verano servían de madre á escasos 
arroyuelos.

Esta árida comarca tenia mayor estension de 
la que podia alcanzar la vista: sin el encumbra­
miento, y aun sin la majestad bravU de las mon­
tañas estériles, formaba singular contraste con otras 
llanuras mas apacibles cultivadas por la mano del 
hombre. Era como un ejemplo de la omnipotencia
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de la naturaleza, y de la lucha vana de ios mortales 
contra las desventajas del suelo y del clima.

Efecto notable de estas dilatadas llanuras es la 
idea de la soledad que inspira aun á aquellos que 
las atraviesan en numerosa compañía; hasta tal 
punto absorbe al entendimiento la desproporción 
entre el desierto y loe hombres que lo transitan; 
así es como una caravana de mil viandantes expe­
rimenta en los arenales de Africa ó Arabia este 
sentimiento de la soledad, d scooocido a! hombre 
que se halla en una comarca cultivada.

Morton, pues, no sin zozobra, vio á cerca de 
media milla de distancia el regimiento de Glaver- 
house que se dirigía por un camino tortuoso á la 
cumbre de una de las principales altura».

Nada estorbaba entonces la vista, y el número 
de los soldados, que parecía crecido cuando « ocu­
paban mucho espacio en estrechos senderos, ahora 
que ae hallaban reunidos, solo presentaba una fuerza 
poco imponedle y casi despreciable.

—No hay que dudar, pensó Morton, que un pu­
ñado de hombres determinados podría fácilmente 
defender cualquier desfiladero da estas montañas 
contra una tropa tan poco numerosa.

Mientras hacia estas reflexiones, la escuadra da 
Bjthwell alcanzaba al regimiento. El camino por 
donde pasaba era tan áspero, que muchas veces 
tenia que dejarla y marchar por los lados del me­
jor modo qua podia.

El apuro del reverendo Gabriel y de su vieja 
compañera iba á mas, pues los soldados que ios 
custodiaban, sin hacer caso de los peligros á que 
les esponia su iuesperiencia, les obligaban .1 se­
guirlos por entre los charcos, las zanjas, los bar-
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cancos y las malezas que corlaban á cada paso el 
camino,

—Con ¡a ayuda de Dios, he sallado por encima 
de una muralla, dijo Mausa, cuyo caballo acababa 
de traspasar una pared de tierra que formaba en 
otro tiempo una cerca, abandonada en el dia; con 
la sacudida había perdido su cofia, y su canoso 
cabello ondeaba á merced del viento.

Kettledrumle se hallaba en medio de un espeso 
cenagal. Su caballo se hundía á cada paso hasta 
los estribos, y con los esfuerzos que hacia para 
salir de allí, cubría do fan;o negro y fétido los 
vestidos y el rostro de su ginete,

Estos pequeños accidentes servían de diversión 
á la escolte; pero no lardaron unos y otros en ocu­
parse de negocios mas sérios.

El cuerpo del regimiento no estaba muy dis­
tante de la cumbre de la eminencia por donde 
subía, cuando vieron volver en desórden algunos 
soldados que habiau sido destacados para hacer un 
reconocimiento. Perseguíanlos diez ó doce hombres 
á caballo armados con carabinas. Dos de ellos tu­
vieron la osadía de avanzar hasta lo alto de la mon­
taña; dispararon, hirieron á dos dragones, y se 
retiraron en seguida con cierta serenidad que indi­
caba lo poco que les imponía la fuerza desplegada 
contra ellas, y cuánto confiaban en el número de 
sus partidarios.

Claverhouse mandó hacer alto un instante; dis­
puso que lord Evandale con una vanguardia se en­
caramase á la cumbre de la montaña, é hizo en­
tonces avanzar ol regimiento en dos líneas, de las 
cuales la segunda debía sostener la primera. Guan­
do los presos, que iban siempre á retaguardia, lie-
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garon á la cumbre, Movían pudo tormar juicio de 
las dificultades que iba á esperiasentar el co­
ronel.

Lo alio de la montaña, donde el regimiento se 
desplegaba entonces, formaba una gran plaza, y 
por el lado opuesto conducia por un recuesto ba­
lante suave á un pequeño lago disiente un cuarto 
de milla. Este local no era desventajoso á las ma­
niobras de la caballería; pero el lago estaba cor­
tado por una zanja basUnle ancha llena de agua 
corrompida, en cuya longitud se hallaban de Guan­
do en cuando algunos espesos zarzales que podían 
servir de parapetos á los tiradores dei enemigo: 
por último, el lago terminaba en otra montaña 
muy parecida á la que ocupaba Ciaverhouse, á cuyo 
pié se echaba de ver la mole de los insurgentes, 
que parecían estar dispuestos á disputar eí paso 
de la zanja.

Su iníantería se desplegaba en tres 1 ¡neas. La 
primera estaba provista de armas de fuego de to­
das ciases, y se había adelantado bastante cerca 
de la zanja, para poder hacer ÍUrgo al regimiento 
luego que hubiese bajado de la montaña donde se 
hallaba.

A su espalda había un cuerpo de lanceros des­
tinados á embestir á loe dragones si acaso inten­
taban forzar el paso de la zanja.

La tercera línea se componía do aldeanos ar­
mados con hoces, palas de hierro y toda ciase de 
aperos de labranza, trasformadoa en un instante eo 
instrumentos de guerra.

En cada flanco habla un pequeño cuerpo de 
caballería que ocupaba un terreno seco y sólido, 
para poder cargar al enemigo, si atacaba de frente,



Los soldados parecían estar mal armados y peor 
montados; pero rebosaban ardor por la defensa de 
su causa, y se hallaban animados de aquel ciego 
fanatismo que atropella obstáculos y peligros. Los 
que habían obligada á retirar la guardia avanzada 
del regimiento, se reunían en este ioetant) con su 
cuerpo: todos los demás estaban firmes en su puesto, 
inmóviles como los picachos de las rocas que alra 
Tesaban la-tierra por todas parles.

El número de los insurgentes no escedia mu­
cho de mil hombre»-; pero no había la mitad bien 
armados, y los de á caballo apenas llegaban á un 
centenar.

Sin embargo, sus caudillos tenían mucha con­
fianza, y no ponían la menor duda en que la ven­
taja de su posición, la superioridad del número, 
la certeza de que tras este paso no había que es­
perar cuartel, y sobre todo el entusiasmo que ¡os 
animaba, suplirían la escasez de armas y muni­
ciones, y la falta de disciplina militar.

En la altura de la montaña que se hallaba de­
trás de los insurgentes, ee veian mujeres, y hasta 
niños, á quienes un celo feroz, semejante al de la 
vieja Mausa, había conducido á estos yermos. Pa­
recían estar dispuestos á ser espectadores de la lid 
que iba á decidir de su suerte y de la de sus pa­
drea, hijos y maridos; semejantes á las mujeres 
de los antiguos germanos, dieron agudos alaridos 
asi que vieron relumbrar las armas del regimiento 
de Claverhouse en la cumbre de la montaña 
Opuesta; y estos gritos, alentando aun mas á los

Eresbiterianos, les inspiraban la resolución de com- 
atir á todo trance por cuanto mas amaban en el 

mundo.

—197—
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Cuando el regimiento hubo acabado de desple­

garse en la plaza de la cumbre de la montaña, 
empezaron las trómpelas los toques precursores 
del combate, que parecían la señal del ángel es- 
terminador.

Los insurgentes respondieron á ellos juntando 
sus voces en coro, para cantar solemnemente los 
dos primeros vermículos del salmo LXXV.

«Conocido es Dios en Judea; en Israel es grande 
su nombre.

»Y está hecho su asiento en la paz, y su mo­
rada en Sion.

•Allí quebró las tuerzas de los arcos, el escu­
do, la espada y la guerra.

■A tu amenaza, Dios de Jacob, adormeciéronse 
los que montaren en caballos.»

Una aclamación general terminó el primer ver­
sículo, y después de un momento de silencio, con­
tinuóse el segundo por los presbiterianos, que apli­
caban la destrucción de los asirios á la batalla que 
iba á trabarse.

«Los que tenien el corazón soberbio han sido 
despojados. Dormídose han los hombres poderosos, 
y despertándose han sin fuerzas.

>Tu voz amenezadora, ¡oh Dios de Jacobl ha 
pronunciado contra ellos una maldición que ha 
hecho dormir en sueño funesto á los caballos y los 
carros.

íTú eres terrible, ¡gran Dios! ¿quién resistiré 
tu ira?»

Ojóse una nueva aclamación seguida de pro­
fundo silencio.
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Mientras todos los ecos de los campos repetían 

esta sairoodia, Ciaveihouse examinaba con atención 
las posiciones y el órden de batalla de los pres­
biterianos, que parecían estar decididos á no va­
riarlo.

—Esos picaros han de tener consigo soldados 
veteranos; no es necio el que ha escogido esta po­
sición.

—Parece no caber duda que Buriey está con ellos, 
dijo lord Evandaie; cítase también 6 Haxton Raths- 
llet, Pathon, Geland, y algunos otros que han ¿ido 
militares.

—Así lo creo, continuó Claverhouse; sus dispo­
siciones me inclinan á creer que hay entre e:los 
gentes amaestradas y aguerridas en nuestras anti­
guas disensiones civiles. Aquí se requiere no me­
nos serenidad que valor, Evandaie.

Diciendo esto se adelantó á una pequeña emi­
nencia cubierta de musgo, que acaso era la sepul­
tura de un antiguo caudillo de los celtas. Con­
vocó á lodos sus oficiales; y cuando estuvieron 
reunidos:

—Señores, les dijo, yo no es he llamado para 
formar uc consejo de guerra: jamás procuraré que 
recaiga en otros la responsabilidad que me impone 
mi graduación: deseo ilustrarme con la opinión de 
mis compañeros, reservándome empero el derecho 
de seguir le raia, como hacen la mayor parte de 
loa que piden consejo: ¿qué decís á esto, Graham? 
¿atacaremos á esos chantres miserables? A ti te 
correspondo hablar primero, pues eres el mas 
mozo.

—Mientras tenga el honor de tremolar el están-
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darte del regimiento de guardias, dijo Graharn, 
nunca retrocederá por mi voto delante de loa re­
beldes; mi opinión es pues: á ellos marchen... en 
nombre del rey.

—¿Y vos, Alian, qué opináis? dijo el coronel al 
mayor; hablad pues; Evandale es muy modesto 
para dar su parecer antes de haberos oído.

El mayor era un antiguo oficial de caballería1 
de mucho juicio y esperiencia.

—Los insurgentes, dijo, nos son tres ó cuatro 
veces superiores en numero: esta circunstancia me 
desazonaría poco en campo abierto; pero tienen la 
ventaja de los puntos; su posición es fuerte, y pa­
rece que están resueltos á no variarla: opino pues, 
con todo el respeto debido al parecer de Grabara, 
que el partido mas cuerdo seria establecer nuestro 
cuartel general en Tillietudlem, interceptar toda 
comunicación entre las montañas y el llano, y pe­
dir retuerzo á lord Ross, que se halla en Glascow 
con u.) regimiento de infantería. Por este medio 
les obligaremos á abandonar sus posiciones, lu­
diendo entonces pelear con ventaja; ó bien, si per­
sisten en conservarlas, los desalojaremos mas fácil­
mente cuando tengamos un refuerzo de infanteiía 
para penetrar en ese terreno cenagoso.

—;TomaI ¿y de qué sirve, dijo Graharn, la ven 
toja de una posición, cuando está guardada por 
tropas que se divierten cantando con las viejas?

—Los picaros no pelearán menos por esto, con­
testó Alian; los halkreis firmes como una muralla 
de acero; ya hace tiempo que los conozco.

—Su salmodia gangosa, añadió Grabara, recuerda 
al mayor los antiguos rebeldes de Dumbar.
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—Si vos los hubióseis visto de cerca, ¡oh jó- 
ven! respondió el mayor, también os acordaríais 
de ellos todo el largo tiempo que os queda de 
vida.

—¡Silencio, señores! todas esas contestaciones 
no vienen al caso. Yo, mayor, seria do vuestro 
parecer, si nuestras guardias avanzadas, que queda 
á mi cargo castigar severamente, nos hubiesen 
avisado á tiempo del número y la posición de los 
enemigos; pero habiéndonos presentado delante de 
ellos en órden de batalla, la retirada del regimiento 
de guardias se atiibuyera á cobardía, aumentaría la 
presunción de los rebeldes, y seria la señal de una 
insurrección completa en lodo el país. En este 
caso, lejos de obtener refuerzos de lord Ross, po­
dríamos temer ver interceptada toda comunicación 
con ó¡; nuestra retirada seria tan fatal para la causa 
del rey como la pérdida de una batalla: por lo 
que hace á la diferencia que puede de esto resal­
tar á nuestra seguridad individual, estoy cierto que 
tal consideración no llega á ocupar un solo ins­
tante á ninguno de los que me escuchan. No dejará 
de haber en el lago algún panto practicable por 
donde podremos forzar el paso: y luego que nos 
hallemos en terreno firme, me prometo de que no 
hay un solo soldado en mi regimiento que no 
esté convencido de que destruiremos á esos mi­
serables sin armas y sin disciplina, aunque fuesen 
dos veces mas numerosos: ¿qué opina lord Evan- 
dale?

—Yo pienso, respondió este, que sea cual fuere 
el éxito de esta jornada, se derramará mucha san­
gre: que tendremos que llorar la pérdida de un 
crecido número de nuestros valientes camaradas, y
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que nos veremos obligados á degollar rebaños en* 
teros de eses entusiastas, que al cabo son escoceses 
como nosotros y vasallos de S. M.

—Derii rebeldes, escíamó Glaverhouse con aca­
lorara- >; malvados que no merecen el nombre 
de esc*1 as ni de vasallos del rey; pero á ver, mi- 
lord, i es vuestra opinión?

—Pr ..r una composición con e;os hombres ig­
norantes y eslraviados.

— ¡Composición con rebeldes que tienen las ar­
mas en la mino!.,. ¡Nunca, nunca, mientra* yo 
exista!

—No entiendo decir que vayamos nosotros á 
pedirles una merced, sino que nosotros se la con­
cedamos. Enviadles un parlamentario; ofrecedles el 
indulto, con el pacto de que rindan las armas y 
se dispersen inmediatamente. He oído decir muchas 
veces que si hubiese seguido este sistema en ¡a 
batalla de Pentland, se hubiera ahorrado mucha 
sangre.

—Vuestra opinión no es mala; ¿pero quién dia­
blos querrá encargarse de ir á hablar a esos ra­
biosos ianáticos? Ellos no acatan ¡as leyes de la 
guerra; degollarán a! parlamentario: ¿no son sus 
caudillos los que han asesinado al desgraciado ar­
zobispo de San Andrés? Pues también degollarían 
al parlamentario, aunque no sea mas que para te- 
flir en sangro las manos de sus parciales, y desahu­
ciarles del perdón.

—Yo iré á encentrarlos, si me lo permitís, dijo 
lord Evandale. Espondré de buena gana mi vida 
para precaver el derramamiento de sangre que se 
prepara.
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—No iréis, dijo el coronel después de haber 

meditado un rato: vuestra ciase y graduación ha­
cen necesaria á la pátria la conservación de vuestra 
vida en un tiempo en que tanto escasean loa bue­
nos principios... Sin embargo, determino seguir 
vuestro consejo. Aquí e»tá mi sobrino Graham que 
no teme ni el hierro ni la llama, y que cree poseer 
el talismán de la invulnerabilidad con que preten­
den esos Ireoéticos que el diablo ha favorecido á 
mi caballo; tomará una bandera blanca, se hará 
preceder por un trompeta, y se adelantará hasta la 
orilla de la zanja que corta el lago, para intimarles 
que rindan las armas y se dispersen.

—Con mucho gusto, coronel, respondió Graham; 
alaré mi corbatín á la punta de una lanza para 
que me sirva de bandera blanca Ninguno ds 
esos picaros ha visto en su vida un encaje de Bru­
selas.

-—Coronel, dijo lord Evandale mientras el oficial 
había ido á buscar su caballo para partir, ese mezo 
es sobrino vuestro, y el pariente mas cercano que 
teceis; por Dio», permitidme encargarme de esta 
comisión; yo he sido el que he dado esta idea; á 
mi me toca correr todo el riesgo á que puede es- 
poner.

—Aunque fuese mi hijo, contestó el corone!, 
no lo consentiría; mis afectos particulares no me 
alejarán nunca el cumplimiento de mis deberes 
como hombre público: ei Graham perece, yo 
seré el que mas tendré que llorar su pérdida; la 
vuestra, milord, seria muy grave para el rey y la 
pátria.

Vamos, señores, vuélvanse cada uno á su puesto;
35
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y si nuestro parlamentario no sale airoso de «u 
misión, vamos á atacar al momento al enemigo, 
repitiendo la divisa de Escocia:

tDioi defiende el derecho. *



CAPITULO XV.

El jóven Graham bajó de la montaña llevando 
en la mano aquella bandera cuyo color respetan 
los mas encarnizados enemigos; segui da un trom­
peta, Vió que se destacaron de los flancos del pe­
queño ejército presbiteriano cinco hombres mon­
tados que se reunieron hácia el centro, y luego ae 
adelantaron juntos hácia Ja zanja. Dirigióse enton­
ces al mismo punto, y arrimóse al borde opuesto. 
Entrambos partidos tenían clavada en él la vista, 
deseándose sin duda en ambas partea que la con­
ferencia que iba á entablarse evitase la lid san­
grienta que se preveía.

Cuando Graham hubo llegado al frente de loa 
que á caballo salieron á su encuentro, mandó to­
car la trompeta para pedir parlamento. Gomo loa 
insurgentes carecían de todo instrumento de música 
militar para contestarle, uno de ellos dió algunos 
pasos mas, y con voz bronca le preguntó 4 qué 
efecto se acercaba á sus filas.



—206 —

—Para requeriros, dijo Graham, en nombre del 
rey, del concejo privado de Escocia y del coronel 
Graham de Claverhouse, al efecto de que rindáis 
las armas y se retira incoe iiataroente cada cual á 
su casa.

— Vuelve á los que te mandan; diles que asi co­
mo Cárlcs Esluardo, á quien llamáis rey, ha que­
brantado los juramentos que le ligaban con nos­
otros, nosotros nos hemos separado también de Ls 
que nos enlazaban con él; que hemos dejado de 
reconocer su eutorid d; que hemos tomado las ar­
mas para vengar ios males causados á la púliia y 
á la iglesia; que nuestra fuerza procede del cielo; 
que nuestros predicadores y hermanos que habéis 
martirizado...

-—Están por demás lodos esos razonamientos; 
respondedme positivamente: ¿queréis rendir las ar­
mas y dispersaros bajo la garantía del indulto que 
se os ofrece, y de que solo se exceptuarán los ase­
sinos del arzobispo de San Andrés?

—Pues bien, en una palabra, no. Nos hemos ar­
mado en defensa de la buena causa, y no las sol­
taremos hasta que haya triunfado con el auxilio del 
Todopoderoso.

—¿Os llamáis acaso Balfour de Burley? dijo Graham 
que empezaba á aplicar á sus facciones la filiación 
que se había circulado por todas partes.

—Y aun cuando fuese así, ¿qué tendrías que de­
cirle?

—Que como está escluido del indulto que tengo 
el encargo de ofreceros, no he venido aquí para 
tratar con él.

—Tú eres jóven todavía, amigo, y estás poco 
enterado de tu oficio. Deberías saber’ que no cabe
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tratar con un ejército, sino por medio de sus jefes, 
y que el parlamentario que obra de otro modo, 
pierde el derecho á su conducto.

Diciendo esto, cogió su carabina, y se la apuntó 
á Graham.

—Las amenazas de un asesino no me impedirán 
cumplir con mi deber: buena gente, gritó al ejér­
cito presbiteriano, perdón general si rendís tas 
armas.

—Ya te he prevenido, dijo Burley encarándole 
el arma.

—Excepto, continuó Graham, aquellos que...
—Dios te haya perdonado, dijo Burley, y dis­

paró.
La herida fué mortal. Graham cayó de su ca­

ballo, y esclamó: «¡Pobre madre mía!»... y cerró 
los ojos para no volverlos á abrir. El trompeta que 
la acompañaba huyó hacia dande estaba el regi­
miento, seguido del caballo del difunto.

—¿Qué habéis hecho? dijo uno de los que acom­
paña han á Burley.

.—Mi deber, respondió este con tono feroz, ¿Acaso 
Samuel perdonó á Agag? Venga otro ahora á ha­
blarnos de perdón.

Giaverhouse, viendo caer á su sobrino, echó i 
Eva n da le una mirada que indicaba una agitación 
imposible de describir; di jóle: «¿lo veis?» y su fi­
sonomía recobró inmediatamente su serenidad ecos- 
lumbrada.

—Yo le vengaré, ó pereceré, esclamó lord Evao- 
dalv; y picando su caballo, bajó á escape por ia 
montaña, seguido de toda su compañía y de muchos 
amigos de Graham, cada <&no de los cuales quería 
er el primero en atacar al enemigo. t



—¡AUoí gritó CÍaverhouse, ¡alto! esa precipita­
ción nos vá ó perder; pero toda la piimera líuei 
había partido ya. Echándose entonces» sable en mano, 
al ireme del segundo cuerpo, pudo lograr, no sin 
dificultad, á fuerza de ruegos y amenazas, que no 
siguiesen tan pernicioso ejemplo.

Luego que ios vió subordinados: «Alian, dijo 
al mayor, guiad la segunda linea al paso hacia el 
pió de la montaña, para sostener á lord E/andale, 
que pronto nacesitará socorro. Bjihwell, tú eres 
un perillán valiente y emprendedor.

-«¡Oiga! dijo Bothwell entre dientes, ¿ahora se 
acuerda de esto, mi coronel?

—Toma á tus órdenes veinte hombres, procura 
dar vuelta el lago, y ataca al enemigo por el flanco, 
mientras nosotros le embestímos de frente.

Bothwell partió al instanu para ejecutar la 
ó den.

La tropa de lord Evandale, que hsbia bajado 
con impetuosidad al lago, no tardó en verse para­
lizada por las dificultades del terreno. Hallándose 
en una especie de cenagal espeso donde los caba­
llos no podían dar un paso, unos procuraban em­
pujar hácia la zanja, otros se separaban por los 
jados, todos con Ja esperanza de llegar á un ter­
reno mas sólido. Por lio, luego que estuvieron á 
tiro de fusil, el fuego de los insurgentes derribó 
una vein ena de ginetes, lo que contribuyó aun 
mas á aumentar el desorden.

Eutre tanto lord Evandale, á la cabeza de un 
corto número da solados bien montados, había lo­
grado pasar la zanja; pero luego que la hubo a'ra* 
vesado, sufrió una carga del cuerpo de caballería 
que ee hallaba en el flanco izquierdo de la luían-
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teiía de los insurgentes, quienes animados por la 
poca fuerza del destaca nomo quo acompañaba á 
Evandale, se lo echaron encima furiosamente gri­
tando: «¡Mueran los filisteosi ¡perezcan Dagon y 
sus adoradores!»

El jóveu capitán peleaba como un león; pero 
lo mayor parte de los que le siguieron habían 
muerto, y á él le hubiera cabido la misma suerte 
si Claverhouse, que acababa de llegar al borde de 
la zanja con el resto del regimiento, no mandara 
hacer un fuego bien sostenido contra el enemigo, 
que empezó á retirarse. Lord Evandale, aprove­
chándose de este momento para ponerse en salvo, 
incorporóse con el coronel con los soldados que 
le quedaban,

A pesar de la pérdida que el fuego del regi­
miento acababa de causar á los insurgentes, sus 
jetes conocían bien teda la ventaja que les daba su 
número, y sobre lodo su posición, y estaban con­
vencidos de que con valor y constancia quedarían 
infaliblemente victoriosos. XA pues, corrían las fi­
las de sus soldados exhortándoles á sostenerse, y 
dirigían un fuego vivo contra el regimiento.

Claverhouse hizo muchas tentativas para pa­
sar la zanja, á fin da poder empeñar el combate 
en terreno menos desventajoso; pero no pudo con­
seguirlo.
- Será preciso tocar retirada, dijo al lord Evan­

dale, é menos que la llamada de Bothwell no nos 
favorezca. Eotre tanto mandad retroceder el regi­
miento fuera de tiro, y colocad tiradores detrás de 
estos espinaros para incomodar al enemigo y man­
tenerle ocupado.

Ejecutadas estas órdenes, aguardaba con impa-
36
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ciencia el momento del ataque de Bothwell, para 
volver á emprender el suyo al mismo tiempo; pero 
Bothwell había también hallado dificultades que 
vencer: su movimiento no se había ocultado A la 
penetración de Burley, quien mandó hacer otro 
igual ¿ su cuerpo de caballería del ala derecha; de 
modo que cuando el sargento hubo dado la vuelta 
el lago y pasado el arroyo, observó que tenia de­
masiada fuerza para contrarestarle. Sin embargo, 
este obstáculo inesperado no lo detuvo un mo­
mento.

—¡Adelante, camarada»! dijo á su tropa; no se 
diga que hemos retrocedido al aspecto de eia ga­
villa de miserables; y como inspirado del eapíritu 
de sus antepasados, empezó á gritar: «¡Bothwdll, 
Bothwell!» cargando coa tal ímpetu á la caballería 
enemiga, que la obligó á cejar, y mató tres hom­
bros con su propia mano.

Burley, previendo las funestas consecuencias 
que tendría para su partido un descalabro en este 
punto, arrojóse á las primeras filas, buscó é Boih- 
wel!, y le atacó cuerpo á caerpo. Cada uno de los 
combatientes era tenido por los sayos por eljpri- 
mer campeón, y resultó de esto un acontecimiento 
mac raro en las historias que en las novelas. Los 
soldados permanecieron espectadores en ambos la­
dos, como ti el éxito de este singular combate hu­
biese de decidir del de !a batalla; Bothwell y Bur­
ley pensaban al parecer del mismo modo, pues des­
pués de algunos instantes de combate hicieron alto 
de común acuerdo, para cobrar aliento y prepa­
rarse á un desafío, en que cada uno reconocía ha­
ber hallado un adversario digno da él.

—Tú eres el malvado asesino Burley, dijo Both-
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Wall blandiendo el sable y rechinando los dientes; 
tú me escapaste una vez, pero hoy, añadió arro­
jando un voto que no me atrevo á escribir, colgaré 
del arzón de mi silla tu cabeza, que vele lo que 
pesa do oro, ó mi caballo perderá su ginete.

—Sí, dijo Barley echándole una mirada feroz; 
yo soy ese John Billour, que te ofreció que cuan­
do te habría derribado no volverías á levantarte. 
¿Te acuerdas del dia de la revista?

—Pues bien: la muerta ó mi! marcos de plata, 
dijo Bothwe'l descargándole un sablazo.

—La espada de Jadeen está conmigo, contestó 
Buriey parándole el golpe, y embistiéndole á su 
vez.

Puede que. uunea se hubiese visto lucha tan 
igual: notábase en los dos combatientes el mismo 
valor, el mismo eoceno; manejaban las armas y 
gobernaban sus caballos con igual destreza. Hirié­
ronse recíprocamente muchas veces, pero ninguna 
herida era peligrosa. Por fin, habiéndosele á Both- 
well desgraciadamente roto el sable, echóse furio­
samente sobre su enemigo, cogióle por el tahalí, y 
le derribó de en caballo; pero fué arrastrado con 
él en la caída. L s compañeros de Barley corrie­
ron á su socorro; pero los dragones los rechazaron, 
y la lucha se hizo general. Loa caballos pasaron 
repetidas veces sobre los cuerpos de ambos com­
batientes, mas que nunca encarnizados uno contra 
otro. Por fin, la mano de un caballo rompió el 
brazo derecho de Boíhwel!, y Buriey, levantándose 
con gozo feroz le pasó de parte & parte con su 
sable; Bothweil, asi herido, tuvo todavía tuerza para 
levantarse.
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—¡Regocíjate, malvado! le dijo; tú has vertido 
sangre real.

—¡Muere! dijo Balfour atravesándole segunda vez; 
¡muere, perro aediento de sangre! ¡mueres corno 
has vivido, sin creer nada, sin esperar nada!...

—¡Y sin temer nada!... añadió Botwell; estas pa­
labras fueron su último esfuerzo; cayó ai proferir­
las, y espiró al punto.

El bárbaro Burley pisó á su enemigo muerto, 
y montando en el mismo caballo de Bothwell, que 
habia permanecido cerca de los combatientes, corrió 
á socorrer A sus partidarios. Li muerte da Both­
well habia aumentado su valor y disminuido á la 
par la confianza de los dragones; ya no se di’sputó 
mas la victoria; parte délos soldados fueron muer­
tos; los restantes huyeron poniéndose en salvo por 
diferentes pantos del lago. Burley -vedó que los 
persiguiesen; y reuniendo todos los suyos, pasó á 
su vez la zanja para ejecutar contra Claverhouse la 
misma maniobra que este habia dispuesto contra 
él. Envió un soldado de caballería á notificar á los 
insurgentes la ventaja que acababa de conseguir, y 
les mandó que pasasen también la zanja y empe­
zasen el ataque general. Marchó entonces á todo 
escape con su tropa para cargar el ala derecha de 
los realistas.

En el iatérvalo, Claverhouse habia reparado la 
confusión, consecuencia del primer «taque, que fué 
tan irregular como desgraciado. Los tiradores que 
habia colocado detrás de los zarzales fatigaban al 
enemigo con un fuego continuo y bien dirigido, y 
aguardaba su caudillo el éxito de la llamada de 
Bothwell para mandar adelantar todo el regimiento 
contra los rebeldes.
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En este instante, un dragón cubierto de sudor 
y de sangre, y cuyo caballo jadeando indicaba que 
no habia venido al paso, se presentó á Ciaver- 
house.

—¿Qué hay de nuevo, Holliday? dijo el coronel, 
que conocía por su nombre á todos los soldados 
de au regimiento, ¿dónde está Bolhweli?

—Muerto, respondió Holliday, y mas de nn va­
liente con él.

—Buen soldado ba perdido el rey, dijo Claver- 
house con su acostumbrada serenidad; ¿e¡ enemigo 
dará sin duda la vuelto el lago?

—Con una fuerte partida de caballería, con­
testó Holliday, y mandada por Burley, ese diablo 
en figura de hombre, que ha sido el matador de 
BothweM.

—¡Chito! dijo Glaverhouse, ¡chito! te prohíbo 
hablar de esto á nadie absolutamente... ¡Mayor 
Alian! hay que tocar retirada; la necesidad lo man­
da. Lord Evandale, recoged los tiradores, formad 
el regimiento en tres cuerpos; Alian mandará ol 
primero, vos os quedareis en el centro, y yo con 
la retaguardia entretendré á esos picaros hasta que 
hayamos vuelto á ocupar la plaza de la cumbre de 
la montaña. No hay que perder tiempo; veo en 
movimiento toda la línea del enemigo, que se pre­
para seguramente á pasar la zanja.

—¿Pero qué será de Bothweil y de su destaca­
mento? preguntó lord Evandale.

—¡Silencio! dijo el coronel; é inclinándose al 
oido de lord Evandale:—Bothweil, añadió, ha pa­
sado al servicio de otro dueño. Vamos, señores, 
pronto, tormar el regimiento; una retirada es cosa
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nueva para nosotros; pero otro dia nos desquita*
remos.

Guando Alian y Evandale se disponían á cum­
plir sus órdenes, una partida de insurgentes pasaba 
la zanja y avanzaba daudo furiosos aullidos. Giaver- 
house reunió cerca de sí los soldados que conocía 
mas esforzados, púsose á su frente, y embistió á 
los enemigos; algunos fueron muertos, otros re­
chazados hácia el lago, pero entre tanto toda la in­
fantería había pasado la zanja: Burley amagaba su 
ataque sobre la derecha, y ílaston de IUihiliet á la 
cabeza de un pelotón de caballería, hacia otro 
tanto sobre la izquierda.

El mayor y lord Evandale, viendo que el coro­
nel y los pocos que mandaba iban á ser envueltos, 
no pensaron en retirarse; antes al contrario, die­
ron órdeu de avanzar para libertarlos, pero esta 
disposición no fué generalmente ejecutada: los sol­
dados habían visto los preparativos do la retirada; 
algunos de ellos no quisieron ser los últimos en 
efectuarla, y la pendiente de la montaña estaba ya 
cuajada de fugitivos que no pensaban mas que en 
ponerse en salvo.

Solo pudieron pues alcanzar á su coronel con 
un corto número de gente decidida, é hicieron con 
¿I todos los esfuerzos para proteger la retirada de 
los fugitivos. Jamás sa había visto en Claverbouse 
mas serenidad ni intrepidez: siempre se hollaba al 
frente de todos los ataques que’ mandaba dar; y 
como su caballo negro y su plumero blanco io dis­
tinguían de los demás, y era el principal objeto del 
ódio de los rebeldes, todos los esfuerzos iban diri­
gidos contra él, y oía silbar las balas en torno de 
*u cabeza sin mostrar turbación ni inquietud.
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No había recibido ninguna herida, y loa puri 
taños, que creien que el espíritu maligno le había 
dotado da invulnerabilidad como á su caballo, de- 
c en haber visto sallar las balas que tu locaban, 
cíomo cuando graniza las piedras que caen sobro 
una roca de granito.

Alguno? l egaban hasta romper piezas de plata 
para cargar coa ellas sus fusiles, Convencí ios de 
que el hierro ni el piorno nada podían can é!.

Lo cierto es que Claverhouse peleaba con teda 
U desventaja que ofrece una retirada desordenada: 
había sido imposible formar una ínea de batalla; 
en medio de la refriega, cada uno combatía según 
lo habia dispuesto la casualidad; y como entre los 
dragones unos caían y otros huían» sus filas se 
aclaraban á cada paso.

En medio de esta escena de tumulto y con fu­
sión, entre loa ayes de los heridos, los bárbaros 
alaridos de los presbiterianos, y el estrépito de un 
fuego graneado de fusilería, Evaodale no pudo me­
nos de admirar la serenidad del corouel. No es­
taba mas sosegado por la mañana cuando almor­
zaba en casa d 1 lady Margarita. Observaba el des- 
órden que reinaba entre sus soldados, y dijo á 
Evandale:

—Si dura e*to algunos minutos mas, perdemos 
lodo el regimiento. Retirán» con Alian; que cada 
uno por su lado recoja lo¿ fugitivos; reunidlos ai 
pié de la montaña; yo voy á ocupar algunos ins­
tantes al enemigo, y luego si puedo vendré á in­
corporarme con vos. No penséis en socorrerme; 
sálvese el regimiento; y si muero, decid al rey y 
al consejo privado que he sucumbido cumpliendo 
con mi deber.

87
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Mientras que estos dos oficiales realizaban su 

orden, Claverhouse se puso al frente de unos veinte 
valientes que no le habían abandonado, 5 dió una 
carga tan viva y tan inesperada, que desordenó las 
filas de los enemigos y los hizo retroceder. Aquí 
lué donde conoció á Burley; y dirigiéndose á él le 
descargó sobre el casco tan vigoroso sablazo, que 
le derribó de su caballo; pero el coronel con este 
ataque se había adelantado demasiado, de modo 
que vino á hallarse completamente circuido.

El mayor habia corrido á toda rienda hacia la 
cumbre llana da la montaña para que se deluvig. 
sen los dragones que ya habinü llegado allá; Evan- 
dale permanecía al pié de ella para reunir á los 
que divagaban por el lago y se esforzaban para 
ganar la altura; peto víó «1 peligro do! corono!, y 
no pensó mas que en salvarle: mandó dar una 
nueva carga á la tropa que tenia ya reunida: unos 
obedecieron, otros huyeron hacia la montaña; pero 
puesto al frente de los que quisieron seguirle, li- 
berió á Ciaverhouse. Era ya urgente esto socorro, 
porque un aldeano acababa do herir con una hoz 
el caballo del corone1, y se disponía á repetir el 
golpe, cuando Evandale le derribó de un sa­
blazo.

Luego que hubieron salido de la refriega, mi­
raron en torno suyo. La división de Alian habia 
abandonado la montaña; la autoridad de este ofi- 
cial no (ué bailante á detener á los fugitivos: la de 
Evandale estaba dispersa en diferentes puntos de 
los charcos, y procuraba también alcanzar la cum­
bre llana de id colina; no habian quedado con ellos 
mas que uoos veinte entre oficiales y soldados. Al­
gunos pelotones peleaban todavía á derecha é iz-
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quierda; pero mas pronto para poder huir queévü 
esperanzas de vencer.

—¿Qué vamos á hacer, coronel? dijo lord Evan- 
dale.

—*¿Qué pueden veinte hombres contra mil? reá» 
porsdio ti coronel; hemos permanecido de los úl­
timos <n el campo de batalla; no hay baldón en 
!a fuga, cuando se ha peleado bien y no queda 
medio de resistencia; salvóos, amigos mios, y. re­
unios detrás de la plaza de la cumbre de la mon­
taña; vamos, rnilord, partamos.

Diciendo esto, dió un espolazo á su caballo, y 
este generoso corcel, olvidando su herida, pareció 
redoblar su esfuerzo, á pesar de la sangre que per­
día, como si hubiese sabido que la salvación de 
su &mo dependía de su velocidad.

Los insurgentes quedaron pues dueños del campo 
de batalla, y al ver huir á Claverhouse, todas las 
tilas cantaron victoria.



CAPÍTULO XVI.

Durante la acción que acabamos de describir, 
Morlón, Guddy y su madre y el reverendo Gabiiel 
Ketiledrumle, habían permanecido en la cumbre 
llana ds la montaña, cerca de la eminencia cu­
bierta de musgo en que Claverhouse, antes del en­
cuentro, había oído el parecer de sus oficiales, y 
desde allí podia ver perfectamente todo lo que pa­
saba en el campo. Custodiábalos el cabo Inglis con 
cuatro soldados, y estos no eran espectadores me­
nos atentos que los presos.

—¡Ah, si fuesen valientes! dijo Guddy á Morton 
é media voz, todavía tendríamos alguna esperanza 
de librar nuestro cuello del dogal; pero á la ver­
dad, no confío mucho en ellos, porque les falta 
esperiencia, y no son prácticos en el manejo de las 
armas.

—No lo necesitan, Guddy, respondió Morlon: su 
posición es escelente; están armados; su número
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es cuatro tantos mayor que el de sus enemigos. 
Si no saben pelear en este momento por la liber­
tad, merecen perderla para siempre.

—¡Qué espectáculo! esclamó Mausa en tono de 
inspirada. Mi espíritu es como el del profeta Elias; 
el luego de la verdad me consume; este es el dia 
del juicio y de la redención. ¡Y bien! ¿qué es lo 
que teneis, digno Keltledrumle? Estáis amarillo co­
mo el azafran. ilé aquí la ocasión de orar y ento­
nar himnos para obtener del cielo la confusión de 
loa enemigos de Israel.

Eit:s palabras equivalían á reconvención; y 
Keltledrumle, que atronaba en el pulpito cuando 
el enemigo estaba lejos, y que según hemos visto, 
no callaba siempre cuando se hallaba en su poder, 
había enmudecido al oiv el fuego graneado que se 
hacia ea el lago, y tenia mucho mielo para pre­
dicar en'onces ei presbiterianísimo como se prometía 
de é¡ la intrépida Mausa. No perdió con todo su 
serenidad en perjuicio de la reputación que había 
adquirido.

—¡Chito, mujei! esclamó, ¡silenciol no estorbáis 
mis meditaciones y la lucha interior del espíritu, 
Siu embargo, dijo para sí, alguna bala podria lle­
gar hasta aquí; y será mejor que te retires detrás 
de esta eminencia, por ser lugar mus seguro.

—¡Es un cobarde, dijo Guddy, un cobarde re­
matado 1

—¡Qué terrible espectáculo! esclamó Morlon; y 
sin embargo, á pesar mió, no puedo apartar de 
él la vista.

«Aparezca el Señor, y disperse á sus enemigos, 
cantó la vieja Mausa, cuyo entusiasmo le hacia ol­
vidar el peligro.»
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Qoedaron pues los tres espectadores del com­

bate: pero la distancia á que se hallaban era mu­
cha para poder juzgar qué partido saldría vencedor, 
y un humo denso que el viento impelía á ráfagas 
hácia ellos, les imposibilitaba ver la pelea, Por fin 
pudieron observar, vagando por distintos puntos 
del lago, caballos sin gioeie, que desde luego se 
conocía haber pertenecido ni regimiento de guar­
dias: soldados desmontados huyeron por su parte 
de la montana, y gran número de mentados no 
tardaron en seguirles; de modo que no les quedó 
duda alguna en que la suerte de las armas había 
favorecido á los presbiterianos. Los fugitivos no se 
detuvieron mas que un instante en la plaza de ¡a 
cumbre, y el mayor Alian tuvo que ir iras ellos 
con la esperanza de reunidos algo mas lejos.

Habiendo entonces menguado considerablemente 
el fuego, pudieron loa presos ver cori mayor faci­
lidad ios acontecimientos. Vieron la última ca^ga 
desesperada de lord Evandule, y los fugitivos de su 
división pasaban consecutivamente por la montaña 
sin deteners en ella.

—¡Huyen! ¡huyen! esclamó Mansa como fuera 
de Sí: Israel ha vencido á ¡os Moabitas; ia espada 
de! Señor ha descargado sobre ellos; esta columna 
de fuego y la de humo que la sigue, son las mis­
mas que salvaron al pueblo de Dios de ía perse­
cución de ios impíos egipcios; y entonó un himno 
en acción de gracias.

—Por amor de Dios, madre mía, cerrad esa 
boca, dijo Cuday; id con Kettledrumle, con ese 
va'iente que ya no piensa en cantar. Esas malditas 
balas no respetan á nadie, y del mismo modo ma-
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larán á una vieja que está retando que á un dra­
gón que echa temos.

—Nada temas por mí, respondió la vieja faná­
tica; quiero, como Débora, subir á esta eminencia 
y alzar mi voz contra los perseguidores de los ver­
daderos fieles.

Y sin duda ejecutara su intento, si Guddy, le' 
miando que incomodase á sus guardas de vista) 
no la hubiese asido íuertemeute del brazo, y obíi' 
gádola á permanecer á su lado.

—Señor Enrique, dijo entonces, creo que no tar­
daremos en vernos libres; el cabo y los soldados 
están atisbando io que pasa á sus espaldas, y se 
me figura que tienen grandes deseos de seguir á 
sus camaradas.

En efecto, no se engañaba; luego que obser­
varon que Claverhouse venia é todo escape bácia 
la montaña, y que uñ cuerpo de cabaiieiía de les 
insurgentes se ponía 6 perseguirlos, no juzgaron 
de cuerdos permanecer mas tiempo allí, y huyeron 
con algunos soldados que acababan de llegar á la 
plaza de la cumbre.

Morton, que estaba libre de manos, quitó in­
mediatamente los grillos á sus camaradas, y al 
terminar esta tarea, que no dejó de ofrecer algunas 
dificultades, llegó el resto del regimiento.

Notábase en él el desórden y confusión inse­
parables de semejante retirada; no dejaba sin em­
bargo de formar un cuerpo de cuarenta hombres. 
Claverhouse venia á su cabeza con el sable en la 
mano, lodo cubierto de sangre y sudor; lord Evan- 
dale iba detrás, alentando á los soldados y exhor­
tándoles á no separarse.

38
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Pasaban á corta distancia del lagar en que le 

bailaba Morlon y sus compañeros.
Mansa, rebosando sus ojos de alegría y entu­

siasmo, agitadas por el viento sus canosas greñas, 
y estendiend-j un brazo descarnado, parecía una 
vieja bacante ó una hechicera de Tesalia.

No pudo reprimirse lo bastante para dejarle8 
de dirigir insntos y escarnios barajados con al­
gunos trozos de salmos; pero Glaverhouse y sus 
soldados tenían por delante cosas mas sérias que 
los denuestos de una vieja, y continuaron su ca­
mino para ver de reunir el regimiento algo mas 
lejos.

La caballería presbiteriana, como peor men­
tada, no haLia podido alcanzarlos; pero los seguía 
muy de cerca, haciéndoles un fuego incesante, 
que no producía mas efecto que apresurar so 
huida.

Una bala, sin embargo, mató el caballo de lord 
Evandale, al llegar á la cumbre llana de la mon­
taña.

Dos insurgentes corrieron inmediatamente á él 
para quitarle la vida, pues no daban cuartel á na­
die; pero Morton, aunque sin armas, se opuso, cu­
brióle con su cuerpo, y habiéndole dado tiempo 
para levantarse, reconoció á Burley en el que tenia 
el brazo alzado para herirle.

—.Concededme su vida, esciamó entonces; ¿la 
negareis al que ha salvado la vuestra?

—¡Enrique Morton! dijo Burley enjugándose la 
frente con una mano teñida en sangre; ¿no tenia 
yo razón en asegurar que pronto veríamos al hijo 
del valiente Silas bajo las tiendai de Jacob? Tú
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erei una tabla librada del naufragio, una caña que 
no consumirá el incendio de la llanada: en cuanto 
al otro, ha de morir; la espada de Israel no per­
donara á un amaleciia.

Diciendo esto, levantó el sable segunda vez para 
matar á Evandale.*

—No morirá, gritó Morton deteniéndole el brazo, 
ó vo moriré antes que él. Esta mañana me ha 
salvado la vida, esta misma vida que debía perder 
por beber salvado ¡a vuestre: ¿querréis que se os 
acuse de tan negra ingratitud?

Burley bajó su sable.
—Tienes todavía un pié, le dijo, en los escolles 

del mundo; compadezco tu flaqueza y ceguedad: el 
pao de los iueites no se asomó para los débiles; 
pero es preleiible conquistar un aúna para la ver­
dad que sumergir á otra en las tinieblas eternas. 
Conserve pues la vida, si tal es la voluntad del 
cielo que acaba de concedernos tan señalado favor. 
Tú no dejes de aguardarme aquí; que yo vendré á 
Lotearlo después de haber acabado de destruir á 
ios enemigos de los justos.

Al acabar de decir estas palabras, dió la espuela 
á su caballo tras les fugitivos.

—¡Vivo, Cuddy, pronto! esclamó Morton, por 
amor de Dios, coge uno de esos caballos que an­
dan dispersos, y tráele á lord Evandale; su vida no 
estaría segura si permaneciese por mas tiempo aquí: 
¿estáis herido, mitord? ¿conocéis si podréis montar 
a caballo?

—Confío que sí, dijo lord Evandale; ¿pero es 
posible que os deba la vida á vos, señor Enrique 
Morton?...
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—Eu cualquiera otra circunstancia, roilord, la 

humanidad me hubiera movido á salvárosla; pero 
en ceta, la gratitud me lo impone como deber in« 
contrasiable.

—Montad, roilord, dijo Guddy presentándole un 
caballo; montad y huid sin tardanza; esos rabiosos 
matan á cuantos encuentran.

Cuando lord Evandale se disponía á montar á 
caballo, Guddy quiso tenerle el estribo.

¡—Retírate, buen jóven, le dijo: la atención que 
quieres usar conmigo podría costaría la vida: señor 
Movtcn, ya me habéis pagado mas de lo que de­
bíais; estad seguro de que no echaré en olvido 
vuestra generosidad. Adiós.

No bien hubo partido, vieron llegar un peluton 
de infantería presbiteriana que andaba también en 
seguimiento do los fugitivos, y degollaba a los dis­
persos y los heridos.

—¡Muerte a los traidores! gritaron algunos de 
ellos indicando á Mortoo y á Guddy; estos han pro­
tegido la luga de un filisteo.

—¿Y qué queríais que hiciésemos? dijo Guddy; 
nos tenían presos, estábamos sin armas; ¿podíamos 
acaso detener á un hombre que lleva contigo un 
sable y dos pistolas?

No les hubiera valido esta escusa, si Iíetile- 
drumle, que había y# perdido el miedo, y era co­
nocido y respetado de la mayor parle de los pres­
biterianos, no hubiese gritado con voz de trueno:

— Deteneos: no le hagáis daño, no le toquéis; 
es ti hijo del famoso Siias Morton, por cuyo me­
dio obró el Señor en otro tiempo tantos prodigios. 
Es una flor selecta del jardín de Edén. Ha sido
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perseguido por vuestros perseguidores, y acude á 
trabajar en la obra de la justicia.

—lié aquí, dijo Mausa, cuyas máximas eran bien 
conocidas de toda la partida, hó aquí el hijo da 
su padre, Juddea lleudrigg, y de su madre, Mausa 
Middlemas, indigna servidora del puro Evangelio, 
y una de las vuestras. Todos somos de la tribu de 
Levi.

Esta partida prosiguió su camino; pero fué se­
guida de otras muchas, á las que hubo que hacer 
la misma explicación.

La intervención de Kettledrumle fué todavía ne­
cesaria y siempre útil, y animándose mas á pro­
porción de lo ventajosa que veia ser su protec­
ción á sus antiguos compañeros de cautiverio, se 
atribuyó grao parte de la victoria, llamándolos por 
testigos de haber estado orando con las manos le­
vantadas al cielo, como Moisés en la montaña, para 
que Israel iriuntase de Amalee, concediéndoles al 
propio tiempo la gloria de haberle sostenido los 
brazos como lo hicieran Aaron y Hur con el pro­
feta hebreo.

Probablemente les atribuía esta parle en el 
triunfo, para empeñarles á guardar silencio rela­
tivamente al achaque de temor que le había obli­
gado á esconderse durante el combate, y ellos juz­
garon que la prudencia les imponía el deber de 
no desplegar los labios en esta parte.

Repitióse de boca en boca todo lo que había 
dicho Kettledrumle, con las variaciones y añadidu­
ras que hacia cada cual, según estilo: y pronto 
hubo corrido la voz en todas las filas do que ei 
joven Murtón de Milnwood, hijo del coronel SiJas
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Morton, que había sido otro de los mas firmes apo' 
yos de la buena causa, y el digno predicador, Ga 
briel Kettledrumle, acababan de llegar con un re* 
fuerzo da cien hombres bien armados para juntarse 
con loa presbiterianos.



CAPÍTULO XVII.

La caballería de los insurgentes regresaba en­
tre tanto de su persecución, cansada de los inútiles 
esfuerzos que había hecho para alcanzar los restos 
dispersos del regí «ciento de guardias. La infante! la 
estaba reunida en el campo de batalla de que ha­
bían quedado dueños los presbiteriano*. Todos es­
taban postrados de hambre y cansancio; pero el 
gozo de la victoiia los sosteuia sirviéndoles de des­
canso y alimento. Uabiau por cierto alcanzado mas 
de lo que hubieran o»ado prometerle, pues sin 
tener por su parte una gran pérdida, derrotaron 
completamente un regimiento compuesto de hom­
bres escogidos, y mandado por el primer oficial 
de Escocia, cuyo solo nombre bastaba mucho tiempo 
hacia para aterrarlos. Habían tomado las armas mas 
pronto por desesperación que con la esperanza da 
buen éxito, y su mismo triunfa pareció pasmarles. 
Su reunión podía llamarse casi hija de la casuali-

39
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dad; ninguno de loa jefes había sido nombrado ni 
reconocido legalícenle: resultando de tal estado de 
desorganización, que todo el ejército se formó en 
consejo de guerrra para deliberar acerca de las 
operaciones sucesivas, No había opinión, por ri­
dicula que fuese, que no bailase partidarios. Pre­
tendíase marchará un mismo tiempo sobre Glasccw, 
sobre Edimburgo, y aun sobre Londres: unos eran 
de dictamen de enviar una diputación á Garlos lí 
para dictarle condiciones de paz; otros, menos con­
descendientes, exigían que se aclamase otro rey; y 
no faltaba quien proponía erigir la Escocia en re­
pública. La mayoría gritaba por víveres, sin que 
nadie se ocupase de providenciar lo necesario para 
proporcionárselos. En una palabra, el campo de 
los presbiterianos, por falta de unión entre los di­
versos elementos que le componían, estaba próximo 
á disolverse en el mismo momento de su victoria, 
bien asi como una linea trazada en la arena se 
borra al primer soplo do viento.

Tal era el estado en que Buriey encontró su 
trepa al regreso de la espodicion. Con la maña de 
un hombre acostumbrado á salir de mayores apu­
ros, hizo decretar que cien hombres escogido» y 
de los menos fatigados se encargarían do dar una 
guardia en el circuito del campo; que los que ha­
bían obrado como caudillos durante la batalla, for­
marían una junta directiva, hasta tanto que los 
que debían realmente componerla fuesen nombra­
dos en debida forma; y en fin, que, para coronar 
la victoria, el reverendo Keltledrumía pronunciase 
inmediatamente un discurso de acción de gracias 
al Todopoderoso. Buriey contaba mucho, y no sin 
fundamento, con este último recurso, porque sabia



que de este modo ocuparía la atención de la mol® 
de los insurgentes, siempre desecaos de oir 6 su9 
predicadores, y se proponía entre tanto celebrar 
un consejo de guerra con dos ó tres caudillos, sin 
verse distraído por gritos ó pareceres ridiculos.

Keuiedrumle correspondió perfectamente á los 
deseos de Burley, y predicó sin descansar por es­
pacio de dos horas mortales; acaso era el único 
capaz de llamar le atención de sus oyentes per tan 
largo tiempo y en semejante ocasión, pues poseía 
en alto grado aquel género de elocuencia que está 
at alcance dol populacho y afamaba á los predica­
dores de aqueiia época, y aunque el pasto espiri­
tual que distribuía hubiera provocado á náusea á 
gente de mas delicado guste, era muy adecuado 
para halagar ei paladar de aquellos á quienes le 
destinaba.

Sacó su testo del capítulo XLIX de Isaías: «Hasta 
los cautivos de los poderosos serán puestos en li­
bertad; yo palearé contra aquellos que pelearán 
coutra tí, y salvaré á tus hijos.» El sermón que 
predicó sobre este tema estaba dividido en quince 
punios, cada uno de ios cuaies tenia muchas sub­
divisiones. Dedicó el primero á hablar de su liber­
tad y de la de sus compañeros, é indicó al joven 
Milnwood como on campeón enviado por el mismo 
Dios para hacer triunfar la buena causa. En los de­
más, clasificó los diversos castigos que el cielo ba­
ria llover sobre un gobierno perseguidor. Su estilo 
era alternativamente enérgico y trivial: tan pronto 
8e encumbraba en lo sublime, como descendía mas 
allá de lo burlesco.

Luego que hubo concluido su sermón, y des­
cendido de la punta de una roca, que hacia las
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vece.3 de pulpito, encaramóse á e la otro predi* 
cador.

Esta no se parecía mucho al que ie había pre­
cedido. El reverendo Kettledrumle era ya de edad 
avanzada, de corpulencia enorme, y sus {acciones 
estúpidas y atontadas parecían indicar que en la 
composición de su sér entraba menos espíritu que 
materia. El que le sucedía era un jóven todo lo 
mas de veinticinco años. Su estenuacion y lo hueco 
de sus mejillas eran testimonio de sus vigilias, de 
sus ayunos y afanes apostólicos, que le habían es- 
puesto muchas veces á la venganza de los realis­
tas, y á lo que los presbiterianos llamaban el mar­
tirio. Era uno de los mas exa lados puritanos de 
Escocia, y su estilo fantástico y figurado la había 
granjeado la mayor reputación entre estos fanáticos. 
Itdcorrió un rato con la vista toda la asamblea y 
e! campo de batalla; cierto aire de triunfo se vió 
pintado eo sus ojos, y su rostro pálido y descolo­
rido pareció animarse con el fuego de la alegiía y 
del entusiasmo. Juntó las manos, levantó los ojos 
al cielo, y permaneció algunos momentos como 
absorto en la contemplación mental. Cuando em­
pezó á hablar, una voz flaca, un órgano defectuoso 
parecían permitirle apenas darse á entender, y sin 
embargo reinaba el mas prolundo silencio; sus 
oyentes recogían sus palabras con tanto alan como 
los israelitas el maná en el desierto. Al paso que 
se iba acalorando, pronunciaba mas distintamente 
las palabras, gesticulaba con mayor energía; pu­
diera decirse que el celoso cura triunfaba de la de­
bilidad de la naturaleza. Pintó con los mas vivos 
colores la desolación de la iglesia presbiteriana; la 
comparó á Agar cuando procuraba realentar la vida
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de su hijo en un árido desierto; felicitó á los com- 
batientes por ia victoria que acababan de conseguir; 
exhortóles a acordarse de las muestras de protec­
ción coo que el cielo les había favorecido, y á 
marchar con paso firme y seguro por la senda que 
tenían abierta.

Mientras que ¡os dos predicadores tenían así 
ocupado el ejército, Burley, que no había perdido 
su tiempo, mandó encender hogueras, colocar cen­
tinelas en lodos los puntos, practicar reconocimien­
tos, y se proporcionó víveres de los lugares mas 
inmediatos; envió emisarios por todas parí ó para 
propagar la noticia de la victoria que habían alcan­
zado y empeñer por este medio á todos sus par­
tidarios ¿i declararse: despachó por fin destacamen­
tos par> hacerse entregar en las cercanía», de gra­
do ó por fuerza, cuanto pudiesen necesitar las tro­
pas; y fuá mas feliz en esta parle de lo que se 
prometía, porque en un lugar vecino se apoderó 
de un almacén de víveres, forrajes y municiones 
que pertenecían á los realistas. Eíto contribuyó de 
nuevo ú entusiasmar al ejército; y así como pocas 
horas antes muchos sentían amortiguarse el ardor 
de su celo, ahora todos los combatientes juraban 
no deponer las armas de la mano hasta habar con­
seguido un triunfo completo.

Enrique Murtón, sentado junto á una de las ho­
gueras que se habían encendido, comía su ración 
da los víveres distribuidos al ejército y estaba pen­
sando en el partido que había de Lomar, cuando 
*e acercó Burlev, que acababa de llegar, acompa­
ñado del jóven ministro que había predicado el 
segundo sermón.

—Enrique Morton, díjole Burley en tono resuelto,
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tiohvencido el consejo de guerra de que el hijo de 
Silas Norton no puede ser tibio ni indiferente por 
la buena causa, acaba de nombraros otro de ¡os 
capitanes del ejército, con facultad de asistir al 
consejo, y toda i» autoridad que corresponde á un 
oficial de cristianos.

—Señor Burley, contestó Norton, agradezco como 
debo esta prueba de confiauza. Nadie debería ma­
ravillarse de que las injusticias que está padeciendo 
este desgraciado pais, y las que he espei¡mentado 
yo mismo, me decidiesen á empuñar ias armes por 
el sosten de la libertad civil y religiosa; pero an­
tes de aceptar el mando que se me ofrece, necesito 
eonoc mas ó fondo los principios que dirigen 
vuect:' operaciones.

—¿ odeis dudar de ellos? ¿Ignoráis que que­
remos edificar el templo, dar un asilo a los san­
tos, dirruir á los esclavos del pecado?

—He de confesar francamente, señor Burley, que 
ese lenguaje que tanto efecto produce en muchas 
gentes, es ocioso para mí: bueno es que lo sepáis 
antes que formemos mas estrecha intimidad.

Aquí el jóven ministro exhaló un suspiro, que 
mes pudiera llamarse gemido.

—Veo, caballero, que no merezco vuestra apro­
bación, le dijo Norton; pero acaso es porque no 
me comprendéis: respeto como el que mas las sa­
gradas letras: y de tanto que las venero, asi como 
procuro arreglar á ellas mi conducta, no juzgo 
conteniente citar sus testos á cada instante, á pe­
ligro de desnaturalizar su espíritu.

El ministro, que se llamaba Ephraim Macbriar, 
apareció muy escandalizado con esta declaración, y 
ge preparaba á responder con voz destemplada.
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—¡Silencio, Ephreim! dijo Boriey; tened pre­

sente que es un niño envuelto todavía en mantillas. 
Oye, Morlon, voy á hablarte el idioma de la sabi­
duría humana, pues no tienes aun bastante forta­
leza para oir otro Di me: ¿p)r qué objeto consen­
tinas tú en desenvainar la espada? ¿No seria para 
alcanzar la libertad de los ciudadanos y de la Igle­
sia, y para que sabias leyes atajasen á un gobierno 
arbitrario el contiscar los bienes, y encarcelar á los 
individuos sin prévia formación de causa?

—Sin duda alguna, contestó Morlon; tales obje­
tos á mi entender legitimarían mi conducta.

— No es eso, esclamó Macbriar; hay que mar­
char directamente al fio; mi conciencia no me per­
mite transigir con el mundo, ni...

■"¡Silencio digo, Eptiraiml repitió Burle?; y lla­
mándole aparte le dijo: Yo pienso como vos pero 
esta noche, ¿no habéis visto ya di vi ii-io el consejo? 
¿juzgáis que no necesitamos del auxilio de los pt es- 
bileiianos moderados? ¿queréis que se separen de 
nosotros, cuando podemos reunirlos bajo el mando 
de un jefe de su partido?

— Dígole que no me gustan todas esas conside­
raciones. Del mismo modo puede obrar Dios la li­
bertad de su pueblo, valiéndose de pocos escogidos, 
como de una muchedumbre.

—Vete pues á representarlo a! consejo; ya sabes 
que ha acordado hacer uoa elección que pueda 
satisfacer á todas las clases de los presbiterianos; 
no me impidas ahora la conquista de un joven cuyo 
solo nombre arrancará legiones del seno de la tierra 
en defensa de la buena causa,

—Haz lo que quieras; yo sé que la devora el 
celo de la casa del Señor; pero no olvides que está

40
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escrito que el que no vá conmigo contra mí está. 
Adiós; no quiero presenciar por mas tiempo une 
conferencia donde se adoptan máximas mundanas.

Libre del ardiente predicador, el artificioso Bar- 
ley se adelantó otra vez hácia su prosélito; pero 
antes dfr t>asir mas adeiaote, es del caso dar i co­
nocer á nuestros lectores el personaje de que le 
estamos hablando.

John lliiíour Boriey pertenecía á ana buena fa­
milia del condado de File, y su patrimonio era 
bastante pingüe. Había seguido la carrera de las 
armas desda sus mas tiernos años, y pasado su ju­
ventud ea escasos de toda clase. Entrado raes en 
edad, pasó á ser por ambición uno de los mas ar­
dientes puritanos de Eicocia, y lodo su conato se 
diligia á ocupar el primer puesto enlie los pr<¡8- 
biteiianos,

Pora conseguirlo, nunca dejó de alistarse ea 
¡as asambleas de partido: todo el reino le conocía; 
y allí donde fermentaba alguna insurrección, se 
estaba seguro de encontrarle. Osado en emprender, 
pronto en ejecutar, partidario de las medidas mas 
violentas, promovía o! entusiasmo de los demás, y 
acabó por participar de él, aunque siempre supo 
subordinarlo á su política.

Todos confesaban que á él se debia en gran 
parte la victoria que acababan de alcanzar, y con 
todo se hiiiaba todavía distante del lugar que co­
diciaba su ambición, á causa da la divergencia de 
opiniones de sus partidarios. Los puritanos mas 
fxjltados aprobaban el asesinato del primado de 
Escocia, de que Burley había sido el piincipal au­
tor; pero los presbiterianos moderados, conviniendo 
en que el arzobispo era el caudillo de sus persa-
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guídores, vituperaban altamente á los que le bebían 
asesinado, y calificaban esta acción de crimen im­
perdonable. Los primevos tenían por reos de pre­
varicación á los presbiterianos, y á los ministro» 
que se allanaban á someterse á las yes y regla­
mentos del gobierno; daban á Cirios II lo. apodos 
de Sutil y de Ococias, y querían sustraerse á so 
autoridad: los otros, sin desconocer la autoridad 
legítima del rey, solo pedian la libertad de con­
ciencia y el térmico de un sistema militar que 
oprimía á su pátrii. No faltaban pues semillas de 
división en el partido, y este hacia desear vivamente 
i Uuríey que Enrique Mjrton entrase en las filas 
de los insurgentes, para retener en ellas ó los pres­
biterianos moderados, entre los cuales la me l oria 
dtl coioneí Shas Murtón se granjeaba todavía el 
amor y ti respeto, y que admitirían muy contentos 
por su ¡ele al hijo del difunto caudillo. Prometíase 
por otra parle ejercer algún influjo en el ánimo 
del joven, y conservar por este medio tanta pre­
ponderancia con ios moderados, como la tenia ya 
con los ¡analices.

Con estas miras había elogiado en el consejo 
de guerra, de que era el móvil principal, las luces 
y felices disposiciones de Morton, y logrado su 
nombramiento de uno de los capitanes del ejército.

Lúa argumentos de que sa sirvió para determi­
nar á Enrique á aceptar esta peligroso empleo, eran 
tan soiíaticcs como perentorios; confesó con fran­
queza que opinaba en todo como el" fogoso predi, 
cador que acababa de separarse; pero le hizo pre­
sente que en la crisis en que se hallaban los ne­
gocios de Escocia, una leve diferencia no debía im­
pedir á los que anhelaban el bien do su páuia
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empuñar las armas para defenderla; que ioqueim" 
poriiba era sacudir el yogo militar; que era luerza 
aprovechar la ventaja decisiva que acababa de lo­
grarse; que esta victoria iba á levantar en masa en 
favor suyo todos los condados deponiente; y en íin, 
que seria culpable quien por temor ó indiferencia 
se resistiese á cooperar al triunfo de la causa de 
la justicia.

Murtón, dolado de índole denodada é indepen­
diente, se senVa muy propenso á juntarse con los 
insurgentes, cuyo objeto parecí) dirigirse á resti­
tuir á su páiria bs derechos y los fueros do que 
se le había injustamente despojado.

Temía á la verdad que be hitarían fuerzas para 
sostener esta grandiosa empresa, y que los que es­
taban á su cabeza no tuviesen bastante magnani­
midad para dirigirla por el rumbo oportuno; poro 
por otra parte, había ya dado motivos para que el 
gobierno sospechase de é!; no se consideraba bas­
tante seguro pjra volver á casa de su tio; carecía 
absolutamente de medios para pasar á país estraño: 
lodo se reunía pues para eseitarh 6 admitir la pro- 
pucsla de llnrley. Sin embargo, al manitesiarie q 10 

a d o i i i 3 el grado que el consejo de guerra le había 
conferido, puso en ello cierta restricción.

—Yo estoy pronto, "dijo, á juntar mis débiles 
esfuerzas con los vuestros para libertar mi des­
graciada páíria de la tiranía militar que la oprime; 
pero no interpretéis mal mis intentos; reprueba 
absolutamente la acción que parece haber deter­
minado este levantamiento; y si han de consentirse 
todavía tales atrocidades, noccnteis con mi coope­
ración.

Subídsele la sangre al rostro á Burley.
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—¿Habíais tal vez de la muerte del arzobispo? le 
dijo procurando ocultar su agitación.

—De eso mismo.
—¡Eh! ¿qué importa que un perseguidor de la 

Iglesia, que ha merecido mil veces la muerte, caiga 
bajo la cuchilla de la justicia lega!, ó al golpe de 
un instrumento suscitado por la justicia divina, 
para purgar la tierra de semejante mónstruo? ¿la 
corresponde acaso al hombre juzgar una acción 
hija de una inspiración del eterno?

—Yo no me constituyo juez; pero quiero que 
conozcáis á fondo mis principios. Dígoos puei que 
esos raciocinios no me convencen; un delito para 
mí siempre es delito, y no creeré jamás que el 
cíelo pueda inspira»le. Deseo que comprendáis que 
yo entiendo jumarme con hombres que guerreen 
franca y lea'mante. co ni orinándose con las leyes 
corrientes en semejantes casos entre todas las na' 
clones civilizadas, sin tolerar atropellamientos ni 
asesinatos.

Mordióse Bur'ey los Libios, y apenas pudo con- 
U ncr su resentimiento. Resuelto con todo á arras­
trar á Moi loo á su partido, ocultó su descontento, 
y respondió coa cierto aire de serenidad:—Ni á la 
vista de Dios ni á la de lo* hombres ha ocultado 
yt> mi conducta; mi boca no ha negado la obra 
de mi brazo, y sostendré mi inocencia con las ar­
mas en la mano, ante cualquiera tribuna 1, en el 
cadalso y en e día del juicio supremo; pero no me 
empeñaré en convencer á un hombre cuyos ojos 
están todavía cerrados á la luz. Decid pues, sin 
prolongar por mas tiempo esta discusión, si os 
determináis á ser ó no otro de nuestros hermanos 
de armas, y en caso afirmativo, seguidme al con-
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lejo de guerra, que vá á deliberar acerca de io 
medios de utilizar la victoria.

Siguióle Morton en silencio, pKo satisfecho de 
su nuevo sócio, dudando mucho de la pureza da 
las intenciones de los que estaban al trente do re­
mojante empresa, y temiendo que quisiesen sosie^ 
nerla con medidas que bajo ningún concepto po* 
dian merecer su aprobación.



CAPÍTULO XVIII.

Preciso ea que volvamos ahora al castillo de 
Tillietudlem, á cuyos habitantes había dejado su­
midos en el silencio y la zozobra la marcha del 
regimiento da guardias.

Las seguridades de lord Evandale no babian so­
segado enteramente los temores de Edita: teníale 
en concepto de generoso, y considerábale incapaz 
de faltar á su palabra; pero era óbvio que sospe­
chaba á Enrique de rival íeSiz. ¿No era de esperar 
de Evandale un esfuerzo supeiior á la naturaleza 
humana, suponer que se ocuparía en velar por la 
seguridad de Morion, y que le guardaría de los pe­
ligros á que debían esponerle su prisión y las 
preocupaciones que Claverhouse habia concebido 
contra él? Se abandonaba pues á vivas agitaciones 
y cerraba los oidos á las palabras consoladoras que 
Jenny Denison le iba sugiriendo sin cesar, al mo-
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do que un esperto general envía sucesivamente re­
fuerzos á una división empeñada con ti enemigo.

Jenny aseguraba desde luego que tenia una cer­
teza moral de que no sucedería desgracia alguna 
á Enrique: en seguida indicaba que en caso con­
trario quedaba lord Evandale, y que no era un 
partido de despreciar: á mas de que, ¿quién podia 
responder del éxito de una batalla? Si los presbi­
terianos salían victoriosos, Enrique y Cuddy se jun­
tarían con ellos, vendrían al castillo, y se las lle­
varían á entrambas á viva fuerza. Pues me olvidé 
deciros, miss Edita, continuó llorando, que ese 
pobre Cuddy se halla también en las garres de los 
soldados. Esta mañana le ban traído aquí preso, y 
¡qué sé yo cuántos arrumacos he tenido que hacer 
á Uoliiday para alcanzar el permiso de hablarle!... 
y Cuddy no me lo agradeció como debiera... pero 
¡bah! continuó variando repentinamente de tono y 
metiéndose el pañuelo en la faltriquera, ¿qué ne­
cesidad tengo yo de enrojecer mía ojos con el lloro? 
Aunque se llevasen la mitad de los mozos, queda­
rían todavía sobrados para mí.

Los demás habitantes del castillo no estaban 
tnas alegres ni menoa inquietos. Lady Margarita 
creia que el coronel, negándole el perdón de un 
hombre que había sentenciado á muerte, faltara 
á la consideración debida á su clase, y hasta usur­
para sus derechos de señorío, queriendo hacer eje­
cutar á un reo en sus dominios.

—Glaverhouse hubiera debido acordarse, her­
mano mío, dijo ella al mayor, que la baronía de 
rillietudiem ha gozado siempre del derecho de alta 
y mediana justicia; y por consiguiente, si el reo 
debia ser ejecutado en mi territorio, lo qua con»
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sitiero poco decente, porque el castillo solo es ha­
bitado por mujeres, para quienes son muy poco 
gratas estas tragedias, era de su deber ponerle en 
manos de mi baile, para que presidiese la ejecu­
ción, y estoy persuadida de que el mismo rey, cuan­
do vino á aimor

—La ley marcial hace enmudecer á todas las 
demás, hermana mia, dijo el mayor interrumpién­
dola. Convengo, sin embargo, en que el coronel 
no ha tenido toda la atención conveniente á tu de­
manda, y no estoy yo mismo muy satisfecho de que 
haya negado á un antiguo servidor del rey como 
yo una gracia que concedió después al joven Evan- 
daie, sin duda porque es un lord, y porque tiene 
influjo con el consejo privado; pero mientras se 
haya salvado la vida de ese pobre diablo, echo un 
velo á ledo lo restante, Pero ahora que me acuerdo, 
¿sabes que hoy me quedo en el castillo en tu com­
pañía? Quiero tener noticias de eso empeño de 
London-llil); no puedo persuadirme de que un 
agavillamiento do aldeanos haya podido resistir á 
un regimiento como el que hemos visto esta ma­
ñana. ¡Ah! voló el tiempo en que no me hubiera 
sido dable permanecer tranquilo, sentado en una 
poltrona, sabiendo que se batían á diez millas de 
mí; pero ¡la vejez!.., ¡la vejez!

—Celebro mucho, hermano mió, que quieras 
quedarle aquí; pero aunque no sea gran cortesía 
dejarte solo, espero qne me permitirás disponer 
que se restablezca el órden eu el castillo; ya ves 
que la numerosa visita que hemos tenido no habrá 
causado poco trastorno.

—¡Ohl yo aborrezco tanto ¡os cumplimientos como 
un cabello tropezón; pero ¿dónde está rai sobrinita?
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—En su aposento: ge halla indispuesta; creo que 
se ha metido en la cama: luego que despierte le 
daré algunas gotas de...

—¡Qué gotas ni qué embelecos! dijo el mayor; 
ya sé yo lo que tiene. Esto es, que no está acos­
tumbrada á ver llevar un jóven conocido suyo para 
ser fusilado, y partir otro repentinamente sin eabar 
si le volverá á ver; pero si jte enciende la guerra 
civil, tendrá por fuerza que acostumbrarse á tales 
incidentes.

—No lo permita Dios, hermano mió.
—Sí, tienes razón, no ¡o permíta Dios; pera que 

llamen á Harrison; voy á jugar con él una partida 
al chaquete.

Buscósele por todas partes, y Gudyil vino á dar 
parte de que había salido á caballo para adquirir 
alguna noticia de la batalla.

—¡Maldita sea la batalla! esclamó el mayor; ha 
sembrado la confusión por todo el castillo. Parece 
que nunca han oido hablar de batallas en este país; 
sin embargo, lodo el mundo se acuerda de la de 
Kilsythe, Gudyil.
||]—Y de la de Tippermuir, señor mayor. Yo com 
batía en ella al lado da mi amo.

—Y de la de Alford, Gudyil, en que yo mandaba 
la caballería, y de la de Inveriochy, en que era 
edecán del gran marqués.

Uno vez cogido el hilo de sus batallas, el ma­
yor y Gudyil tuvieron largo rato entre enido ese 
formidable enemigo llamado el tiempo, con el cual 
los veteranos, en los pocos dias sosegados de que 
disfrutan al fin de su carrera, tienen rotas casi 
siempre las hostilidades.
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Háse notado muy á menudo que las noticias de 

acontecimientos importantes vuelan con una celeri­
dad increíble, y que á su comunicación de oficio, 
como si los pájaros las hubiesen traído por los 
aires, preceden ciertas relaciones, correctas en el 
fondo, aunque inexactas en los pormenores.

No estaba todavía Harrison á cuatro ó cinco 
leguas del castillo, cuando llegó á una aldea don­
de se había esparcido ya la nueva de la victoria de 
los presbiterianos.

Dióse prisa á enterarse de las circunstancias 
que pudieron comunicarle, y dando media vuelta á 
la izquierda, volvió á todo escape al castillo.

Lo primero que hizo al llegar íué buscar al ma­
yor. Estaba todavía en conversación con Gudyil, y 
le decía en equel momento:

—Acordaos que íué en el sitio de Dundóe, cuan­
do yo...

—¡Permita el cielo, señor mayor, esclamó Har­
rison, que no se realice mañana el de Tillie- 
tudlem!

—¿Qué quietes decir, Harrison? dijo el mayor 
entre admirado y perplejo; ¿qué diabla siga fie teso?

—A lé mia, señor mayor, la voz general, que 
por desgracia parece harto cierta, es que el coro • 
nel Claverhouse ha sido derrotado: algunos dicen 
que ha muerto: añádese que el regimiento está 
derrotado, y que los rebeldes avanzan hácia esta 
parte, pasando á sangre y fuego lodo lo que no es 
de su Lando.

—No puedo creerlo, dijo el mayor levantándose 
¿¡«paradamente; nunca se me persuadirá que el re­
gimiento de guardias haya tenido que ceder á loa 
rebeldes... pero ¿qué digo?... ¿no be presenciado
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pronto; ¡Espada! monta á caballo y adelántate ha­
cia London Hill, hasta adquirir noticias ciertas de 
cuanto ha pasado; pero pensando siempre lo peor, 
creo, Gudyil, que si este castillo tuviese víveres, 
municiones y una buena guarnición, estaría en es­
tado de resistir largo tiempo á los rebeldes: su 
posición es importante, pues domina el paso de 
tas montañas y del lleno. ¡Qué feliz casualidad la 
de hallarme yo aquí! Harrison, mandad tomar las 
armas á todos loa hombres disponibles del cas- 
iillo; Gudyil, id á examinar las provisiones que hay 
y las que pueden buscarse; introducid ea ias ca­
ballerizas del castillo todo el ganado de la alquería. 
El pozo no se agota nunca; hay en las torres al­
gunos cañones viejos,,, ¡Ahí si tuviéramos muni­
ciones!...

—Los toldados, dijo Harrison, han dejado esta 
mañana ea la alquería a’gunos cajones que se de­
bían llevar á su vuelta.

—¡Bravo! esclamó el mayor, no perdáis tiempo 
en entrarlos en el castillo, y reunid cuantas armas 
podáis haber; fusiles, pistolas, espadas, sables, lan­
ías; no dejeis ni un punzón. ¡Qué feliz impulso el 
de quedarme aquí! Pero ea preciso que hable al 
punto con mi hermano.

Lady Margarita quedó como fuera de sí al oir 
una ucia tan alarmante é inesperada. Parecíale á 
ella la fuerza imponente que había salido del 
tasú por ia mañana bastaba para desbaratar á 
lodo a descontentos de Escocia; y ¡o primero 
que 6j ofreció á su imaginación fué la idea de que 
le seria imposible resistir á un enemigo que había 
podido malparar al regimiento de Claverhouse.
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—¡Qué desgracia, hermano miol esclamó, jqué 
desgracia! ¿de qué servirá cuanto podamos hacer? 
Destruirán mi castillo, matarán á Edita, pues en 
cuanto á mí, sabe Dios que el cuidado de mi vida 
no es lo que mas me ocupa. ¿No seria lo mejor 
rendirnos?...

—No te asustes hermana, respondió el mayor; 
la plaza es fuerte, el enemigo poco esperto y mal 
armado. La casa de mi hermana no parará en cueva 
de salteadores y rebeldes, mientras exista el viejo 
Miles Belieiiden. Mi brazo no es tan robusto como 
otras veces; pero merced á mis canas, tengo algún 
conocimiento del arte militar, y... ¡Ahí hé aquí á 
Espada que nos trae noticias... Y bien. Espada, 
¿qué hay de nuevo?

—Señor mayor, contestó Espada con gran ca­
chaza, derrota completa.

—¿A quién has visto? preguntó el mayor, ¿quién 
te ha intormado?

—Media docena de dragones que huyen por la 
parte do Hamiitoo, y que parecen haber apostado 
ó quien llegaría primero; ellos corren perfectamente, 
gane quien quiera la batalla.

—Continuad los preparativos, llarrison: Gudyil, 
mandad matar cuantos bueyes permita la sal que 
tengamos pata salarlos; enviad á la ciudad, y que 
traigan harina y cuantas provisiones sea posible. 
Hermana mia, acaso seria prudente que te retira­
ses á Charnwood con mi sobrina, mientras están 
libres los caminos.

—No, hermano mió, ya que tú crees que mi 
antiguo castillo puede defenderse contra los rebel­
des, no quiero abandonarle. Dos veces me separé 
de él en mi juventud por igual causa, y al regre-

42
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sar no pude tener el logro de volver á ver á 
ene iras valientes defensores; permaneceré pues por 
mas que me aguarde aquí el fm de mi cansada se­
nectud.

— Por otra parte, ecaso es este el partido mas 
seguro para Edita y para tí, Este descalabro vá 4 
ser la señal de una insurrección general de los 
presbiterianos desde aquí á G'ascow, y podríais es­
tar mas expuesta aun en Charnwoüd que aquí.

—Hermano, dijo gravemente lady Margarita, co­
mo tú eres el mas próximo pariente de mi difunto 
esposo, te confiero con esta ínsigna (y le entregó 
e¡ venerable bastón de puno de oro que había per­
tenecido á su padre el conde de Tomwood) el 
mando del castillo de Tillietudlem, con el derecho 
de ejercer en él alta y mediana justicia, de man­
dar á mis vasallos, de castigarlos como pudiera ha­
cerlo yo propia, y roe prometo que sabrás defen­
der como corresponde una p¡aza en que S. M. el 
rey Cárlos 11 se dignó...

—Bien, hermana mía, bien; no tenemos ahora 
tiempo para hablar de! almuerzo de S. M.

Separóse al momento de su hermana, y corrió 
con la viveza de ua mozo de veinticinco años á 
pasar revista á ¡a guarnición, y examinar los me­
dios de defensa de la plaza.

El castillo de Tillietudlem estaba situado en lo 
alto de una montaña; precipicios y rocas escarpadas 
le hacían inaccesible par tres lados, y el único 
que permitía el acceso estaba rodeado de murallas 
de grande espesor, y precedido da un patio cerrado 
con paredes de la misma clase, flanqueadas con 
torreones y almenas. Dal centro del castillo se al­
iaba una torra que dominaba todas las inmediacio-
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lies, y en cuya plataforma habla algunas piezas de 
artillería que todavía se acordaban de las últimas 
guerras civiles. Se estaba pues perfectamente a! 
abrigo de una sorpresa; pero había que temer el 
hambre y el asalto.

El mayor, habiendo mandado cargar los cañones 
dirigió su puntería de modo que dominasen el ca­
mino por donde debían avanzar los rebeldes. Mandó 
cortar algunos árboles que hubieran perjudicado 
el efecto de su artillería, y coa sus troncos y otros 
materiales dispuso construir cou precipitación varias 
estacas en la avenida del castillo. Tapió ia grao 
puerta dei patio, y solo dejó abierto un estrecho 
postigo.

Lo que mas había que temer era la flaqueza de 
la guarnición, A pesar de todos sus esfuerzos, Har- 
rison solo pudo llegar á reunir nueve hombres, 
inclusos él y Gudyil. El mayor y su leal Espada 
completaban el número de once, de los cuales gran 
parle eran viejos. Ilubférase podido llegar ó la do­
cena; pero lady Margarita, que no había olvidado 
la vergüenza que le causara la poca habilidad de 
Gibby el día de la revista, se opuso á que se te 
diesen armas, y dijo que mas quisiera ver á los 
enemigos apoderarse del castillo, que deber su li­
bertad á semejante defensor. Coa solo pues la guar­
nición de once hombres, incluso el comandante, 
restlvió ei mayor defender la plaza hasta el pos­
trer trance.

Los preparativos de defensa no podían hacerse 
sin el estruendo acostumbrado en tales lances: las 
mujeres gritaban, los perros ladraban, los hombres 
echaban pestes; todo el pátio resonaba con el ruido 
de los mensajeros que llegabais ó partían á cada
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instante; un carro de harina que trajeron de la 
ciudad, y todo el ganado de la alquería que en­
traba en el castillo, aumentaban el alboroto y cotí* 
fusión; de suerte que la turre de Tiliietudlem ee 
había convertido en la de Babilonia,

Todo este alboroto, que hubiera podido des­
pertar á un muerto, no tardó en llegar á los oidos 
de Edita, y á interrumpir las reflexiones á que se 
entregaba. Edita envió á Jenny para informarse de 
la causa del tumulto eslrsordinaiío que so notabl 
en e! castillo; pero Jenny, semejante al cuervo dea 
arca de Noé, halló tanto que preguntar y que sa 
ber, que se olvidó de dar la respuesta á su ama, 
cuyas zozobras iban á mes por puntos, y que co­
mo no tenia una paloma para despachar en seguida, 
tomó el partido de bajar la escalera para infor­
marse en persona. A la primera pregunta que hizo 
cinco ó seis vocea le respondieron á un tiempo que 
Claverhotise y todo el regimiento habían perecido, 
y que diez mil insurgentes, mandados por Burley, 
Morton y Guddy, venían sobre el castillo para apo­
derarse de él. La estraña asociación de estos tres 
nombres parecióle una prueba de la falsedad de la 
noticia: sin embargo, el movimiento que notaba 
era un indicio claro de que se habiao concebido 
vivos temores

—¿Dónde esté lady Margarita? preguntó Edita.
—En su oratorio, le contestaron.

Llamábase oratorio á una sala que servia de 
tribuna en la capilla del castillo, donde lady Bel lea- 
dea se retiraba en los lances extraordinarios, cuan­
do quería entregarse de un modo particular á al­
gunos ejercicios de devoción, como sucedía regu­
larmente en los aniversarios de los dias en que



—249—

había perdido á su marido y á sus hijos, y siempre 
que tenia motivos para temer alguna desgracia pú­
blica ó particular. Babia severamente prohibido 
que se la interrumpiese en tales ocasiones; y Edita, 
acostumbrada á respetar escrupulosamente las ór­
denes de su abuela, aun en este trance no se atre­
vió á quebrantarlas.

--¿Dónde está mi tio? preguntó entonces.
Informáronla que se hallaba en la plataforma 

del castillo, ocupado en ordenar la artillería. Púsose 
de un salto allá, y le encontró en medio de su 
elemento, mandando, instruyendo, alentando, rega­
ñando, y cumpliendo por fia todos los deberes de 
un buen gobernador.

—En nombre de Dios, li>, esclamó Edita, ¿de 
qué se trata aquí?

—¿De qué se tr-ita, quetidita inia? Gudjil, la 
puntería de este cañón a go mas á la derecha; ¿de 
qué se trata?... Glaverhouse ha sido derrotado, y 
los presbiterianos se dirigen al castillo; de esto se 
trata, nada mas.

— ¡Dios miel gritó Edita, u irando por la parte 
del camino; jya están aquí! .. ¡ya los diviso!...

—¿Por dónde? dijo el mayor poniéndole ¿as ga­
fas: amigos mios, cada cual á su canon con la me­
cha eocendid r, es preciso que esos picaros nos pa­
guen un tributo luego que se pongan á tiro... Pero 
aguardad, aguardad... esos son loa soldados del 
regimiento de guardias.

—¡Oh, no, lio! dijo Edita: es imposible; ¿no veis 
cómo marchan desordenados, sin guardar las filas? 
No puede ser esta la hermosa tropa que hemos 
visto por la mañana.

—¡Ay, hija mial tú no sabes la diferencia qie
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hay entre un regimiento que parte al combate, y 
el que buye derrotado.., pero no, no me engaña.., 
hasta diviso su estandarte... ¿Cuánto me alegro que 
hayan podido salvarle!

Cuanto mas se acercaban ¡os soldados, mas cla­
ramente se echaba de ver que electivamente per­
tenecían al regimiento de guardias. Hicieron alto 
delante del castillo, y el dicta! que los mandaba 
entró en la avenida que guiaba á él.

— Este es Claverhousa, esclamó el mayor; no hay 
duda, él es: mucho celebro que no le hayan muerto; 
pero parece que ha perdido eu famoso caballo ne­
gro. tiudyil, id i participarlo á lady Margarita.

—Está en su oratorio, señor mayor.
—No importa: decidle que as órden mia. Mandad 

preparar provisiones y forrajes: vamos, sobrina, 
bajemos sin demora; ahora sí que vamos á tener 
noticias ciertas.



capítulo xix.

Presentóse el coronel á la lamilla de lady Mar­
garita, reunida en el salón para recibir le, con la 
misma serenidad y desembarazo que se notara en 
él en la mañana del mismo dia. llabia tenido bas­
tante diligencia para reparar parte del desórden 
que acarreara el combate á todo su esterior, 
borrando igualmente de sus manos las manchas de 
la sangre de sus enemigOF; de suerte que parecía 
venir de dar un paseo por las cercanías.

—Estoy desconsoladísima, coronel, dijo la bue­
na señora con las lágrimas en los ojos, desconso­
ladísima.

■—Temo, mi apreciada lady Bellenden, dijo Cla- 
verhouse, que tras la derrota que acabamos de 
suírir, no se halle V. S. muy segura en su casti­
llo. La lealtad de V. S. bien conocida, y la hos­
pitalidad que ba prodigado esta mañana á las tro­
pas de S. M., pueden tener para V. S. consecuen-
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cias fatales. Si ia protección de un pobre fugitivo 
no le parece á V. S, despreciable, ofrezco escoltar 
á V. S. y á miss Edita hasta Glascow, desde donde 
mandaré acompañarlas á Edimburgo ó al castillo 
de Dumbarion, como le parezca 6 V. S. mas con­
veniente.

—Se lo agradezco á V. S. infinito, coronel, res­
pondió lady Margarita; pero mi hermano se ha 
empeñado en sostener el castillo contra los rebel* 
des, y nunca lady Bellenden abandonará fillieludlera 
mientras haya un valiente militar que tomo á su 
cargo el protegerla en él.

—¡El mayor Bdlenden ha formado ese proyecto! 
esclamó Claverhouse volviendo hacia él sus ojos 
centellantes; ¿y por qué he de dudarlo?... Esto es 
digno del reato de su vida; pero, mayor, teneis lo 
necesario para resistir en caso de ataque?

—Todo lo tenemos, contestó el mayor, menos 
gente y provisiones.

—Yo puedo, dijo el coronel, dejaros doce ó veinte 
hombres que aguantarán en la brecha, aunque el 
diablo se hallare en ei asalto, liaríais un señalado 
servicio el estado deteniendo aquí al enemigo, aun­
que no fuese mas que una semana, y de aquí á 
entonces no os faltarán socorros.

—Con veinte hombres valerosos, dijo el mayor, 
respondo del castillo. Ya he mandado entrar en él 
los cajonea que teníais en la alquería, y por lo 
que respecta á las provisiones, confio que mis co­
misionados, que han ido á lo» lugarea vecinos, no 
dejarán de traer lo necesario; 6 mas de que antes 
de rendirnos nos comeremos hasta las suelas de 
los zapatos.

—¿Me atreveré á pedir á V. S. un favor, coro-



-253—

oe¡? dijo iady Margarita; desearía que el destaca- 
memo que quiere V. S. añadir á mi guarnición 
luese mandado por ei sargento Estusrdo Bothwell; 
este seria un escolante medio para promoverle á 
nn grado superior; á mas de que la nobleza de 
tu cuna me inspira confianza.

—Las campañas del sargento han dado fin, aji­
lad?, respondió Claverhouse, y ya no es en este 
toando donde debe esperar promociones.

—Perdonad, dijo el mayor asiendo del brizo a! 
coronel y apartándole de las señoras; estoy muy 
ansioso de saber de mis amigos: temo que no ha­
yáis tenido otra pérdida mas importante; be ob­
servado que ya no es vuestro sobrino quien lleva 
el estandarte.

—Teneis razón, máyor, respondió Claverhouse 
sin inmutarse; mi sobrino no existe; ha muerto 
de un molo digno de él, cumpliendo con su 
deber.

—¡Qué desgracia! esclamó el mayor, ¡un mozo 
tan arrogante, tan intrépido, que daba tantas es­
pera zas!...

—Todo eso es verdad, dijo Claverhouse; yo mi­
raba al pobre Ricardo como á mi propio hijo; era 
la niña de mis ojos, mi heredero; pero vivo, ma­
yor, añadió apretándole fuertemente la mano, y 
vivo para vengarle.

—Coronel, dijo el buen veterano enjugándose 
una lágrima que saltaba de sus ojos, mucho ce­
lebro que sufráis esa desgracia con tanta sere­
nidad.

—Digan lo que quieran, mayor, creed que uo 
6oy egoísta, ni en mis esperanzas, ni en mis te­
mores, ni en mis gustos, ni en mis pesares; nunca
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he tenido mas objeto que el bien público. Acaso 
he llevado muy lejos U severidad; pero he obrado 
con recta intención, y no debo demostrar mas fla­
queza por mis quebrantos que por los agenos.

Mis enemigos me echaran en rostro en el con­
sejo este descalabro; pero desprecio sus acusacio­
nes; me calumniarán ante mi soberano; yo sabré 
responderles. Los rebeldes celebrarán mi derrota; 
día vendrá en que les probaré que han cantado 
victoria harto pronto. El mozo que acaba de pe­
recer era la única valla que existía entre mí y un 
codicioso pariente, pues ya sabéis que el cielo no 
me ha dado sucesión; pero este desgraciado acci­
dente solo tiene que ver conmigo, y la pátria ha 
de sentir menos su pérdida que la «?e lord Evan- 
dale, que después de haber peleado valerosamente, 
creo que también ha perecido.

—¡Qué dia tan fatal, corouell aquí se ha dicho 
que la impetuosidad de ese desgraciado y valiente 
joven fué una de las cansas de la pérdida de la 
batalla.
g£¡—No digáis tal, mayer. Si en este dia se ha to- 
metido alguna falta, atribuyase ó los vivos, y no 
se marchiten los laureles de los que sucumbieron 
con gloria Sin embargo, no puedo aseguraros que 
krd Evandale haya muerto. Juntos dejamos el 
campo de batalla con cerca de cuarenta hombres, 
tristes reliquias del regimiento: los enemigos no» 
perseguían muy de cerca: detrás de la plaza de la 
cumbre de London Ilill encontré unos treinta sol­
dados que andaban dispersos, y logré reunir; pero 
lord Evandale ya no nos seguía: uno de mis sol­
dados lo vió caer del caballo, y no me queda duda 
de que es muerto ó prisionero.
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—Vuestra tropa se ha acrecentado desde que lle- 
gáíteis, coronel, dijo el mayor mirando por una 
ventana que dominaba el zaguan del castillo donde 
habían entrado los soldados.

— Sí, respondió Claverhouse, mis bribones no 
tienen gana de desertar ni de ir mas lejos de donde 
les ha conducido el primer miedo. No reina mu­
cha amistad entre ellos y los aldeanos de este pais; 
cada aldea por donde pasarían aisladamente se le­
vantaría contra ellos, y las hoces, los arrejaques y 
guadañas les infunden un temor saludable que les 
reúne á sus banderas.

Trataron entonces de los medios de defensa del 
mayor, y conviaieron en el modo de seguir una 
correspondencia, en el caso de que tomase cuerpo 
la insurrección G averhouse repinó su ofrecimiento 
de acomp aav á Glascow ó lady Bellenden y á miss 
Edita; p«ro el mayor creyó que estarna mas segu­
ras en Tiliietudlem.

Despidióse el coronal de las señoras con su 
acostumbrada urbanidad. Asegurólas qm tenia el 
mayor sentí miento da verse obligado á dej irhs en 
una ocasión tan ctíiicr, Di jolas que su primer cui­
dado seria socorrer el castillo, y que así podían 
estar seguras de volverle á ver ó de recibir muy 
luego noticias suyas.

Lady Margarita estaba muy inquieta y agitada 
para responderle, como habría hecho en cualquiera 
otra ocasión; limitóse pues al despedirse á darle 
las gracias por el refuerzo que había ofrecido de­
jarle. Edita tenia vivísimos deseos de informarse 
de la suerte que había cabido ¿ Enrique Morton; 
Pero no pudo resolverse á pronunciar su nombre; 
lisonjeábase de que su lio no habría dejado de ha-
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blar de él en la conversación particular que tuvo 
con Claverhouse; pero se engañó. Estaba tan em­
bebecido el mayor con sus preparativos de defensa, 
que nada habia dicho al corooel que tuviese rela­
ción con Morton; y si su propio hijo se hallara en 
la situación de Enrique, es probable que le hubiera 
también olvidado.

Separóse el coronel para irse á poner á la ca­
beza de los residuos de su regimiento, y el mayor 
le acompañó para recibir el destacamento que de­
bía dejarle.

—No puedo dejaros ningún oficial, dijo Claver- 
house; me han quedado muy pocos, y sus esfuer­
zos unidos á los míos bastarán apecas para man­
tener el órden y la disciplina entro mis soldados. 
Os dejaré á Ingiis para mandar bajo vuesttas ór- 
denes;pero si algún oficial del regimiento llega el 
castillo después de mi partida, os autorizo á rete­
nerle, y no estará por demás su presencia para 
afianzar la subordinación.

Guando los soldados estaban dispuestos á partir 
mandó salir de las filas diez y seis hombres, púso­
los á las órdenes del cabo Ingiis, á quien confirió 
el grado de sargento, y le dijo en seguida:

—Yo os conlío la defensa de este castillo bajo 
¡as órdenes del mayor Bellenden, fiel servidor del 
rey: s os portáis con cordura, valor y sumisión, 
quedar premiados á mi vuelta; si alguno echa 
en oh- sus deberes ó se entrega al menor es- 
ceso, t ado con el preboste y el dogal; cono* 
ceisme, y sabéis que tunca falto á mi palabra. 
Adiós, mayor, dijo apretándole la mano; os habéis 
boy granjeado mi eterna amistad; ¡permita el cielo
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que vuestro intento os saiga bien, y alcancemos 
tiempos mas venturosos!

La tropa púsose entonces en marcha. No se 
qotaba en ella aquella arrogancia y brillante porte 
nue lucia el dejar el castillo por la mañana; pero 
merced á los esfuerzos del mayor Alian, se había 
restablecido el órden en las tilas, y echábase to­
davía de ver que pertenecían al regimiento de 
guardias.

Guando hubieron partido, despachó el mayor 
una escucha pera reconocer los movimientos del 
enemigo, y todo lo que pudo indagar fué que pa­
recía estar dispuesto á pasar la noche en el campo 
de batalla, y que sus jefes habian enviado á lodos 
los pueblos vecinos en busca de provisiones. Re­
sultó de aquí que en los mismos pueblos recibían 
órden en nombre del rey de conducir víveres al 
castillo de Tilíietudlem, y aviso de los presbiteria­
nos para hacerlos pasar á London-Hill. Cada de­
manda do esta clase iba acompañada de amenazas 
para el caso de falta de cumplimiento, pues los 
que las hadan sabian que sin este requisito no se­
na fácil quo les aldeanos soltasen lo suyo. La po­
bre gente, que recibía estas órdenes contrapues­
tas, no sabia qué partido tomar, ni á quién obedecer.

En tal conflicto se hallaba Niel, de quien ha­
blamos al principio de esta obra; pero su génio 
socorrido le sugirió los medios de salir del apuro.

—Estos malditos tiempos son capaces de enlo­
quecer al hombre mas sesudo, dijo: sin embargo, 
fuerza es tomar un partido. A ver, Jeony, ¿qué pro­
visiones tenemos en cesa?

—Cuatro sacos de avena, padre mió, dos de ce­
bada y dos de guisantes.

44
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—Pues bien, hija mia, continuó dando un sus­

piro, di á Bauldy que lieve la cebada y los gui­
santes á London-Ilitl; esto será bueno para loa es­
tómagos de los presbiterianos. Que tengan gran 
cuidado en decir que no nos queda otra cosa, y 
que no tema el mentir, perqué es en bien de la 
casa; á mas de que ei le quedare algún escrúpulo, 
aguarde un momento, y me verá partir á Tillie- 
tudiem con loa cuatro costales de avena: en el cas­
tillo hay dragones, y estoy seguro de que no me 
tratarán mal.

—Pero, padre mío, ¿qué quedará para nosotros 
cuando hayamos dado lodo lo que tenemos?

—lias olvidado, hija mia, que nos queda un cos­
tal de harina de trigo; será forzoso que nos re­
solvamos á comerle, dijo con tono resignado; esto 
no es mal alimento, y los ingleses le pretieren, 
por mas que los escoceses quieran sostener que la 
harina de cebada es mejor para hacer el pudding.

En tanto que el prudente Niel procuraba de 
este modo bienquistarse con entrambos partidos, 
lodos los pueblos inmediatos corrían á las armas. 
Los realistas no contaban gran número; la mayor 
parte eran señores que vivían en sus castillos: es­
tos no pensaron en reunirse; pero cada uno de 
ellos se ocupaba aisladamente en los medios de 
defenderse en caso de ataque. Ninguno de ellos 
ignoraba los preparativos que se hacian en el cas­
tillo de Tillietudlem, y le miraban como una plaza 
donde podrían refugiarse en último trance, en caso 
de ser inútil la resistencia.

Todoa los pueblos, por lo contrario, enviaban 
numerosos refuerzos al ejército presbiteriano. La 
tropa habia cometido muchos atropellamientos; los



aldeanos estaban exasperados; supieron con satis­
facción la pérdida que habían tenido sus perseguí 
dores, y miraban la victoria de los rebeldes como 
una puerta que tenían abierta para sacudir el yugo 
del despotismo militar. Veíanse pues llegar á cada 
paso ai campo de London-Hill destacamentos con­
siderables de hombres, decididos á sostener una 
causa que juzgaban debía traerles la libertad civil 
y religiosa.



CAPÍTULO XX.

Al pié de un monte, á cerca de una milla del 
campo de batalla, bebía la miserable choza de un 
pastor, único albergue que pudo hallarse á una 
distancia regular. Tal era el local escogido por los 
caudillos presbiterianos para celebrar su consejo 
de guerra, y aquí íué donde Burley acompañó á 
Morlon.

Este, al acercarse, no se sorprendió poco ol 
oir un gran tumulto y gritería. La calma y la gra­
vedad que juzgaba deberse guardar en un consejo 
destinado á deliberar sobre negocios tan impor­
tantes y en ocasión tan critica, parecían haber ce­
dido su lugar á la discordia y á la confusión; y 
mirólo como agüero poco favorable al feliz éxito 
de su empresa. La puerta estaba abierta y ates­
tada de un crecido número de curiosos, que sin 
tomar parte en la deliberación, creían tener á lo 
menos el derecho de asistir á ella. Solo á fuerza
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de ruegos, de amenazas, y aun empleando alguna 
violencia, logró Burley, en quien se reconocía cierta 
superioridad en el ejército, entrar en la sala do la 
¡unta é introducir á su compañero. Al tratarse de 
un negocio menos trascendental, Morlon se hubiera 
divertido con el espectáculo que se ofreció enton­
ces á su vista, y con loa discursos incoherentes y 
ridiculos que ojó.

Esta choza oscura y medio arruinada estaba 
iluminada en parte por un fuego de brezos verdes 
corlados al'í cerca, y cuyo humo, no hallando su­
ficiente salida por la chimenea, se derramaba por 
todo el cuarto, y elevándose formaba una especie 
de cúpula tenebrosa sobre la cabeza de los jefes 
reunidos Algunas velas, pegadas con arcillas á lo 
largo de las paredes, parecían estrellas que se di­
visaban par entre la niebla.

A lo luz de este crepúsculo leíase en sus rostros 
que los unos, hinchados de orgullo con el triunfo 
que acababan de alcanzar, nada creían imposible ó 
á sus armas, y que otros, animados por un feroz 
entusiasmo, paladeaban de antemano las sangrien­
tas escenas que preveían. Algunos inquietos é in­
decisos hubieran querido no hallarse comprometi­
dos en una causa que consideraban no poder de­
fender por falta de medios, y solo se sostenían por 
no atreverse á cejar. Este cuerpo se componía por 
fin de elementos contrapuestos y de imposible com­
binación. Los mas violentos eran los que como 
Burley habían tomado parte en el asesinato del 
arzobispo de San Andrés, y que sabiendo que su 
Cabeza estaba puesta ó talla, solo podian salvarse 
á favor de una combustión general; pero su celo 
co superaba al de los predicadores puritanos, que
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negándose á someterse al gobierno, preferían pre­
dicar á sus secuaces en los bosques y en las mon­
tañas, antes que reunirlos en templos y reconocer 
la autoridad real.

La clase de los moderados se componía de no­
bles descontemos, de propietarios cansados de las 
vejaciones anejas al régimen militar, y estaban sos­
tenidos por predicadores, que habiéndose sometido 
al gobierno, podían ejercer libremente sus funcio­
nes; pero que adictos de corazón á la causa del 
presbiterianismo, habían corrido á alistarse en sus 
banderas luego que concibieron alguna esperanza 
de verla triunfar. Eotre estos últimos ee contaba 
Pedro Poundtext, ministro autorizado do la parro­
quia de Milnwood.

Tratábase en este momento de redactar un ma­
nifiesto para esplicar los motivos de ¡a insurrec­
ción. Macbriar, Kettledrumle y otros muchos que­
rían insertar en él un anatema contra los que ha­
bían tenido la flaqueza de capitular con el gobierno, 
y de ejercer su ministerio con las restricciones que 
había tenido por conveniente imponer. Poundtext 
y sus adherentes sostenían con tesón la legitimidad 
de sus opiniones, y escitaban en su apoyo muchos 
testos de la Escritura, á que sus adversarios con­
testaban con otras citas. El consejo de guerra se 
había convertido en un teatro do discusión teoló­
gica, y este alboroto era ei que habia sorprendido 
á Morton al entrar en la sala, pues cabalmente el 
vigor de los pulmones allá se iba en entrambos 
partidos.

Escandalizado Burley con esta discordia, empleó 
todo el ascendiente de que disfrutaba para obtener 
silencio. Representóles con energía los inconve-
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nientes que iban á resultar de su desunión, en un 
momento en que se trataba de reunir todos los 
esfuerzos contra el enemigo común, y logró por 
fin que cesase leda discusión sobre el punto indi* 
cedo. Pero per mas que Keltledrnmle y Poundtext, 
que fueron los que mas se acaloraron en la con­
tienda, se hallasen reducidos al silencio, echábanse 
uno á otro miradas da ira, como dos perros que, 
separados mientras riñen, se retiran gruñendo 
cada uno bajo la si la de su amo, y demuestran 
con el movimiento de su cola y de sus orejas 
y con sus ojos encendidos, que solo aguardan el 
momento para recomenzar la lid y saciar su 
seña.

Borley se aprovechó del momento de silencio 
que había alcanzado, para presentar al consejo al 
señor Enrique Morton de Milnwood. Pintóle como 
un hombre que sentía vivamente las desgracias ac­
tuales, y que estaba pronto á sacrificar sus habe­
res y su vida por una causa á que su padre, el 
coronel Silas Morton, había hecho tan señalados 
servicios.

Enrique fué acogido con distinción por su an­
tiguo cura Pedro Poundtext, que le apretó amis­
tosamente la mano, y por todos aquellos que pro* 
lesaban algunos principies de moderación. Los 
otros murmuraban las palabras tibieza, indiferen­
cia, tolerancia, y algunos hicieron memoria y cir­
cularon en vez baja que Silas Morton habia al fin 
reconocido la autoridad del tirano Gárlos, y abierta 
de este modo la puerta á la opresión, bajo la cual 
gemía la iglesia presbiteriana. Sin embargo, como 
el interés general exigía que no se despreciasen los 
servicios de ninguno de los que querían poner
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manos á la obra, Morton fué reconocido por uno 
di loa jefes del ejérciio, si no con aprobación uni­
versal, al menos sin que nadie se atreviese á hablar 
en centra.

Burle? persuadió entonces á los demás jefe» 
que se dividiesen en compañías cuantos componían 
el ejército, cuyo nú ñero aumentaba por ins­
tantes.

Eo esta repartición, los insurgentes de la par­
roquia y de la congregación de Voundtext se colo­
caron de suyo á las órdenes de Enrique, que había 
nacido entre ellos; de suerte que se vió á la ca­
beza de una de las mas gallardas y numerosas 
compañías del ejército.

Terminada esta operación, hubo que fijar el 
rumbo de las operaciones militares. Latióle á Mor­
ton vivamente el corazón al oir proponer apode­
rarse desde luego del castillo de Tiilietudlem, como 
una de las posiciones mas importantes. Poundiext 
insistía mas que todos en la urgencia de esta me­
dida, y los habitantes de las cercanías apoyaban su 
dictámen, porque decían que esto castillo podia 
ofrecer una retirada á las tropas realistas, que 
incendiarían sus casas, y perseguirían á sus fa­
milias, cuando el ejército no estaría allí para de­
fenderlos.

—Opino, dijo Poundiext (pues los teólogos de 
aquella época no dudaban dar su opinión en punto 
á operaciones militares, á pesar de su profunda 
ignorancia en la materia) que nos apoderemos de 
la fortaleza de esa mujer nombrada lady Beilenden: 
su raza es impía; siempre ha tenido sus manos te­
ñidas en la sangre de los verdaderos hijos de la 
Iglesia.
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—La plaza es faene, añadió Barley; pero, ¿cuáles 
son sus medios de defensa? ¿dos mujeres podrán 
atreverse á resistirnos?

—Se halla también allí, dijo Poundtexl, John 
Gudyii, despensero de la vieja, que se precia de 
haber sido soldado desde sn infancia, y de haber 
servido á las órdenes da Jacobo Grabam de Mon- 
trose, ese hijo de Belíal.

—¡BahI respondió Burley con aire de desprecio, 
¿qué vale uu despensero?...

—Hoy también, añadió Poundtexl, ese viejo rea­
lista, Miles Bellenden de Gharnwood, que ya en las 
antiguas guerras sirvió siempre contra nuestros 
hermanos.

—Si ese Miles Bellenden es hermano da sir Ar­
turo, dijo Burley, no sellará tan presto la espada, 
si liega ó desenvainarla.

—Ahora mismo corría la voz, dijo otro que 
acababa de llegar, que luego que han sabido en el 
castillo la noticia de h derrota de! regimiento, se 
han agenciado víveres y soldados, y han tapiado la 
puerta.

—Jamás seré de opinión, dijo Burley, que per­
damos el tiempo en el sitio del castillo. Es fuerza 
seguir adelanta y aprovecharnos de nuestra victo­
ria para apoderarnos de Glascow. No creo que ios 
residuos del regimiento que hemos derrotado esta 
toéñana, ni aun el del lord Ross, se atrevan aguar­
demos allá.

—A lo menos, insistió Poiipdtext, podríamos des* 
plegar nuestra bandera delante de Tillietudlem, ó 
Intimar la reodic on al castillo: aunque sean de 
raza impía, puede que se rindan. Haremos prisio­
neros á los hombres, y daremos un salvoconducto
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á las mujeres para que se vayan en paz á Edim­
burgo.

—¿Quién habla de paz y da salvoconductos? es- 
clamó una voz áspera y chillona, que salió de! 
centro de la multitud.

—¡Silencio, hermano Habacuc, silencio! dijo Míc- 
briar en tono casi de ruego.

—No callaré continuó la misma voz: ¿es hora 
acaso de hablar de paz y de salvoconductos, cuan­
do están conmovidas las entrañas de la tierra, 
cuando los rios se convierten en rauda'es de san­
gre, cuando se ha desenvainado ya la cuchilla de 
dos corles?

Diciendo esto, el nuevo orador logró avanzar 
hasta el interior del círculo, y presentó á la vista 
atónita de Morton una figura que correspondía á 
la voz y á las palabras que acababa de oír. Cu­
bríale un vestido andrajoso, que en otro tiempo 
había sido negro, y llevaba encima los trozos de 
uu plaid de los serrana escoceses. Este ropaje era 
sin duda alguna insuficiente para guardarle del 
frió, y apenes satisfacía á la decencia. Una larga 
barba blanca, como la nieve le caia sobre el pe­
cho, y unas canas, á modo de greñas, caían suel­
tas por todos los lados de su cabeza: su rostro, 
estenuado por el hambre, apenas ofrecía las fac­
ciones de un hombre; su mirar era íeroz; sus ojos 
vagos y penetrantes indicaban una imaginación con­
fusa; llevaba en la mano un sable enmohecido con 
las manches de sangre, y sus uñas parecían á las 
garras del águila. /

—¡Dios mío!... ¿quién es ese hombre? dijo en 
voz baja á Poundtext Enrique, á quien babia cho­
cado sobremanera la vista de semejante espantajo,
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que parecía un sacerdote antropófago en el acto 
de sacrificar víctimas humanas.

—Ese es IJabacac Mucklewraih, respondió tam­
bién en voz baja Poundteit. Ha padecido mucho en 
las últimas guerras; ha estado mucho tiempo en­
carcelado: cuando salió no tenia sano el juicio, y 
temo verdaderamente que no esté endemoniado. 
Con lodo, su entusiasmo le ha granjeado muchos 
partidarios, y creo que. .

Su voz fué ahogada aquí por la de Habacuc, 
que repitió con tono capaz de hacer temblar las 
bóvedas de la chcza.

—¿Quién habla aquí de paz y de salvoconductos? 
¿quién se atreve á tratar de indulto para la raza 
a¿ los malvados? ¿no está escrito: aplastareis con­
tra las peñas las cabezas de sus hijos? ¡Precipitad 
de lo alto de su torre á la madre y ó la hija, y 
engorden los perros con su sangre como la de Je* 
zabel!

—Tiene razón, gritaron muchos, que estaban de* 
irás; poco nos desvivimos por la buena causa, si 
perdonemos á sus enemigos.

—Eso es una abominación, una impiedad into­
lerable, esclamó Enrique, no pudiendo ya contener 
su indignación. ¿Creeis acaso merecer le protección 
del cielo prestándoos á las horribles propuestas de 
la demencia y ¡a atrocidad?

—¡Silencio, jóven, silencio! dijo Kettledrumle, 
lú censuras lo que no conoces. ¿Acaso te toca á tí 
juzgar del vaso en que vierte el cielo sus inspira­
ciones?

—Nosotros juzgamos del árbol por su fruto, 
dijo Poundtext, y no creemos que una contraven-
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cion á las leyes divinas pueda ser una inspiración 
celestial.

Kettledrumle se preparaba á responder, pero 
resonó de nuevo la voz áspera de Uabacuc,

—¿Por qué os he hibiado vo?,.. ¿por qué he 
venido yo entre vosotros?... Porque he viáio mu­
cho, porque he oído mucho. ¿Qué es lo que he 
visto yo?... Al ángel esterminador con una espada 
flamígera en la mano... ¿qué ea lo que he oido 
yo?... Una voz que grita: herid, herid; ciérrense 
vuestros ojos; desapiadada sea vuestra diestra; que 
ei hombre y el niño, la tierna doncella y ía anciana, 
prueben el filo da vuestros aceros; conviértanse los 
arroyos en rios de sangre,

—Esa es ia érdtu del Altísimo, esclaroaron mu­
chas voces: seis dias hace que o o ha comido ni ha­
bido: obedeceremos á ia inspiración.

Horrorizado de cuanto acababa de ver y oir, 
retiróse Morton del círculo, y salió de la choza.

Burley, que no le perdía de vista, fué tras él, 
y asiéndole del brazo:

—¿A dónde vais? le dijo.
—No lo sé... poco me impoita; pero es imposi­

ble que permanezca por mas tiempo aquí.
—¡Tan pronto te has cansado, oh jóvenl Apenas 

has cogido el erado, y ya quieres abandonarle. ¿Es 
esa tu adhesión á la causa que había abrazado tu 
padre?

—La causa mas justa, respondió Morton con en­
tereza, no puede triunfar bajo tales auspicios; uno 
de vuestros parciales quiere realizar los sueños de 
un loco sediento de sangre; uno de vuestros jefes 
es un necio plagado de ignorancia y orgullo; otro...

Y se paró un instante,



-269-
—Acaba, dijo Barley, la oiré coa serenidad; otro • 

quieres decir, es na asesino, ua Baibur Je Baríeyi 
pero tú no reflexionas, oh jóven, que en estos di a* 
de venganza, no son los hombres, egoístas y pa­
catos los que se alzan para ejecutar los juicios del 
cielo y librar al pueblo del cautiverio.

Si hubieses visto los ejércitos de Inglaterra du - 
rante eu parlamento de 1642, cuando eus filas es­
taban enejadas de ¿octanos y entusiastas mas fero­
ces que los anabaptistas de Munster, de otra suerte 
te maravillaras; y con todo, aquellos hombres eran 
invencibles, y obraron prodigios por la libertad de 
su pátria.

—Pero sus juntas se celebraban con moderación, 
y á pesar de la violencia da su calo y la esirava* 
ganda de sus opiniones, ejecutaban las órdenes de 
sus caudillos, y no ejercían actos de crueldad inúti­
les; muchas veces oí referirlo á mi padre: vuestro 
conseja, al contrario, se rae antoja un verdadero 
caos.

—Paciencia, Enrique Morton, no has de aban­
donar la causa de la religión y de la pátria por 
un discurso ridículo ó una acción vituperable. Oye: 
ya he dado á entender á nuestros amigos mas pru­
dentes que el consejo era harto numeroso; parecen 
estar de acuerdo en reducirle á seis de los princi­
pales jetes; tú serás otro de ellos; tendrás voz y 
voto, y podráe así favorecer ai partí lo de la mo­
deración cuando lo juzgues conveniente. ¿Estás sa­
tisfecho?

—Mucho celebraría seguramente poder contribuir 
S mitigar los horrores de la guerra civil, y no haré 
dimisión del empleo que he admitido, sino cuando 
vea adoptar providencias á que no pueda avenirse
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mi conciencia: ¡arnés miraré con indiferencia de­
gollar é un enemigo que pide cuartel después do 
la batalla, ni consentiré en una ejecución sin que 
preceda juicio y tallo; á esto me opondré constan 
temente con todos mis bríos.

—Tú eres mozo todavía, dijo Burley; ignoras 
que algunas gotas de sangre nada valen cuando se 
trata de apagar un incendio; pero no te asustes; 
podrás hablar en el consejo cuanto te parezca, y 
puede que alguna vez seamos del mismo dictámen.

Murtón no quedaba mas que medio satisfecho; 
pero no juzgó dei caso empeñar mas la conver- 
•ación.

Burley se separó de él, aconsejándole que se 
fuese 6 descansar, atendido que el ejército se pon­
dría probablemente en marcha al dia siguiente muy 
de mañana.

—¿No vais á hecer lo propio? le dijo Enrique.
—No, respondió Burley, mis ojos no pueden 

cerrarse todavía. Es preciso que la elección del 
nuevo consejo se haga esta noche; y mañana oí 
llamaré para tomar parte en sus deliberaciones.

Cuando hubo partido Burley, Morton, exami­
nando el lugar en que se hallaba, creyó no poder 
encontrar otro mes conveniente para pasar la 
noche.

El suelo estaba cuajado de musgo, y el picacho 
de una peña le gnarecia del viento. Embozóse puee 
con la capa de dragón que había conservado, y 
antes que tuviese tiempo para meditar sobre el de* 
plorable estado de su pátria, y la delicada situación 
en que se hallaba él mismo, un profundo sueño l0 
alivió de las fatigas del cuerpo que había padecido 
durante el dia.
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E¡ ejército permaneció á la ioelemencia de* 

tiempo, vivaqueando en el campo de tatalla. Los 
principales jefes tuvieron una larga conleiencia con 
Burley sobre el esiado de eus negocios, y coloca­
ron en rededor del campo centinelas que nocerra- 
ron los ojos, entonando himnos.



CAPITULO XXI,

Despertó Enrique á los primeros rayos de la 
aurora, y vió cerca de sí al leal Cuddy con una 
maleta tajo del brazo.

—He arreglado vuestro equipaje, señor Enrique, 
mientras aguardaba que os desperaseis; esta es 
mi obligación, ya que os habéis dignado admitirmo 
en vuestro servicio.

—jYo, Cuddyt lo habrás soñado esta noche.
—No, señor, no lo he soñado. Ayer, cuando te­

nia las manos atadas á un caballo, os dije que 
quería ser criado vuestro si recobrábamos la ¡i* 
berlad. Vos no contestásteis; y me parece que quien 
calla otorga. Es verdad que no me disteis nada 
por adelantado, pero otro tanto hicisteis en Milo* 
wood.

—Pues bien, Cuddy, si no temes partir conmigo 
mi adversa suerte...
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—No digáis tal, señor Enrique, no digáis tal. 

Nuestra suerte cobrará un semblante mas risueño, 
mientras mi madre no se nos atraviese; mi cam­
paña no ha principiado ma', y voy viendo que la 
guerra no es un mal oficio.

-"¿Has estado en algún saqueo, Cuddy?... ¿de 
dónde ha salido esa maleta?

—No se trata aquí de saqueo ni de pillaje. La 
odqiiiii legítimamente por medio de licito comercio. 
Vi que nuestra gente despojaba á los dragones muer­
tos, dejándoles en cueros como un niño que sale 
del vientre de su madre: ¿qué hice yo? Guando 
todo el mundo había acudido * oir los sermones 
de KRitledrumle y de ese otro hablador, que no 
me acuerdo como se llama, me puse en marcha, 
y llegué á un punto que no habla sido registrado 
todavía. ¿X quién diréis que halló tendido en el 
suelo? A nuestro antiguo camarada, el sargento 
Bolhwell.

—¡Muerto!
—Y muy muerto; nada menos que atravesado 

dos veces de parte á parte con un sable; y eso sin 
contar no sé cuantas heridas menos descomunales. 
Su vestido, de tan Acribillado, no valia la penada 
quitárselo; pero no me olvidé de hacer con él lu 
que él hizo con tantos otros que valían algo m*s 
que aquel tunante, es decir, que le registré las 
laltriqueras, y encontré el bolsillo del lio, ó por 
mejor decir, el vuestro: aquí está.

—Creo. Guddy, que sabiendo la procedencia de 
este dinero, podemos servirnos de él sin escrúpulo; 
pero yo quiero partirle contigo.

— Poco á poco, señor Enrique; hé aquí una sor­
tija que llevaba pendiente del cuello, atada con
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una cinta negra.,, ¡pobre diablo!... será sin duda 
alguna prenda de amor; por duro que se tenga el 
corazón, no deja da ablandarse por una buena 
moza; he hallado también su maleta, que contenía 
un lio de papelee, y un surtido de ropa blanca que 
servirá para nuestra campaña.

—Por ser principiante, Guddy, le dijo su nuevo 
amo, no andas descuidado.

—¿Qué tal, eh?,.. respondió Guddv en tono de 
hombre satisfecho de sí propio; ¿no os ¡o decía yo 
que no era bn bestia como parecía? lie encontrado 
también dos escelentes caballos de dragones que 
habían perdido su ginete, y vedlos aquí atados á 
aquel árbol... Por fio, cuando regresaba, bailé á 
nne de nuestros soldados cargado con tres maleta», 
pero ten pesadas, que apenas podia con ellas. Co­
mo yo sabia que carecíais de lienzo, le propuse 
venderme una y me cedió esta per una pieza de 
oro que echareis de menos en el bolsillo de Botb- 
well,

—Muy buena adquisición has hecho, Guddy; pero 
yo no aceptaré todo eso sin recompensarte el 
trabajo.

—No, no, señor Enriqe; en otra ocasión habla­
remos de esto: por ahora, ¿no tengo todo cuanto 
necesito en la balija del sargento Uothwell? Ya lo 
veis, no hay perro á quien no llegue un hueso, 
como dice mi madre... ¡pobre mujer!... Pero á 
propósito, si tenéis algo que mandarme, quisiera 
ir á indagar qué pito toca en esta baraúnda.

—Anda, Guddy, no me haces falta por ahora.
Ató Guddy la maleta y la balija sobre uno de 

los dos caballos, y se retiró.
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—Las leyes de la guerra, pensó Morton, y sobre 

lodo la necesidad, me autorizan á servirme de los 
efectos contenidos en esta maleta; sin embargo, si 
supiera á quién ha pertenecido, la devolvería á su 
dueño si estuviese vivo, ó indemnizaría á sus here­
deros, si hubiese muerto.

Echando en ella la vista en este momento, re­
paró en ei nombre de lord Evandale, escrito en 
letras de oro, y conjeturó que habría sido desatada 
sin duda del caballo quo le mataron al llegar á la 
cumbre de la montaña, después de perdida- la ba­
talla.

Esta circunstancia no contribuyó pues á infun­
dirle nuevas zozobras par su seguridad, y se li­
sonjeó de que habría podido escaparse. Examinó 
en seguida ios papeles de Bothwel!, que estaban 
dentro de una cartera, y halló la lista de su es* 
cuadra, la nota de los que estaban ausentes con 
licencia, otra de los mal intencionados para aplicar 
multas, la copia de una orden del consejo privada 
para prender á varias personas, diferentes certifi­
cados de los jefes á cuyas órdenes había servido, 
que elogiaban todos su valer, y unas apuntaciones 
de gastos hechos en mesones.

El documento mas notable era su árbol genea­
lógico, hecho con sumo primor, que iba acompa­
ñado de las pruebas necesarias para mostrar su 
autenticidad.

Contenían también una lisia exacta do lodos 
ios bienes que habían pertenecido á los condes de 
Bothwell, y fueron confiscados, con el nombre de 
las personas á quienes Jacobo VI los había conce­
dido, y el de los actuales propietarios.

47
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Bolhwei! había escrito debajo: haud inímemor.
Ea un secreto de le cartera había algunas cartas 

de letra de mujer, un riza de cabellos, y versos 
escritos por Botwal!, cuyas correcciones daban á 
entender que él mismo ¡os había compuesto.

Guando acababa de leer estos versos, que no le 
parecieron absolutamente despreciables, presenlósele 
Buriev.

—¡Tan de mañana levantado! díjole: ¡bueno! esto 
prueba celo por la buena causa; ¿pero qué papeles 
son esos?

Morlon le refirió circunstanciadamente la espe- 
dicioa de Guddy, y le entregó los papeles de Both- 
well.

Buiky examinó atentamente todos los que te­
nían alguna relación con los negocios públicos; 
pero luego que vió los versos, tirándoles con des­
precio:

—Guando, gracias á la protección del cielo, dijo, 
libré la tier.a de ése instrumento de persecución, 
no creía á la verdad que un hombre que no care­
cía de valor se hubiese degradado en términos de 
dedicarse á cosas tan haladles como profanas. Pero 
veo que Satanás distribuye á sus favoritos todo gé­
nero de habilidades, y que la misma mano á quien 
lia* el poder do degollar a los predestinados en este 
valle de perdición, puede también puntear un laúd 
ó una guitarra para consumar la deshonra do las 
hijas de la vanidad.

—Según eso, respondió Mor ton, las ideas que 
os habéis formado del deber, eaciuyen el amor á 
les bellas arles, que se reputan sin embargo muy 
propias para acrisolar y encumbrar el alma.
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—Sea cual fuere el título bajo el cual los en­
cumbráis, los placeres del mando para mí no son 
mas que vanidad, y r-o ofrecen mas que peligros; 
nosotros solo traemos un objeto por delante en ¡a 
tierra, y es reedificar el templo del Señor.

—Mi padre me decía varias veces que muchas 
gentes que se apoderaban de la autoridad en nom­
bre de Dios, la ejercían con tanta severidad y te­
nían lanía repugaatrcia en desprenderse de ella,, 
como si ¡a ambición hubiese sido su única mira; 
pero oo es esto jo que conviene tratar en esto mo­
mento. ¿Habéis conseguido el nombramiento del 
nuevo consejo?

—Sí; Sj compondrá de seis individuos; vos sois 
de este número, y vengo ahora á buscaros para 
que tomets parte eu los acuerdos.

Siguióla Marión á la misma cabaña donde había 
estado la noche anterior, y en donde le aguarda­
ban bus colegas,

L¡¡s dos principales facciones que dividían este 
ejército reunido de sopetón, habían convenido, por 
fin, en que cada uoa de ellas nombraría tres miem­
bros del consejo. Los puritanos fanáticos habían 
elegido á B jrtey, Machriar y Kettledrumle; los mo­
derados á Poundtext, Enrique Morton y lord Lang- 
íern, un señor de aquella vecindad, que después 
de haber 'consumido su patrimonio, anhelaba re­
pararle á la sombra de las sediciones.

Ambos partidos se hallaban de este modo per­
fectamente equilibrados en el consejo; pero pa­
recía probable que prevalecieran siempre las opi­
niones de los fanáticos; y Burley# que contaba con 
el auxilio de los moderados, cuando seria de con-
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iraria opinión á sus dos colegas, se lisonjeaba tam­
bién de que cuando concordaría con ellos, el influjo 
que esperaba conservar sobre Enrique, y ia debi­
lidad de carácter de lord Langfern, atraerían uno 
de los dos á su dictámen, afianzando asi la mayoría 
en ambos casos.

La deliberación de este día fué tan cnerda corno 
sosegada. Después de haber examinado sus actuales 
recursos y eu probable aumento, resolvieron guar­
dar la misma posición todo el dia, para dar tiem­
po á que ¡legasen los refuerzos que aguardaban; y 
acordaron que el dia siguiente marcharían sobre 
Tildetudiem, é intimarían la rendición ai castillo; 
que si ks habitantes hacían resistencia, se tentaría 
un asalto; y que si no surtía electo, se dejaría de­
lante áe la plaza una fuerza suficiente para blo­
quearla y reducirla por hambre, mientras el cuerpo 
principal del ejército se dirigía á G.ascow, para 
desalojar á lord Ross y al resto del regimiento de 
Claverhouse.

Tal íué el resultado de la deliberación. La pri­
mera espedicioa de Enrique, en su nueva carrera, 
iba pues á ser el ataque de un castillo que per­
tenecía á la madre del objeto de su amor, y de­
fendido por el mayor Bdlienden, á quien profe­
saba tanta estimación, como amistad y reconoci­
miento,

Conocía toda la dificultad de su posición; con­
solóse sin embargo, creyendo que la autoridad que 
acababa de adquirir en el ejército, le proporcio­
naría dispensar á los habitantes de Tillietudiera 
una protección, con la cual no hubieran podido 
contar á no estar él de por medio.
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Lisonjeóse también de que acaso podría conci­
liar que se estableciesen entre el castillo y el ejér­
cito presbiteriano ciertas condiciones de neutrali­
dad que guarecerían á aquel de los peligros de la 
guerra que iba á encenderse.



CAPÍTULO XXII.

Volvamos entre tanto é los habitantes del cas­
tillo de Tillietudlem.

El mayor, durante la noche que siguió á la ba­
talla, colocó centinelas en la plataforma de la torre, 
con órden de dar la señal de alarma ai menor in­
dicio de la llegada del enemigo; pero reinó un pro­
fundo silencio hasta la mañana, y los defensores 
pudieron gozar de algún descanso Desde los pri­
meros rayos del sol se continuaron las obras de 
defensa de la plaza, y algunos instantes después, un 
centinela dio aviso de que un hombre á caballo se 
encaminaba al csstillo. Guando estuvo algo mas 
cerca, pudo distinguirse que veslia el uniforme ddl 
rugimiento de guardias. La lentitud de! paso d<sl 
caballo, y el modo con que el ginete se sostenía 
en la silla, indicaban que estaba enfermo ó herido. 
Corrieron á abrirle el portillo para darle entrada,



y reconocieron con jubilo á lord Evandale. Le había 
debilitado tanto la pérdida de la sangre, ocasionada 
por sus heridas, que fuó preciso ayudarle á apearse; 
y cuando entró en el salón, apoyado en uo criado, 
las dos damas prorrumpieron en un grito de sor­
presa y horror. Pálido como la muerte, cubierto de 
sangre, roto el uniforme, desordenado el cabello, 
asemejábase menos á un hombre que á un espectro.

—¡Gracias á Dios! esclamó lady Margarita, gra­
cias á Dios, que habéis podido escapar de las ma­
nos de los malvados, sedientos de sangre, que han 
degollado á tantos fieles servidores del rey.

—Gracias á Dios, dijo Edita, que estáis aquí, y 
salvo; ¡cuántos sustos no hemos pasado por vos! 
Pero estáis herido, milord, y temo que os faltarán 
aquí los socorros necesarios.

—Mis heridas no son peligrosas, dijo lord Evao- 
dale, á quien habían hecho sentar en un sofá; solo 
la pérdida de la sangre me ha quitado las fuerzas; 
pero yo no vengo á aumentar los apuros de 
este alcázar; mi único objeto, al entrar en el cas­
tillo, era saber de vuestra salud, y si os hallabais 
todavía aquí; ver si podia seros de alguna utilidad 
y adquirir noticias del regimiento, cuyo uniforme 
he conocido de lejos eo la,plataforraa de la torre. 
Permitidme, lady Margarita, obrar en esta ocasión 
como hijo vuestro, como hermano vuestro, miss 
Belíenden.

Y esforzó estas palabras hermano vuestro, como 
$i temiese que Edita pudiese creer que les hacia 
tales ofrecimientos en calidad de amante. Ella notó 
esta delicadeza, y no dejó de hacerle impresión; 
pero no era esta la ocasión propicia de hacer gala 
de bellos sentimientos.

—281—
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—Estamos resueltos á defendernos, milord, dijo 
lady Margarita con dignidad; mi hermano ha lo­
mado el mando de la guarnición, y espero que con 
el favor de Dios los rebeldes bailarán aquí el re­
cibimiento que merecen.

—¡Cuánto celebraría, dijo lord Evandale, poder 
contribuir á la defensa del castiilol Pero en e\ es­
tado de flaqueza á que me veo reducido, mas pronto 
serviría de estorbo que de provecho, y aun mi 
presencia podría ser peligrosa; pues si los rebeldes 
llegaban á saber que un oficial del regimiento de 
guardias se hallaba aquí, pondrían mucho mas co­
nato en apoderarse de la plaza.

—¿Y cabe, milord, exclamó Edita con aquel raigo 
de sensibilidad que suele caracterizar á las muje­
res, y que las hace tan interesantes, cabe que nos 
creáis capaces de tanta bajeza y egoísmo, que con­
sintamos en que os marchéis? ¿podrían tales con­
sideraciones impedir á vuestros amigos el ofreceros 
salvaguardia y asilo, cuando toda la comarca está 
cubierta da enemigos, y no os halláis en estado 
de defenderos? En la cabaña mas miserable de Es­
cocia no os permitirían partir en tal ocasión; ¿y 
juzgáis que nosotros consentiremos que os separéis 
de un castillo que consideramos bastante fuerte 
para defendernos?

Edita pronunció estas palabras con una voz agi. 
tada por su conmoción, y los colores que esmalta­
ban sus mejillas indicaban que su corazón sentía 
vivamente lo que espresaban sus lábios.

—Lord Evandale no puede pensar en dejarnos, 
dijo lady Margarita; Espada, el antiguo criado de 
mi hermano, que le ha seguido en todas sus cam­
pañas, adquirió en ellas algún conocimiento do
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cirujía, y curará sus heridas. Yo no daría permiso 
para salir de! castillo de rillietudlem al mas ínfimo 
de los soldados que tienen la hoora de vestir el 
uniforme de S. M. ¡Con cuánta mayor razón no me 
opondré á la salida de lord Evandale! Esto seria 
para mi casa un baldón cuya sola idea me deses­
pera. Desde que el castillo de Tillietudlem ha sido 
honrado por la visita de S. M...

Interrumpióla la llegada del mayor.
—Hemos hecho un prisionero, tio, dijo Edita, 

un prisionero herido, y que quiere escapársenos. 
Cuesto que nos ayudareis para detenerle á ¡a 
fuerza.

—¡Lord Evandale!... eselamó admirado el mayor, 
tanta satisfacción esperimenlo ahora, como el dia 
en que luí promovido al grado de teniente. Cla- 
verhouse nos había hecho temer que hubiéseis 
caído prisionero, ó quizás perdido la vida.

—Débela á uno de vuestros amigos, dijo lord 
Evandale con alguna agitación, y bajando los ojos, 
como si temiese ver la impresión que causaría á 
mhs Beüenden lo que iba á decir. Hallándome 
derribado de mi caballo, sin defensa, el sable del 
enemigo levantado sobro mi cabeza, cuando Enri 
que Morton, el preso por quien os iolereaástois 
ayer, so interpuso generosamente en favor mió, 
salvó mi vida con riesgo de la suya, y me propor­
cionó los medios de escaparme.

Al terminar estas palabras, una curiosidad pe­
nosa para su corazón triunfó da su resolución pri­
mera: levantó los ojos, miró á Edita, y figúresele 
leer el gozo que ella esperimenlaba, al saber que 
su amante vivía, que estaba libre, y que no se ha­
bía dejado esceder en generosidad. Tales eran en
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efeclo sus sentimientos; pero se barajaba con elle* 
un pasmo indecible al ver la franqueza con que 
lord Evandale acababa de hacer justicia á eu rival, 
y de confesar que había recibido de él un favor 
que probablemente prefiriera deber á otro.

El mayor, que no hubiera advertido la confu­
sión de su sobrina y de lord Evandale, aunque 
fueran mil veces mas evidentes, contentóse con 
decir:

—Ya que Enrique Morton tiene algún influjo con 
esos miserables, celebro que haya hecho tan buen 
ueo de él; pero espero'que se escapará de sus garras 
ton pronto como le sea dable. Estoy cierto de que 
lo desea: me constan sus sentimientos, y sé que 
detesta su gerigonza mística y su hipocresía. Varias 
veces le he oido burlarse de la pedantería de ese 
viejo bribón, el ministro presbiteriano Poundiext, 
que después de haber disfrutado por espacio de 
tantos años de la indulgencia del gobierno, se ha 
quitado la máscara á la primera ocasión que ha 
tenido, y acaba de reunirse con los insurgentes á 
la cabeza de las tres cuartas partes da sus feligre­
ses, que ha seducido con sus pláticas. ¿Pero cómo 
habéis podido escaparos, milord?

—¡Ahí dijo lord Evandale sonriéndose, como un 
ginete que no cree en prodigios; aprovechándome 
de toda la celeridad de mi caballo. Cogí el camino 
que me pareció mas libre de enemigos. ¿Y 6 que 
no adivináis dónde he encontrado albergue esta 
noche?

—En el castillo de Braklao, sin duda, contestó 
lady Margarita, ó en casa de algún caballero leal.

—No, milady; me he presentado en algunos cas­
tillos, y han rehusado admitirme, bajo diferentes
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pretestos; pero era en realidad porque temían que 
mi presencia no llamase allí al enemigo. Ba una 
miserable choza he hallado hospitalidad, en casa 
de una pobre viuda, cuyo marido fué fusilado tres 
meses hace por un destacamento de mi cuerpo, y 
cuyos dos hijos se hallan ahora mismo en el ejér­
cito de los insurgentes.

—¡Es posible!... ¡una mujer así usar de tal ge­
nerosidad!... ¿Pero sin duda no piensa como su 
familia?

—Perdonad, milady, opina como su familia; pero 
ella sola ha visto en mí un hombre herido y des­
graciado, y ha olvidado que era un oficial realista 
enemigo suyo. Ha vendado mis heridas, me ha pro­
porcionado una cama, me ha ocultado de un des­
tacamento de insurgentes que perseguía á los fu­
gitivos, y no me ha dejado partir hasta esta ma­
ñana después de haberse asegurado que podría 
trasladarme aquí sin temor da ser sorprendido.

—lié aquí la verdadera nobleza de alma, dije 
misa Bellenden, y estoy segura, roilord, de que sa­
bréis encontrar ocasión para recompensar tanta ge­
nerosidad.

—Miss Edita, en esta feliz jornada he contraído 
obligaciones por todas partes; pero me prometo que 
no se me acusará de fallar á la gratitud, cuando 
se presente ocasión de acreditarla.

Todos entonces renovaron sus instancias para 
empeñar á lord Evandale á permanecer en el cas­
tillo; pero el mayor se valió de un argumento que 
desde luego le decidió é quedarse.

—No me negareis, milord, le dijo, que no es­
leís obligado á obedecer las órdenes de vuestro co­
ronel. Pues yo os participo que me ha autorizado
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á retener éü el castillo un oficial de su regimiento 
si acaso se presentaba ftlguno, para mantener el 
órden y la disciplina entre los soldados que me 
ha dejado, y á í(5 que ya iba haciéndose nece­
sario.

—Ya no tengo mas objeción que haceros, dijo 
lord Evandale; y por muy poderosos que sean los 
motivos que me impelían á alejarme de aquí, han 
de ceder á la subordinación, y sobre todo al deseo 
que tengo de seros do alguna utilidad. ¿Puedo atre­
verme á preguntaros, señor mayor, los medios y 
el plan de defensa que habéis adoptado? ¿Queréis 
que os siga para dar una vista á los trabajos?

—Yo creo, tío, dijo Edita, que notaba ei estado 
de fatiga y debilidad de lord Evandale, que puesto 
que roilord condesciende en formar parte de nues­
tra guarnición, debeis empezar por someterle á 
vuestra autoridad, poniéndole en arresto en su 
cuarto, hasta quo descanse y cobre fuerzas para 
entrar en su nuevo servicio.

—Edita tiene razón, dijo lady Margarita; es pre­
ciso que os metáis en cama. Espada examinará el 
estado de vuestras heridas; luego os enviaré una 
medicina preparada por mi misma mano...

—Mil gracias, milady, me someto enteramente á 
vuestras órdenes, y espero que, gracias á tantas fi­
nezas, me hallaré pronto en estado de defender el 
castillo. Mi brazo estará siempre á vuestra disposi­
ción; en cuanto á mi cabeza, no es será necesaria, 
puesto que ya está aquí el señor mayor.

—¡Escelente mozo! dijo el mayor; ¡qué mo­
destia!

Y se retiró también para ir á inspeccionar las 
obras de fortificación que se iban adelantando.
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—Y que no tiene, continuó lady Margarita, aquel 
amor propio de tantos otros jóvenes, que las hace 
presumir que saben mas que la gente madura y de 
esperiencia.

Y se fué á preparar la pócima que le habia 
prometido,

—Y que es tan ¡indo corno generoso, añadió Jenny 
Denison, que habia entrado cuando salia lord 
Evandale.

Edita, á todos estos elogios, solo respondió con 
un suspiro; y aunque guardase silencio, no por 
eso sentía con menor viveza cuánto le merecía la 
persona á quien iban dirigidos.

—A mas de que, dijo Jenny, miiedy tiene ra­
zón asegurando que no hay que fiar de ningún 
presbiteriano, porque no hay uno siquiera que 
guarde ley ni fidelidad. ¿Quién hubiera creído que 
el señor Enrique y Cuddy hubiesen tomado partido 
con los rebeldes?

—¿Qué es eso, Jenny? díjole su ama con tono 
de impaciencia, ¿qué desatinos vienes á contarme
ahora?

—Bien sé que tampoco es cuadra oir esto como 
á mi el decirlo; pero a! fin y al cabo esfuerza que 
lo sepáis, pues no se habla de otra cosa en el 
castillo.

—¿De qué se habla? Tú me quieres en oquecer.
—No es nada; aseguran que el señor Morton se 

ha juntado con los rebeldes, y que ha sido nom­
brado otro de sus caudillos.

—Es un engaño, una infame calumnia, y tú eres 
una atrevida en venir á referírmelo. Enrique es 
incapaz de olvidar lo que debe á su rey y á su 
tétria. Eso es ser cruel conmigo y con... con ino*
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ceníes perseguidos que do se hallan aquí para 
disculparse. Repito que Enrique es incapaz de se­
mejante acción.

—¡Dios miol Misa Edita, seria preciso tenor mas 
cabal conocimiento de los jóvenes del que yo tengo, 
y del que deseo tener para poder decir aquello de 
que son ó no capaces; pero Holiiday y otros sol­
dados se han disfrazado esta mañana de aldeanos 
escoceses para hacer un re... reco... cocimiento, 
como dice el señor Gudyil; han ido hasta el campo 
de los rebeldes, y acaba de decirnos que han visto 
aiií al señor Enrique Morton montado eo uno de 
los caballos del regimiento, armado de sable y pis­
tolas, que iba al lado de los demás jefes, que daba 
órdenes á las tropas, y que Guddy estaba detrás 
de él, llevando un chaleco del sargento Bothweii, 
una escarapela de cintas azules en su sombrero, 
porque el azul es el color de los rebeldes, y una 
camisa con guiándola# como un lord... ¡Decidme 
ahora si le corresponde á éll

—Es imposible, Jenny; esa noticia es falsa. Mi 
tio no ha oído hablar de semejante cosa.

—Harto lo creo yo: Holiiday ha entrado en el 
castillo cinco minutos después de lord Evandale, y 
desde que lo supo, juró por sus dioses que ahora 
que había un oficial del regimiento, no daría su 
par... parte, me parece que ha dicho, al mayor 
Bellenden... y creo que si á mí me ha hablado da 
este asunto, ha sido por darme vaya respecto de 
Cuddy.

—¡Qué necia eresl... pues por esta misma razón 
ha querido alormentárte con esa falsa noticia.

—No, no, no es posible, miss Edita, porque Jobo 
Gudyil ha mandado entrar en la repostería al trofl
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tilragon; y este, que es un soldado viejo, que h° 
sé cómo se llama, le ha contado io mismo de Ia 
cruz á la fecha, bebiendo un vaso de aguardiente? 
y el señor Gudyil se ha airado mucho, y ncs ha 
dicho que quien tenia !a culpa era milady y el 
mayor, y que si hubiesen fusilado esta mañana al 
señor Enrique y á Cuddy, no se hollarían ahora 
con los rebeldes con las armas en la mano; y me 
parece que no iba fuera de camino el señor Gudyil.

No bien hubo acabado Jenny estas palabras, 
cuando quedó asombrada al ver el efecto que ha- 
bia producido en su ama, efecto cuya violencia sin­
tió esta doblemente, á causa de las máximas rea­
listas en que habla sido educada. Perdió e! color, 
faltóle e! aliento, y cayó desmayada en una pol­
trona.

Jenny cortó sus cordones, echóle agua fria en 
el rostro, dióle á oler el humo de varias plumas, é 
hizo todos los remedios que se acostumbran en se­
mejantes casos, pero todo en vano.

—Perdóneme Dios, dijo entonces, ¡qué es lo que 
he hecho!. . ¡cuán desgraciada soy!... quisiera que 
mo hubiesen cortado la lengua... pero ¡quién hu­
biera creido que lo tomase tan á pecho! ¡y lodo 
por quién! por un mozo... como ei fuese solo en 
el mundo... Miss Edita, mi querida señorita... alen­
tóos, puede que no sea verdad.,. Ya me lo han 
dicho siempre, que mi lengua me ocasionaría al­
guna desgracia. ¡Dios mió! sí llegara ahora milady... 
Miss Edita se halla cabalmente en la silla en que 
no se ha sentado nadie desde que sirvió para el 
rey... ¡Qué haré, pobre de mí!...
^¿Mientras que Jenny se lamentaba de esta suerte 
por su ama y por ella misma, Edita volvió un poco



—290-
en sí, y saiia del estado de pasmo en que la había 
precipitado la inesperada nueva.

—Si hubiese sido desgraciado, dijo, nunca 1» 
hubiera abandonado; si hubiese muerto, la hahria 
llorado toda mi vida; si hubiese faltado á la fideli­
dad, le habría perdonado; pero ¡rebelde á su rey, 
traidor á su pátria, socio de malvados y asesinosl... 
le arrancaré de mi corazón, aun cuando este es­
fuerzo me haya de costar la vida.

Enjugóse las lágrimas y levantóse de la silla, 
cuyo almohadón sacudió Jenny para borrar las 
huellas, de lo que lady Bellendeu hubiera llamado 
probablemente una profanación-

—Tomad mi brazo, miss Edita, hay que desaho­
garos, después que...

—No, Jenny, dijo Edita con firmeza y resolución; 
tú has visto mi flaqueza, tú verás ahora mi valor. 
Mi deber me sostendrá. Sin embargo, no obraré 
con precipitación; quiero enterarme de los motivos 
que le han obligado á portarse de esta suerte; y 
sabré olvidarle después.

Diciendo esto, se retiró del salón y entró en su 
cuarto para escudriñar su corazón, y reflexionar 
acerca de los medios de que podía valerse para 
borrar á Morton de su memoria.

—Es cosa particular, dijo Jenny cuando estuvo 
sola; tras el primer ímpetu, miss Edita tomó su 
partido tan fielmente como yo, y aun con mayor 
facilidad, porque yo nunca he estado tan compro­
metida con Guddy como ella con el señor Enrique; 
pero todo bien reflexionado, acaso es bueno tener 
amigos en ambos partidos: si los rebeldes se apo­
deran del castillo, como es muy posible, pues no 
tenemos víveres, y los dragones tragan en un dia



—291—

o que nos bastaría á nosotros para todo un mes, 
entonces será muy preciosa la protección del señor 
Morton y de Cuddy que están con ellos. Este ha 
sido mi primer pensamiento cuando he sabido la 
noticia.

Después de esta reflexión consoladora, fuése la 
camarera á atender á sus ordinarios quehaceres.



a¡

CAPÍTULO XXUI.

Todas las noticias que pudieron adquirirse en 
la tarde de este dia, indicaban que el ejército de 
los insurgentes marcharía sobre Tillietudiera el dia 
siguiente al apuntar el dia.

Espada había examinado las heridas de lord 
Evandale: eran muchas, pero ninguna peligrosa. La 
gran copia de sangre que había perdido atajó la 
calentura; de modo que á pesar de su debilidad y 
de lo mucho que padecía, quiso levantarse muy 
temprano la mañana siguiente. No pudo persua­
dírsele á que guardara cama, y apoyado en un bas­
tón, salió á alentar é los soldados con su presen­
cia, á examinar las obras de defensa, que sospe­
chaba haber sido ordenadas por el mayor con ar­
reglo 4 los antiguos conocimieutos del arte militar, 
j á indicar tal vez algunas variaciones. Nadie mas 
é propósito qua lord Evandale para dar esoelentes
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consejos en esta parte. Habla abrazado la carrera 
militar desde los primeros años de su juventud, 
habia servido con distinción en Francia y en los 
Paises-Bajos, y la táctica era el principal estudio 
á que se habia dedicado. Sin embargo, poco halló 
que añadir á les preparativos de defensa que se 
hicieran, y esceplo el artículo de las provisiones, 
vió que habia poco que temer del ataque de unos 
enemigos como loe que ee aguardaban.

A los primeros albores del dia estaba ya en la 
torre con el mayor, y habiendo dado la última 
ojeada á las obras de fortificación, aguardaban que 
se presentase el enemigo.

Los dos espías de que Jenny habió á su ama, 
habían dado su parte á lord Evaodale, quien par­
ticipó su contenido al mayor; pero eete se negaba 
obstinadamente á creer que Morton hubiese tomado 
partido con los insurgentes.

—Yo le|conozco mejor que vos, le dijo: esos 
doa bribones no se atrevieron á pasar mas adelante: 
alguna semejanza con otro sugeto les habrá alad­
eado, y luego han dado asenso al primer cuento 
que se les ha referido.

—Yo no soy de esa opinión, mayor; creo que 
te veremos llegar á la Cbbeza de los rebeldes, y lo 
sentiré mas de lo que me sorprenderá. 
i —Vamos, estáis cortado por la misma tijera que * 
^laverhouse, dijo sondándose el mayor: ayer q«e- 
Pa sostenerme que á ese joven, que tiene tanto 
valor y arrogancia y tan buenos principios como 
P que mas, solo le faltaba una ocasión para de­
pararse caudillo de los revoltosos.

—Tras el modo con rué se le trató, y las sos­
pechas de que íué objeto, no sé á !> verdad que
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otro partido le queda que tomar. Nosotros mismoí 
le hemos echado atado de pies y manos eii medio 
de los rebeldes, y en canuto á mí, dudo si debe­
mos mas bien compadecerle que vituperarle.

—¡Compadecerle, miiord, vituperarle!.,. Si es 
cierto lo que dicen, merece ia horca, y lo sosten­
dré, aunque se tratase de mi hijo... ¡compadecerle! 
no, miiord, no pensáis vos de ese modo.

—Yo os aseguro, bajo mi palabra de honor, que 
no empiezo hoy á pensar que se emplean provi­
dencias harto violentas contra este país.

Háuse adoptado es'.remos intempestivos, y se 
ha exasperado, no solo á la íntima clase del pue­
blo, sino también á todos aquellos á quienes el es­
píritu de partido ó una entera adhesión al gobierno 
no mueven á servir en el ejército realista.

—Yo no soy político, miiord, y esas clasificacio­
nes son muy sutiles para mí: mi espada es del 
rey, y estoy pronto á desenvainarla cuando lo 
mande.

—Ya veréis, mayor, que la mia no estará ociosa; 
pero desearía vivamente emplearla contra enemigos 
estraños. Por fin, no es esta la ocasión de dis­
cutir este punto, pues veo que se adelanta el ene­
migo.

* Efectivamente, el ejército de los insurgentes 
empezaba á despuntar sobre una colina poco dis* 
tanta del castillo.

Emprendió luego el camino que dirigía á élr 
pero hizo alto antes de llegar á tiro de cañón, co­
mo si no quisiese esponerse al fuego de las bate­
rías de la torre.

Parecía mucho mas numeroso de lo que se 
presumía, y, según el espesor de sus columnas*
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